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DE  LA  EDUCACIÓN 

LOS  NIÑOS. 


ZUí^'^/Jl' 


jEX?  ííi  cinojíaácl  de  los  niños ,  y  cómo  dsb$ 
aprovecharse. 


ía  cuiiosidad  ,  dé  que  ya  hemog 
hablado  algo  en  otr¿i.:paríe  ,  es  en  I03 
niños  aquel  deseo  g,ijiQ,.n5aaifiestan  de 
instruirse  de^  las  cos^s,,  sin  el  que  se'7 
rían  unas  criaturas  totalmente  estúpidas 
,é  iiiújilefj.  Es  preciso^  pues  ,  procurac 
aumentarla  por  las  bsllas  esperanzad 
que  promete  aquel  en  quien  se  halla, 
y  porque  es  un  excelente  medio  de  que 
se  ha  valido  la  naturaleza  para  disipar 
I4  ignorancia  en  que  nacemos.  Ved  aquí, 
sino  me  engaño ,  los  medios  de  exci- 
tarla ,  Y  tenerla  siempre  en  acción  y 
aiovimicnto, 

A  a    ^ 
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V  !.♦  No  se: debe  jamás  mirar  con  des- 
precio ninguna  de  las  preguntas  que 
haga  un  niño  ,  ni  permitir  que  nadi® 
se  ria  ,  ni  haga  burla  de  ellas  ;  al  con- 
trario ,  es  preciso  responder  á  todas  cía-» 
raméate,  y  explicarles  las  cosas  de  ma- 
nera, que  puedan  comprehenderlas  segua 
su  edad,  y  la  extensión  de  sus  luces  lo 
permitan  j  pero  guardaos  de  confundirles 
ei  entendimiento  con  explicaciones  ó 
ideas  que  éicedáil  ^á  su  inteligencia ,  4 
'pr^oponiéadoíes  Aína  multitud  de  cosas^ 
iqüe  no  tengan  fét'ácion  alguna  con  lo 
que  deseen  áaber  por  entonces.  Quando 
os  haga  alguna  pregunta  uíí  niño  ,  aien^ 
ded  mas  á  ló  que  quiera  decit',  que  % 
las  palabras  de  que  se  sirva  para  ex- 
presar su  pensamiento  :  veréis  como 
después  que  le  hayáis  enterado  perfec- 
tamente en  lo  que  deseaba  instruirse  por 
jentónces  ,  dirige  su  curiosidad  á  otros 
objetos  nuevos  I  y  como  respondiendo 
de  esía  suerte  exactamente  á  todas  sus 
preguntas,  le  hacéis   caminar    aun   m^s 
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lá']0'=  j-^w\o  que   acaso  pudierais  ha- 
beros i  nagiaado.  El  coaociiniento  de  las, 
cosas  agrada  ai  entendimiento  tanto  co-. 
mola  luz  á  los  ojos  ^  y  los  -niños,  con 
especialidad  se    complacen   en   extremo 
en  adquirir  nuevos   conocimientos,  ma- 
yormente ,  si  ven  que  se  escuchan   sus 
pregunias  ,  y   se  excita  y  alaba  en  ellos 
el  deseo  que  tienen  de  instruirse.  Estoy, 
miiy  presuadido  á  que  una  de  las  prin- 
cipales causas  por  qué  la  mayor  parte 
de  los  niños  se  abandonan  enteramente 
á   diversiones  frivolas  ,  y  emplean  todo 
el  tiempo  en  bagatelas ,    es  porque  ven 
que  se   mira  su  curiosidad  con  despre- 
cio,  y  no  se  hace   caso  alguno  desús 
preguntas:  si  se  hs  tratase  desde  luego 
con  nías  consideración  y.  dulzura,  y  co- 
mo se  debe  ,  se  iomasQ¡fJa   oíolestia  de 
responder  á  todas  sus  preguntas  de  un 
modo  que  les  satisfaciese,  estoy  seguro, 
que  no  hallarían   tanto   placer    en    dii- 
vertirse  siempre  á  unosj  mismos  juegos, 
como  en    aprender  ^  y-  hacer    algunos 
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progresos  diariamente  en  el  conocimien- 
to de  las  cosas  ,  en  que  continuamente 
encontrarían  novedad  y  variedad  ,  dos 
circunstancias  que  agradan  á  todos  ge- 
neralmente ,  pero  con  especialidad  á  los 
niños. 

2.*  No  solo  se  debe  responder  con 
seriedad  á  los  niños  ,  é  instruirlos  en  las 
cosas  que  apetezcan  saber,  como  si  fue- 
sen materias,  cuyo  conocimiento  les  fue- 
se muy  interesante  ,  sino  que  es  preciso 
ademas  excitarles  A  esta  especie  de  curio- 
sidad por  medio  de  alabanzas  particu- 
lares, y  hablar  en  su  presencia  del  co- 
nocimiento que  otras  personas,  á  quienes 
ellos  estimen  ,  tienen  de  tales  ó  tales 
cosas  j  y  como  todos  estamos  llenos  de 
altanería  y  orgullo  ,  aun  desde  la  cuna, 
conviene  lisonjear  su  vanidad  por  co- 
sas que  les  hagan  ser  hombres  de  bien  y 
■virtuosos ,  y  obrar  siempre  de  manera, 
que  su  presunción  misma  los  conduzca  á 
aquellas  cosas  que  puedan  serles  ven- 
tajosas. Hallareis,  según  este  principi®' 
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mismo  ,  que  no  hay  un  motivo  mas  po- 
deroso para  obligar  al  priniogéaito  de 
una  familia  á  que  aprenda  alguna  cosa, 
como  el  persuadirle  que  después  la 
ha  de  enseñar  él  mismo  á  todos  sus  her- 
manos. 

3/  Si  no  se  deben  despreciar  jamás 
las  preguntas  que  ios  niños  hagan,  tam- 
poco se  les  deben  dar  nunca  respuesta* 
engañosas  ni  ilusorias  ,  porque  cono- 
ciendo con  ñiciiidad  quando  se  les  des- 
precia ,  ó  se  les  engaña  ,  a^^rendcn  desde 
luego  á  ser  negligentes ,  disimulados  y 
embusteros ,  viendo  que  otros  caen  ea 
los  mismos  defectos.  Nunca  debemos  ha- 
blar contra  la  verdad  en  qualquiera 
conversación  que  sea  ,  pero  mucho  me- 
nos quando  hablemos  con  los  niños, 
porque  si  alguna  vez  los  engañamos, 
no  solo  engañamos  su  esperanza  ,  é  im- 
pedimos de  esta  suerte  que  se  instruyan, 
sino  que  corrompemos  su  inocencia  ,  y 
les  enseñamos  el  vicio  peor  de  todos. 
Estos  son  como  unos    viageros    recien 

A4 
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llegados  á  un  país  extrangero  ,  que  les  c$ 
desconocido  enteramente  :    y  así  aunque 
6US  preguntas  nos   parezcan  algunas  ve- 
ces de  muy  poca  iiiiporiancia  ,  debemos 
sin  embargo  responderles  seriamente  ,  y 
hacer  escrúpulo  de  engañarlos  ,  porque 
á  nosotros  nos  parecerán  despreciables, 
porque  hace  mucho  tiempo  ,  que  sabe- 
mos su  respuesta  ,    y   para  ellos   serán 
muy  importantes  ,  porque  ignoran  en- 
teramente su  solución  y  desenlace.  Los 
niños  no    tienen    la   menor  idea  de    la 
mayor  parte  de  las  cosas ,  que  para  nos- 
otros son  muy  familiares  j  y  la  primera 
vez  que  se  presentan  á  su  espíritu  ,  les 
son  absolutamente  tan  desconocidas ,  co- 
mo lo  han  sido   en   otro    tiempo  para 
nosotros  mismos  :  en  este  supuesto  lejos 
de  despreciar  sus  preguntas  ,  ni  enga- 
ñarlos/debemos  acomodarnos  con  pru- 
dencia   á    su   ignorancia  ,  y    ayudarlos 
á  salir  de  ella  ,   dándoles    exactamente 
las  respuestas.    Qualquiera    de  nosotros 
que  fuese  ahora  á  vivir  ó  á  establecerse 
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«n  el  Japón ,  á  pCvSar  de  toda  nuestra 
sabiduría  y  nuestras  luces,  (que  acaso 
«on  la  causa  de  que  desprccietnos  un 
incoasideradamente  las  preguntas  de  los 
niños)  sin  duda  querría  informarse  de 
todo  lo  que  hay  digno  de  curiosidad  en 
€Ste  Rey  no  ,  y  baria  mil  preguntas^  que 
un  Japones  necio  y  orgulloso  mirarla  co- 
mo  impertinentes  y  ridiculas  j  pero  que 
sin  embargo  serian  muy  naturales  ea 
nosotros,  respecto  al  ningún  motivo  que 
teníamos  para  estar  enterados  de  ellas.  Ea 
este  caso  desearíamos  con  mucha  ansia 
encontrar  alguno  que  con  atención  y 
cortesía  satisfaciese  nuestras  dudas ,  j 
nos  sacase  de  nuestra  ignorancia. 

Luego  que  se  presenta  á  la  vista  dé 
los  niños  algún  objeto  nuevo  ,  pregun- 
tan  ordinariamente  ,  qué  es  esto  ?  y  ea 
esta  pregunta,  que  suele  hacer  todo  ex- 
trangero  ,  quando  ve  alguna  cosa  que 
le  es  desconocida,  no  tienen  regularmen- 
te mas  objeto,  que  saber  el  nombre  de 
la  cosa  j  de  forma  ,  que  diciéndoíes  co- 
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wio  se  llama  ,  queda  su  pregunta  ente- 
rarae-nte  satisfecha.  Mas  si  como  acos- 
tumbran, preguntan  después,  para  qué. 
struz  estoi  es  preciso  también  responder- 
les sencilla  y  exactamente ,  enseñándoles  i 
el  uso  de  la  cosa  ,  y  explicándoles  el 
modo  ó  manera  de  que  se  usa  en  términos 
que  puedan  comprehenderlo.  Y  si  coa 
Biotivo  de  algunas  otras  circunstancias 
os  hacen  nuevas  preguntas,  para  me- 
jor enterarse  de  la  cosa  ,  no  debeisi 
permitirles  que  pasen  adelante ,  hasta 
que  habiéndoles  dado  todas  las  luces  ó 
jaodclas  ,  de  que  sea  capaz  su  enten- 
dimiento ,  ks  hayáis  etnpeñado  por 
este  medio  á  haceros  otras  de  nuevo. 
Acaso  una  conversación  semejante  no 
parecerá  tan  frivola  y  ridicula  á  un 
hombre  ya  formado  ,  como  se  piensa'- 
comunmente  y  porque  las  qüestiones  que 
los  niños  curiosos  proponen  natural- 
mente por  sí  mismos ,  y  sin  que  nadie 
ie  las  sugiera  ,  dan  ocasión  muchas  vc^ 
ees  para  tratar   materias ,  que  pueden 
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ocupar  dignamente  el  talento  de  un  hom- 
bre    hábil.     Creo    asimismo  ,    que    las 
preguntas  inopinadas  que   hace  un  niño, 
son  por  lo  común  mas  instructivas  ,  que 
los    discursos    de    los    hombres    hechos, 
que  no  hablan  ordinariamente  sino    por 
rutina  ,  según  las  preocupaciones  de   su 
educación  ,  ó  conforme  á  ciertas  nocio- 
nes que  han  tomado  de  otros  hombres. 
4.*     Á   fin  de  excitar    la   curiosidad 
de  los  niños,  quizá  sería  también  muy 
conveniente    poner   algunas  veces  á   su 
vista  cosas  estrafias  y   nuevas  ,  que  les 
diesen  motivo  para  querer  informarse  de 
cUas^  y  si  por  casualidad  les  conducéalgu-' 
na  vez  su  curiosidad  en  este  caso  á  pre-' 
guntar  lo  que  no  convenga  que  sepan¿^ 
es  mucho    mejor    decirles  abiertamente, 
que  esta  es  una  cosa  que  no   pertenece 
á  su  inspección  ni  examen ,   que  no  en- 
gañarlos con  respuestas  falsas  ni  frivolas,. 
La  extrema   vivacidad  que   se  ma- 
nifiesta   anticipadimente    algunas   veces 
«n  los  niños ,  nace  de  un  principio  que 
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rara   vez  se  halla  acompañado   con   uh 
juicio  sólido  ,  ó  uti  temperamento  robus- 
to.  Si  las  padres  debiesen    desear  que 
sus  hijos  fuesen    vivos  y  despejados  ea 
las   conversaciones ,    me     parece  ,    que 
no  sería  muy   difícil  hallar  el  medio  dq 
hacerles  adquirir  esta  qualidad  5    pero 
yo   supongo  ,    que    un    padre   sabio   y, 
prudente    querrá    mas  que  su   hijo  sea,: 
hábil  y  útil  á  sí  mismo ,   y  á  su  patria, 
quando  llegue   á  ser  hombre    formado,', 
que  no  agradable    y  divertido    en    las 
concurrencias  durante  el  tiempo  de  s\X; 
infancia:  á  la  verdad  ,  estoy  persuadido 
que  un  padre  no  se  complace  tanto  ea 
oir  charlar  á  su   hijb  con  viveza  ,  como 
en  verle  razonar  con  algún  tino.  Excitad 
pues ,  en  quanto  sea  posible  ,  la  curio- 
sidad de  vuestro   hijo  ,  satisfaciendo  á 
todas   sus  preguntas ,   y  formándole  el 
juicio  ,  en  quanto  su  edad  lo  permita., 
alabadle  si  sus  razones  en  algún  modo 
lo  merecen  i    y  si  absolutamente  yerra^ 
enmeadadle  con  dulzura  ,  sin  reíros  ui 
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hacer  burla  del  error  ,  que  haya  come- 
tido.  Por  lo  demás  ,  %  parece  solícito  é 
inclinado  á  ratonar  sobre  iodo  lo  que 
*«€  presente  á  su  espíritu,  tened  cuidado, 
en  quanto  esté   en  vuestra    mano  ,    de 

-que    nadie   sofoque  en  él  esta  inclina* 
<:ion ,  ni  le  corrompa  por  medio  de  con- 
versaciones capciosas  é  ilusorias  ;   por- 
que  como    de    todas   las   facultades  de 
nuestra  alma  ,  la  que   consiste  en  razo- 
nar es  sin  contradicion  la   mas  irapor* 
taíite  y  sublime  ,    merece   también  que 
»e  procure    cultivarla  coa  todo   el  es- 
'inero  posible ,   respecto  á  que  el  punto 
mas  alto   de  excelencia  á  que  puede  lle- 
gar el  hombre  en  este  inundo  ,  se  reduce 
-á   perfeccionar  su  razón  ,  y  á  hacer  buei^ 
uso  de  ella. 
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De   la     indiferencia    con    que     miran    la 
instrucción  algun(0niños  ,  y  de  los  inedios 


da   corregirla. 


s, 


'e  adviene  algunas   veces   en  los 
nifioí>    una    cierta  disposición   de    espí* 
ritu  -díreciamentc  contraria  á  este  lemr 
peranienio  activo  ,   que   ios    conduce  á 
querer  informarse  de     iodo  ^    hablo   de 
esta    -desidia   blanda ,   que^  les   hace  mirar 
las  cú^^as   con.  un&     total    indiferencia  ^  y 
^aun  les  inspira  una   especie  de   aversión  y 
¡desprecio    á   todas    sus  ocupaciones.    Ehia 
•'disposición   es,   en   mi  concepto,    una 
•de   ias   quaiidadcs     peores    que   puedií 
uener    un    niño,    y    de    laíS.mas  difici- 
iles  de  corregir,    quandoj.e^-es  natural 
por  temperamento.  Pero  cpmo  qs    fácil 
engañarse  acerca  de  este  punto,  es  ne- 
cesario procurar   conocer   perfectamen- 
te  esta    indiferencia   que    íicnen   á    los 
libros,   ó    á   sus    ocupaciones,    porque 
5e  puede  reformar  algunas  veces.  Lue- 
go que  uu  padre  tenga  el  menor  reze- 
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lo  de  que  su  hijo  es  de  un  genia 
indiferente  y  perezoso,  debe  observar- 
le con  cuidado,  para  saber  si  lo  es  ge* 
neralmente  en  todo  lo  que  ha^c,  ó  si 
solo  es  lento  y  desidioso  en  orden  a 
xiertas  ocupaciones ,  y  ardiente  y  sólicí- 
to  para  otras  j  porque  aunque  vea  qu« 
estudia  su  lección  con  negligencia,  y  que 
dexando  pasar  el  tiempo  inútilmente, 
emplea  una  gran  parte  del  dia  en  es- 
tarse en  su  habitación  ó  gabinete,  no 
por  eso  ha  de  concluir  ligeramente, 
que  su  omisión  y  negligencia  provie- 
nen de  un  temperamento  poco  activa 
y  desidioso:  puede  muy  bien  ser  por 
un  puro  efecto  de  sus  pocos  años,  a 
porque  prefiera  á  sus  estudios  alguna 
otra  cosa  que  ocupe  todos  sus  pensa- 
mientos, ó  quizá  por  sola  la  razón  de 
que  se  le  obligue  como  á  un  deber  in- 
dispensable. Para  distinguir  exáctamen- 
te  en  qué  consiste,  observadle  en  sus 
juegos  y  diversiones,  quando  esté  fuera 
de   aqu'^1    sitio  que    le    esté    destinado 
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al  estudio,  y  en  donde  tenga  una  absolu* 
ta    libertad  de  ocuparse  ea  lo  que  quie- 
ra; examinad,   digo,   sí  es  vivo  y   di-   "^ 
ligente   en  esie    tiempo  ,   y   si    se    pro- 
pone  algún  designio,    y    lo    sigue   coa 
aplicación  y  ardor  hasta  licv-ario  á  efec- 
to, ó    bien  si    dexa    pasar    el    tiempo 
inútilmente    sin     hacer    cosa    ninguna. 
Si  se  descubre,  que  solo  tiende  este  liu- 
mor  lento  y  flemático  para  estudiar  sus 
lecciones,    entonces   me  parece  que  6« 
le   puede  corregir  fácilmente  ^    mas    si 
es  un  efecto  de  su  temperamento,  será 
necesario  tomarse  algún  mayor  trabajo 
para  curarle  este  defecto. 

Si  por  la  actividad  que  manifieste 
en  sus  diversiones,  ó  en  aquellas  co- 
sas á  que  se  dedique  en  los  interva- 
los de  tiempo  que  le  queden  desocupa- 
dos,  llegáis  á  convenceros,  que  no  e« 
inclinado  á  la  ociosidad  por  tempera- 
mento ,  smo  que  sola  la  aversión  coa 
que  mira  á  los  libros  le  hace  ser  umi* 
so  y  perezoso  para  estudiar  $\x$    lee- 
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dones ,  entonces  es  preciso  principiar 
á  representarle  dulcemente  la  irregula- 
ridad  de  esta  conducta,  y    los  lacón- 
venientes   á    que    está   expuesto  ,    per- 
diendo una    gran   parte  del  tiempo  que 
pudiera  emplear   con  mas  fruto,  gozan- 
do de  un  placer  real  y  verdadero^  pe- 
ro  acordaos  de    decirle   todo   esto    coa 
mucha  moderación  y    dulzura,    sin   in- 
íistir  la   primera  vez  demasiado,  y  coa- 
tentándoos con    proponerle   estas    razo- 
nes  sencillas      en  muy   pocas  palabras. 
Si  llegan  á  producir  algún  efecto  sobre 
su  espíritu,   estad  seguros   de    que  lo- 
grareis  concluir  este   negocio    por    los 
medios  que    deben    emplearse   en   estas 
ocasiones  ,  que    son  la   razón  y  la  dul- 
zura 5    pero   si   esta    primera    tentativa 
no  tiene    buen   suceso,    procurad  aver- 
gonzarle porque   se  pona  de  esta  suer- 
te,   zumbándole    y   haciendo    burla  de 
su    lentitud    y    pereza.    Preguntadle   á 
este   efecto    todos    los  dius  quando    se 
ponga  á  la   mesa  (coa  tal  que  no  ha- 
Tom.  11.  B   •   '  ^ 
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ya  nadie  de  fuera  )  quánto  tiempo  ha 
empleado  en  sus  ocupaciones^  y  sino 
ha  acabado  su  tarea  en  aquel  tiempo 
en  que  se  suponga  debia  haberla  con- 
cluido, hacedle  la  guerra  ridiculizán- 
dole este  descuido  j  pero  sin  acompa- 
ñar censura  alguna.  Contentaos  sola- 
mente con  mirarle  con  frialdad  desde 
entonces ,  y  continuad  tratándole  de 
la  misma  suerte  hasta  que  haya  mu- 
dado de  conducta,  procurando  que  así 
tu  maestro  ,  como  su  ayo ,  y  todas  las 
demás  personas  que  anden  á  su  lado, 
executen  con  él  lo  mismo  durante  to- 
do este  tiempo.  Si  este  método  no 
produce  los  efectos  que  se  apetecen, 
decidle  que  ya  no  será  mas  molesta- 
da en  adelante  por  un  ayo  que  ten- 
ga cuidado  de  su  educación  ,  pue^ 
que  no  queréis  gastar  mas  dinero  pa- 
ra tener  á  su  lado  una  persona  sin 
adelantar  cosa  ninguna  j  y  que  respec- 
to á  que  quiere  mas  ocuparse  en  di- 
vertirse  á  este    ó  al    otro  juego,   que 
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en  estudiar  sus  lecciones  ,  no  debe 
emplear  en  adelante  el  tiempo  en  otra 
cosa.  Obligadle  desde  entonces  seria- 
mente á  que  se  aplique  sin  iniecrup- 
cion  por  la  mañana  y  por  la  tarde  á 
aquel  juego  que  mas  le  agrade  ,  has- 
ta que  habiéndose  ya  disgustado,  quie- 
ra á  qualquier  preció  dedicar  ciertas 
horas  del  dia  M  estudio ,  en  vez  de 
ocuparlas  en  sus  diversiones  Pero  si 
le  imponéis  la  necesidad  de  que  se 
divierta  á  ciertos  juegos,  es  preciso 
que  le  veáis  jugar  vos  mismo,  6  que 
encarguéis  á  alguna  otra  persona  que 
le  vea  cumplir  esta,  tarea,  para  que 
de  esta  suerte  no  tenga  la  libertad  de 
dispensarse  de  ella.  Digo,  pues,  que 
observéis  por  vos  mismo  á  vuestro  hi- 
jo, porque  es  uaa  ocupación  muy  dig- 
na de  los  cuidados  de  un  padre  (por 
cargado  de  negocios  que  se  halle)  em- 
plear dos  6  tres  dias  para  curar  á  su  hijo 
un  defecto  tan  considerable,  como  es  el 
mirar  con  indiferencia  sus  ocupaciones» 
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Así  es  preciso  conducirse  ,  en  mi 
dictamen,  si  la  negligencia  que  se  ad- 
vierte en  un  niño ,  no  es  un  efecto 
de  la  constitución  general  de  su  tem- 
peramento ,  sino  solo  de  una  aversión 
particular  ó  adquirida  que  haya  toma- 
do al  estudio.  Esto  es  lo  que  debéis 
examinar  con  cuidado,  para  distinguir-^ 
lo  exactamente.  Pero^quando  tengáis 
«obre  él  la  vista  para  observar  en 
que  ocupa  el  tiempo  ,  que  dexeis  á  su 
disposición  y  arbitrio,  procurad  que 
no  perciba,  que  vos  ni  otra  persona 
algun-a  tiene  est2  designio,  porque  es- 
to solo  será  un  obstáculo  para  que  si- 
ga sus  inclinaciones.  Sucederá  que  es- 
tando  fuertemente  ocupado  en  sus  pro- 
yectos, y  no  atreviéndose  á  ponerlos 
en  execucion  por  miedo  de  que  lle- 
guéis á  conocerlos ,  hará  con  frialdad 
muchas  cosas  en  que  no  hallará  pía* 
cer  por  entonces ,  y  parecerá  perezo*- 
so,  indiferente'  y  frió  ,  proviniendo 
realmcate   su   desidia   de  tener   la  ima- 
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^ínacíon  ocupada  en  ptra  cosa,  que 
no  se  atreve  á  hacer,  porque  no  le 
veáis ,  ó  podáis  llegar  á  conocerle.  Mas 
para  exáoiinar  bien  este  punto ,  se 
debe  hacer  la  experiencia  en  ocasión 
en  que  estéis  ausente,  y  quand©  vues- 
tro hijo  no  tenga,  el  menor  rezelo  de 
que  se  le  está  observando.  Es  preciso 
que  en  este  tiempo  de  libertad  obser- 
ve alguno  ,  de  quien  podáis  fiaros,  có- 
mo emplea  las  horas  que  le  quedan 
desocupadas,  y  si  quando  está  aban- 
donado á  sí  mismo ,  y  puede  seguir 
.sus  inclinaciones  libremente,  dexa  pa- 
•  5ar  el  tiempo  en  la  inacción  ,  sin  ha- 
,  cer  cosa  ninguna.  De  esta  suerte,  se- 
gún el  uso  que  haga  de  estas  horas 
-libres,  distinguiréis  sin  dificultad,  si 
es  su  humor  lento  y  perezoso  la  cau- 
sa  de  que  pierda  el  tiempo  que  debia 
emplear  en  el  estudio,  ó  si  es  soló 
la  aversión  que   tienü  á  ios  libros. 

Si.eSj  algún   defecto  en  la   consti- 
tución   la   causa  de   que  tenga  el  eS* 
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piritu  pesado  y  torpe  ,  de  manera  que 
le  sea  naturai  esca  molicie,  no  es  fá- 
cil manejar  ua  tesnperamenio  de  esta 
naturaleza  ,  que  nada  promete  absolu- 
tamente, porque  como  esta  disposición 
produce  en  los  niños  una  grande  in- 
dtfereíicia  por  todo  lo  futuro,  no  se  les 
puede  poner  en  movimiento  por  los 
doí»  grandes  resortes  de  las  acciones 
de  los  hombres ,  que  son  el  deseo  y  la 
j^revision.  Esto  supuesto,  tratemos  de 
buscar  el  medio  de  sembrar  y  hacer 
crecer  estas  dos  plantas  en  un  suelo, 
que  les  es  naturalmente  contrario.  Lue- 
go que  lleguéis  á  convenceros,  que 
vuestro  hijo  está  ya  en  este  caso,  de* 
beis  informaros  cuidadosamenie  si  tie- 
ne placer  en  alguna  cosa,  y  qué  es 
lo  que  mas  ama  j  y  si  podéis  descu- 
brirle alguna  inclinación  particular, 
procurad  aumentársela  todo  lo  posi- 
ble, y  servios  de  ella  como  de  un  me- 
dio para  ponerle  en  acción,  y  hacer 
nacer   en  él  el    deseo   de   aplicarse    á 
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alguna  cosa-  Si  ama  las  alabanzas,  el 
juego  y  los  vestidos  bonitos,  &c.  ó 
bieii  terne  el  dolqr,  siente  desagrada- 
ros y  perder  vuestra  gracia  &c.  qual- 
quiera  que  sea  la  cosa  que  mas  ame, 
(excepto  ia  pereza,  que  nunca  pue^ 
de  ponerle  ea  inovicniento  )  servios  de 
ella  como  de  un  medio  para  desper- 
tarle el:  entendimiento  , .  y.  empeñarle  á 
que  él  mismo  se  ponga  en  acción  vo- 
luntariamente. No  tengáis  inconveniente 
en  valeros  de  este  método,  porque  quaa** 
do  se  tvata  de  un  niño,  que  tiene  urt 
genio  tan  indolente  ,  rio  hay  que  te- 
mer que  se  encienda  en  su  corazón 
ua  deseo  demasiadamente  violento ,  co- 
mo pudiera  suceder  en  otras  circuns- 
tancias j  al  contrario,  esto  es  lo  úni- 
co que  ps  falta  que  hacer  para  sacar- 
le de  su  torpeza,  y  lo  que  por  consiguien- 
te debéis  executar  para  excitárselo  y  au- 
mentárselo j  porque  quieri  no  es  capaz 
de  tener  ningún  deseo  ,  no  puede  tam- 
poco tener  aplicación  á  ninguna  co«a« 
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Si  esto  no  es  suficiente  para  hacer 
mas  activo  y  diligente  á  vuestro  hijo, 
precisadle  á  que  se  aplique  á  algua 
trabajo  corporal  ,  por  cuyo  medio 
pueda  habituarse  á  hacer  alguna  co- 
sa. El  mejor  modo  de  acostumbrarle 
á  que  exerciíe  y  aplique  su  entendimien- 
to ,  sería  verdaderamente  el  de  ocupar- 
le fuertemente  en  algún  estudio  par- 
ticular j  pero  como  no  puede  saberse 
él  grado  de  atención  con  que  pudiera 
dedicarse  ,  y  nadie  por  otra  parte  po- 
ndría decir,  quando  aplicaba  verdade* 
ramente  su  imaginación  ,  ó  quando 
dexaba  de  pensar  en  el  objeto,  es  lo 
mejor  destinarle  á  un  trabajo  corporal 
qualquiera ,  y  tenerle  ocupado  en  él 
constantemente  por  algún  tiempo.  Si 
este  trabajo  es  algo  duro  y  vergon- 
zoso ,  no  por  eso  tendrá  la  empresa 
peor  suceso  j  porque  siéndole  entonces 
mas  molesto  ,  tanto  mas  pronto  llega- 
rá á  cansarle ,  y  deseará  volver  á 
tomar  sus   libros  j     mas   iuegp  que    lo 
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hayáis  conseguido ,  no  dexeis  de  impo- 
nerle una  tarea  con  orden  de  que  la 
concluya  necesariamente  en  un  cierto 
c§pacio  de  tiempo,  de  manera  que  no 
tenga  Jugar  de  csrnr  ocioso:  y  después 
que  por  este  artificio  le  hayáis  ya 
obligado  á  que  se  aplique  al  estudio, 
quando  haya  aprendido  su  lección  en 
tí  tiempo  que  le  hayáis  prescripto,  po- 
déis descargarle  por  via  de  recompen- 
sa de  una  parte  del  otro  trabajo  que 
le  habiais  impuesto,  y  ^continuar  dis- 
minuyéndole su  peso  por  grados,  á 
medida  que  veáis  que  se  aplica  al  es- 
tudio con  mas  anhelo j  y  en  fin  dis- 
pensárselo todo  absolutamente,  quando 
esta  mole  indiferencia  con  que  antes 
miraba  sus  libros  ,  haya  desaparecido 
enteramente. 
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No    se    debe  violentar  á  los    niños    para 

que  se  ü^licjucn   á  las  cosas  que  se  quiera 

que  aprendan. 

a    hemos  advertido    que    la  li- 
beríad  y  diversidad  de  ocupaciones  es 
lo    que     mas    agrada   á   los   niños  ,  y 
que  uno  y   otro  son    la  causa  de  que 
bailen    placer  en  sus  juegos  ordinarios. 
Eo  este  supuesto,  no  se  les  debe  hacer  una 
ocupación  de   sus   lecciones,  ni  de   otra 
ninguna  coi>a    que  se  quiera  que  apren- 
dan j   pero  esto    es  lo    que  olviday  fa- 
ciimeate  los   padres ,  los  uiatsiros  y  los 
ayos,    porque  la  impaciencia   que    tie- 
nen     por     verlos    aplicados    á   lo   que 
debieran    estarlo  ,   no  les  permiie  enga- 
ñarlos con  este  artificio  inoceme,  y  los 
niños  por  su   parte  discmguen    pronta- 
mente  por    las   órdenes    reiíeradas  con 
^ue  se   les  manda ,  lo  que  se  exige ,  ó 
no  se  exige   de    ellos.    Quando  suceda 
que  por  no  haber  puesto    este  artificio 
en  uso ,  el  niño  llegue  á  contraer  aver- 
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sion  á  sus  libros,  es  preciso  valerse  de 
otros  medios  para  remediar  este  incon- 
veniente,'*y  obligarle  por   un    método 
enteramente  opuesto,  respecío  á  que  ya 
no  es  tiempo  entonces  de  hacerle  mirar 
el   estudio    como    un    juego.    Observad 
á  este  efecto,  quál   es  la  diversión  que 
mas    le    agrada ,   y  ordenadle  qué    se 
aplique   á   ella  ,   íiacicndole  jugar  cier- 
tas horas  al  día  ,  no  para   castigarle  la 
inclinación   qué  tiene  declarada    á   este 
juego  ,  sino  como  ei  quisieseis   imponer- 
le esta  tarea  ,  baxo   la    idea  de  un  de- 
'  ber ,  que  pretendéis'   que  cumpla  exac-, 
tamente.  Por    este  medio  lograreis,  sino 
me  engaño,  que  éñ  pocos  días  contrai- 
ga un  horror  tan     grande  al  juego  que 
antes  mas  amaba,    que  no  hallará  tan- 
to placer  en   jugarle,     como   en   estu- 
diar ,  ó  hacer  otra  qualquier  cosa  5  con 
especialidid  ,  si  aplicándose  al  estudio, 
puede  dispensarse    de  una  pane  de  esta 
tarea ,   y  se  le  permite   emplear    en  la 
lectura  de  sus   libros ,  ó  en  otra  ocupa- 
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G¡on  semejante  y  verdaderamente  útil, 
algunas  horas  de  las  que  estaba  obli- 
gado á  destiaar  al  j  uego.  Me  pjrccc 
que  este  expediente  es  á  lo  menos  mu- 
cho mas  propio  para  inclinar  á  los  ni- 
ños á  qualquier  objeto  que  se  quiera, 
que  no  iodos  los  castigcs  con  que  se 
pudiera  obligarlos,  ios  que  por  lo  co- 
mún no  sirven,  sino  para  excitarles 
deseos  mas  vivos  por  la  cosa  que  Jes 
ha  sido  prohibida:  porque  luego  que  se 
los  hayáis  satisfecho,  (lo  que  se  pue- 
de hacer  en  todas  cosas  sin  peligro, 
excepto  en  la  comida  y  la  bebida) 
hasta  llegar  á  disgustarlos  de  aquello 
de  que  pretendíais  separarlos  ,  les  ha- 
béis inspirado  una  <j versión  suñcieníe 
para  no  rezeiar  ,  que  en  adelante  lo 
buscarán  con  el  mismo  empeño. 

Me  parece  que  es  una  cosa  bieti 
sabida  ,  que  los  niños  no  aman  gene- 
ralmente el  estarse  quietos  sin  hacer 
cosa  ninguna.  Si  esto  es  así,  todos 
vuestros  cuidados  deben  dirigirse  á  i^- 
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iierlos  siempre  ocupados  en  cosas  que 
puedaa  serles  útiles,  á  cuyo  efecto  iio 
debéis  hacerles  una  obligación  de  aque- 
llas á  que  queráis  que  se  apliquen, 
sino  un  objeto  de  diversión  y  juego. 
El  medio  de  conseguirlo  sin  que  pue- 
dan percibir  que  tenéis  este  designio, 
€S  inspirarles  disgusto  á  todo  lo  que 
no  queráis  que  hagan  ,  encargándoles 
expresamente  que  lo  executen  baxo  tal 
6  tal  pretexto  ,  hasta  que  lleguen  á 
cansarse:  por  exemplo,  ú  vuestro  hi- 
jo  se  divierte  jugando  á  la  peonza, 
y  emplea  demaiíiado  tiempo  en  este 
juego  ,  ordenadle  que  diariamente  lo 
juegue  un  cierto  número  de  horas,  y 
teiied  cuidado  de  que  no  dexe  de 
hacerlo  :  veréis  como  este  exercicio  le 
cansa  en  breve  tiempo  ,  y  desea  coíi 
ansia  abandonarle.  Haciéndole  por  es- 
-te  medio  una  ocupación  onerosa  da 
los  juegos  que  no  os  agraden,  se  de- 
dicará por  sí  mismo  y  con  placer  á 
ks^  cosus  que   de«eÍ8  qu«  «xecuie,  coa 
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especialidad,  si  le  son  propuestas  co- 
mo una  recompeasa,  por  haber  cutn- 
pUdü  su  tarea  en  el  juego  que  le  ha- 
bía sido  prescripto  .•  porque  si  se  le 
manda  que  juegue  diariamente  á  la 
peonza  todo  el  tiempo  necesario  pa- 
ra que  ilegue  á  fatigarse ^  ¿no  os  pa- 
rece, que  deseara  sinceramente  sus  li- 
bros, y  que  se  aplicará  con  ardor  á 
leerlos  ,  si  se  le  promete  esta  diver- 
sión por  via  de  premio  ?  Los  niños  so- 
lo quieren  estar  siempre  ocupados,  y 
reparan  muy  poco  en  la  clase  de  ocu- 
paciones ,  con  tal  que  sean  conformes 
á  sus  años.  No  estiman  una  mas  que 
otra,  sino  por  la  opinión,  de  algún 
tercero  j  de  forma ,  que  todo  aquello 
que  les  propongan  las  personas  que 
anden  á  su  lado,  baxo  la  idea  de  re- 
compensa, les  parecerá  tal  efectiva- 
mente. Esto  supuesto,  depende  de  la 
destreza  de  sus  ayos  el  hacerles  sal- 
tar á  la  coscogita ,  para  recompensar- 
les la  molestia  que  tengan   en   baylar 


BE    LOS    NIÑOS.  3I 

regularmente ,   ó  al  contrario ,   hacerles 
bay4ar  regularmente,   para  recompensar- 
les el  trabajo  de  saltar  á   la  coscogira; 
el  hacerles    hallar  mas  placer  en  jugar 
á   lá  peonza,   ó  en  leer  un    libro,   ea 
divertirse    al  hoyuelo,   6  en  estudiar 
el  globo  y  porque   los   niños  ,  como   he 
dicho ,  no   desean  sino  estar  ocupados, 
con  tal  que  sea  en  cosas  á  que  se  ima- 
ginen  se  dedican    solo   por  su   %^olua- 
tad  propia  ,  y  miren  esta  libertad  que 
tienen    de    aplicarse ,   como   un   favor 
que   les   es  concedido    por  sus   padres, 
ó  por  aquellas  personas  á  quienes  res- 
peten, y  cuya  gracia  quieran  graogear- 
se.    Estoy  persuadido  á  que  si  se  edu- 
case  según  '  este   método  á  una  porcioa 
de  niños    juntos,   y  se   impidiese   que 
pudiesen  corromperse   por  el  mal  exem- 
pío,  aprenderian  á  leer,  escribir,  y  to- 
das las  demás  cosas  que  se  les  quisie- 
ra  enseñar    con  tanto   ardor   y   placer, 
como  otros  aprenden   sus  juegos  ordi- 
narios j  y  si  se  acertase  á  educar  bien 
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al  primogénito  de  esta  suerte  ,  habiea-  , 
do  pasado  la  cosa  como  en  costumbre 
en  la  familia  ,  seria  tan  difícil  impe- 
dirles que  aprendiesen  estas  cosas  ,  co- 
mo lo  es  hoy  por  lo  común  el.  sepa- 
rarlos  de  sus  juegos. 

Los  niños  deberían,  en  mi  concepto, 
tener  muchos  juguetes  y  de  diferente  es- 
pecie ;   pero  convendría  que    sus   ayos 
ó  alguna  otra  persona    cuidase    de  que 
no   pudiesen  tener  muchos  á  un  mismo 
tiempo ,   á    cuyo   efecto    era    necesario 
tenérselos    guardados  ,  y   no    darles  el 
segundo   hasta   que    hubiesen  entregado 
el  primero.  De  esta   suerte  aprenderiaa  , 
desde  el    principio    á  tener  cuidado  de 
las  cosas  ,  y  á  no  perderlas  ni  romper- 
las ,  como  sucede  quaado   tienen   á    su 
disposición     muchos  juguetes  ,  que    no 
piensan  sino  en  enrredar  loe  ámeme  con 
ellos  úa  cuidarlos  ,  haciéndose  por  este 
medio   un    hibíio   desde    la   infancia   á 
ser   pródigos  y   disipadores.   Estas     soa 
cosas  de  poca  consideración  en  sí  mis- 
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mas  y  que  parecerán  iadignas  de  los 
cuidados  de  un  ayo  ,  lo  confieso  j  pero 
nada  de  lo  que  puede  contribuir  á 
ferina  r  el  espíritu  de  los  niños,  debe 
ser  mirado  con  indiferencia  ,  y  sí  al  con- 
trario todo  lo  que  se  dirija  á  establecer 
en  ellos  buenos  ó  malos  hábitos,  es  digno 
de  atención  y  cuidado  ,  y  no  puede  mi- 
rarse con  desprecio  por  sus  consecuencias. 

Me  falta  que  advertir  una  cosa 
acerca  denlos  juguetes  de  los  niños,  digna 
también ,  en  mi  concepto  ,  del  cuidado 
de  los  padres  j  y  es  ,  que  aunque  he 
convenido  desde  luego  ,  en  que  deben 
tener  diferentes  especies  de  juguetes ,  no 
juzgo  sin  embargo  necesario  ,  que  se  les 
compre  ninguno.  Por  este  medio  se  con- 
seguirá ,  que  no  estén  sobrecargados, 
como  sucede  con  frecuencia ,  con  una 
multitud  de  bagatelas ,  que  no  sirven 
sino  para  inspirarles  un  amor  loco  á 
la  variedad  y  á  la  superfluidad  ,  He- 
nándoles  el  ánimo  de  inquietudes,  y 
vanos  deseos  de  obtener  siempre  alguna 
otra     cosa    mas  ,    sin    saber    qué  ,    ni 
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estar  jamás  contentos  con  lo  que  tienen. 
Los   juguetes    que   muchos    presentan  á 
los    hijos  de  los    Caballeros  por   obse- 
quiar á  sus   padres ,  perjudican    mucho 
al   alma   de  estas   criaturas  úernas,  ha- 
ciéndolos orgullosos  ,  vanos    y    avaros, 
casi  aun   antes  de  que  sepan   articular 
palabra.  He  conocido   á   un  niño  ,  que 
estaba  tan  confuso   con   la   muhitud   y 
variedad  de  juguetes  que  tenia  ,  que  mo- 
lestaba  diariamente  á  su  ayo  para   que 
se  los  contase  :  estaba  tan  acostumbrado 
¿  esta  abundancia ,  que  no  creyendo  nun- 
ca tener  bastantes,  estaba  continuamente 
pidiendo   nuevos.  Qusl  dccia  á  cada   mo- 
mento ^no  se  me  da  aígun  otro  juguete  nuevoi 
¿No  os  parece  ,   que  este   era  un  buen 
medio  de  enseñarle  á  moderar  sus    de- 
seos,   y  á    vivir  contento  con  su  suerte? 
Pero   me    diréis   ¿  cómo   han    de    te- 
ner juguetes  los  niños  ,  sino  se  les  com- 
pra   alguno?  Respondo,  que  deben  ha- 
cérselos por   si   mismos  >  ó  al  meaos  in- 
tentar   hacerlos  ,    y   hasta    entonces   no 
deben  tener  ningunos ,   ni  necesitan  que 
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estén  trabajados  primorosamente.  Algu- 
nos guijarrillos ,  un  pedazo  de  papel, 
el  manojo  de  llaves  de  su  madre ,  ú 
otra  cosa  semejante  con  que  no  puedan 
hacerse  daño  ,  son  tan  buenos  objetos 
para  divertirlos,  como  todas  las  baga- 
telas curiosas  que  se  les  compran  tan 
caras  en  las  tiendas,  y  que  rompen  y 
destruyen  al  momento.  Los  niños  jamás 
están  tristes  ni  apesadumbrados  por  no 
,  tener  juguetes ,  á  no  ser  que  ya  se  les 
hayan  dado  algunas  veces.  Quando  son 
pequeños  se  divieVten  con  todo  lo  que 
liega  á  caer  entre  sus  raámos  ^  y  en 
proporción  que  vayan  siendo  grandes, 
ellos  se  los  harán  bien  pronto  por  si 
mismos ,  si  no  se  tiene  la  imprudencia 
de  gastar  el  dinero  en  comprárselos. 
Es  verdad  que  desde  el  instante  mismo 
en  que  principien  á  hacerse  algún 
juguete  con  su  ingenio  ,  se  les  debe 
dirigir  el  trabajo,  y  aun  ayudarles  para 
que  salgan  con  su  empresa  ;  pero  si 
esperan  con  los  brazos  cruzados  á  que 
otro    vaya  á  fabricárselos  ,   no  se   deb© 
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pensar  absolutamcmte  en  dárselos.  Por 
otra  parte ,  si  quando  se  están  divir- 
tiendo en  hacerse  por  si  mismos  sus 
juguetes,  encuentran  alguna  dificultad 
quQ  los  detiene ,  y  les  ayudáis  á  salir 
de  ella  ,  os  amarán  mucho  mas  por  el 
beneficio  que  les  habéis  hecho ,  que  si 
les  hubieseis  comprado  otros  de  un  pre- 
cio mas  considerable.  Mas  es  preciso,  sin 
embargo  ,  darles  algunos  que  toda  su 
destreza  no  sería  capaz  de  procurarles, 
como  son  trompos  ,  volantes  ,  palas  ,  y 
otras  irosas  que  sirven  para  cxercitar- 
Ics  el  cuerpo  :  es  necesario,  digo,  dar- 
les esta  especie  de  juguetes,  no  para 
que  varíen  de  diversiones  <,  sino  para 
que  hagan  exercicio  ,  y  aun  en  este 
caso  no  se  les  deben  dar  ,  sino  muy 
simples.  Así  pues,  luego  que  se  les  haya 
regalado  un  trompo  ,  se  debe  dcxar  á 
su  cargo  el  cuidado  de  buscar  cuerda 
con  que  tirarle  j  y  si  esperan  á  que 
estas  cosas  les  baxen  de  las  nubes ,  es 
preciso  disimular  que  se  les  ha  visto,  y 
hacer    como   que    no    se   les   advierto. 
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De  esta  forma  se  acostumbrarán  por 
sí  mismos  á  buscar  lo  que  les  haga 
falta  ,  á  moderar  sus  deseos ,  á  dis- 
currir ,  á  aplicarse,  y  á  ser  ingeniosos 
y  económicos  ,  qualidades  todas  que 
les  serán  de  mucho  uso  en  todo  el  dis 
curso  de  su  vida  ,  y  que  por  lo  mismo 
no  hay  riesgo  alguno  en  enseñárseos 
desde  el  principio  ,  ni  en  que  echen 
profundas  raices  en  su  alma.  Todos  los 
juegos  ,  todas  las  diversiones  de  los 
niños  deben  dirigirse  de  manera,  que 
con  ellos  contraigan  hábitos  útiles  y 
buenos  j  si  no  se  obra  de  esta  suerte, 
estos  mismos  juegos  se  los  harán  tomar 
perversos  :  además  de  que  como  todo  lo 
que  hacen  en  esta  edad  ,  dexa  impresio- 
nes que  los  conducen  al  bien  ó  al  mal 
perpetuamente  ,  nada  de  lo  que  pueda 
tener  una  tal  influencia  debe  despreciarse. 

D»J  la  mentira :  cuidado  que  se  debe  tener  dt 
reprehenderla    á   los  niños, 

e   resta   hablar   de  la   mentira, 
defecto    tu   que  todos   convendrán  si* 
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dificultad  ,  que  es  preciso  procurar 
corregir  á  los  niños.  Como  para  cu- 
brir pronta  y  fácilmente  una  falta 
que  se  haya  cometido  ,  no  hay  un  re- 
curso mas  propio  que  la  mentira ,  y 
este  expediente  se  halla  tan  recibido 
entre  toda  clase  de  personas,  .es  muy 
dificil  que  dexe  de  abrazarle  un  niíio, 
▼iendo  el  uso  tan  frecuente  que  se  ha- 
ce de  jel  en  todas  ocasiones.  Apenas  se 
podrá  evitar  sin  un  cuidado  extremo, 
que  caigan  en  este  defecto.  Pero  como  por 
otra  parte  la  mentira  es  una  cosa  tan 
odiosa,  y  el  origen  de  una  multitud  de 
males,  que  oculta  con  su  sombra,  des- 
pués de  haberlos  producido  ,  es  preciso 
hacer  concebir  á  los  niños  un  horror  ex- 
tremo á  este  vicio.  Convendría  hablar 
siempre  de  él  en  su  presencia  como  de  la 
cosa  mas  abominable,  y  de  una  qua-^ 
lidad  tan  indigna  de  un  hombre  de- 
decente  ,  que  ninguno  que  tiene  alguna 
estimación  en  el  mundo  ,  puede  su- 
frir que  se  le  llame  embustero  ;  en  una 
palabra ,  como  de  un  vicio  que  deshonra 
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enteramente  al  hombre  ,  que  le  degrada 
y  le  pone  en   la   clase   de    lo  mas   vil 
y    despreciable    que    hay    en   el    baxo 
pueblo ,   y   que   por  consiguiente  no  es 
tolerabU  en  una  persona  que  haya  dt  tra- 
tar  con  gentes  decentes,  ó  que  tenga  que 
conservar  alguna  reputación.  Luego  que 
hayáis  dado  estas  ideas  de  la  mentira  á 
vuestro  hijo,  la  J)r¡mera  vez  que  le  co- 
jáis en  un  embuste  ,  conviene    mas  que 
aparentéis  estar  admirado  como  de  una 
cosa  totalmente  extraordinaria  y   mons- 
truosa ,    que  no  que  le  riñáis  como  sí 
fuese  una   ftilta  ordinaria  :   si    esto   no 
fuese  suficiente  para   impedir  que  rein-' 
cida  ,  debéis   hacerle  sufrir  una  repri- 
menda severa ,  y  como  una  consecuen- 
cia  necesaria  ,  procurar  que  sea  mirado 
con  indiferencia  y  desprecio  por  su  ma- 
dre ,  y    por   todas  las    demás  personas 
que  por  estar  dentro  de  la  casa  hayan  te- 
nido noticia  de  su  falta.   Y  si  aun  esto 
no  alcanzase  todavía  para  corregirle  esta' 
inclinación'  perversa  ,  entonces  es  indis- ^ 
pensable  acudir  á  los   golpes  j    porque'' 
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habiéndosele  ya  reprendido  por  grados, 
y  no  habiendo  podido  lograr  la  en- 
mienda ,  una  mentira  estudiada  debe  ser 
considerada  como  una  obstinación  (i) 
verdadera,  que  no  se  puede  dexar  impune^ 
Quando  ios  niñcs  temen  que  se  des- 
cubran sus  defectos  ,  procuran  cerno  to- 
dos los  demás  hijos  de  Adam  ,  cubrirlos 
con  alguna  excusa.  Mas  como  las  excusas 
se  acercan  mucho  á  la  mentira  ,  y  con- 
ducen á  ella  insensibiementc  ,  no  se  les 
debe  permitir  que  se   abandonen  á  este 

(i)  Montagnc-  conviene  con  Mr.  Lokt  en 
ijiie  solo  por  dos  defectos  se  debe  cartlgar  á 
los  niños  ,  por  la  ohstlnacUn  y  la  mentira, 
,,Yo  veo ,  dlc¿  ,  que  los  padres  se  ocupan  re- 
gularmente en  castigar  sin  oportunidad  á  los 
niños  errores  inocentes ,  y  que  los  atormen- 
tan con  castigos  temerarios  ,  que  ni  dexan 
impresión  alguna  ,  ni  tienen  consecuencia. 
La  mentira  sola  ,7  á  lo  jnas  la  obstinación 
aon  ,  en  mi  dictamen  ,  las  faltafi  cuyo  na- 
cimiento y  prcgresos  se  dtben  combatir  con 
todo  empeño  ,  porque  crecen  al  mismo  paso^ 
que  ellos!  Ensay,   llb.  i.  cag,  IX, 
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vicio ,    que  siempre    conviene   corregir 
mas  por  mcdi.o  de  la  afrenta ,  que  tra- 
tándolos con  aspereza.  Quando  se  exá- 
ftiine  á  un  niño  sobre  alguna   cosa  ,  y 
principie  á  dar  excusas,    es  preciso  ex- 
hortarle dulcemente  á  que  diga  la  ver- 
dad, y  si  persiste  todavía  en  salir  del  apu- 
ro por  medio  de  falsedades  y  embustes, 
se  le  debe  castigar;    pero  si   confiésala 
verdad  sencillamente  ,  es  preciso  alabar  • 
sil   ingenuidad ,  y   perdonarle   la   falta, 
qualquiera  que  haya  sido  ,  remitiéndo- 
sela  enteramente  ,    sin    reprenderle    ca 
ningún  modo  ,  ni  hablarle  jamás  de  ella: 
porque  si  queréis    hacerle   que    ame  la 
sinceridad  ,  y  se  haga  un  hábito  á  prac- 
ticarla constantemente    ,    no     solo   de- 
béis  procurar  ,    que     nunca    llegue    á 
serle  incómoda ,   sino  que  es    necesario 
para  que   siempre  obre  de  esta    suerte, 
que  acompañéis  ciertas  señales  de  apro-, 
bacion  á  la  impunidad  absoluta  que  de- 
be seguir  á   la  confesión   libre  de    sus 
faltas.   Si  llegáis  á  percibir  que  está  en- 
tendido CQ  que  la  excusa  que  os  ha  da- 
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do  es  de  tal  naturaleza,  que  no  podéis        j 
reconocerla  ,  escuchadla  cocno   si  fuese 
verdadera  ,  y  no  manifestéis  en  ningún 
modo   que  os  ha  sido  sospechosa  ,  por- 
que es  muy  importante  ,  que  viva  per- 
«uadido  á  que  conserva  toda  su  reputa- 
ción en  vuestro  concepto  ,   y  porque  si 
llega  á  recelar  que  la  Ha  perdido  ,  ha- 
béis también  perdido  uno  de  los  mejores 
medios   para   conducirle  á  vuestro  arbi- 
trio. No  le  deis  nunca  motivo ,  para  que 
crea    que  os  debe   el   concepto  de  em» 
bustero ,  en  quanto  podáis    hacerlo  sin 
lisonjearle  :  y   si  se  le  escapan  alguna 
vez  algunas  mentirillas  leves  ,  dexadlas 
pasar  inpunemente  ,  como  si  no  las  hu- 
bieseis advertido.  Pero  si  llegáis  una  vez 
á    reprehenderle   por    haber   dicho  una 
mentira  ,   resolveos  á  no  perdonarle  Ctt" 
adelante    ninguna  de    las    que    él    co- 
nozca que  habéis  percibido ,  porque  co- 
mo la  mentira  es  una    falta   voluntaria 
que  puede  evitar    muy  bien  ,  si   quiere, 
el    reincidir    segunda   vez  en    ella  ,    e$ 
uaa  obstinación  verdadera  que  merece 
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una    pena  proporcionada   al  tamañ  yo 
gravedad  de  la  falta. 

Ved  aqui  lo  que  tenia  que  deciros  en 
orden  ai  método  que  en  general  debe 
seguirse  ,  para  educar  bien  á  los  niños. 
Y  aunque  me  parece  que  en  todo  el 
curso  de  su  educación  se  puede  hacer 
uso  de  mis  máximas  ,  sin  embargo  no 
estoy  persuadido  á  que  esto  es  todo  lo 
que  puede  ser  necesario  con  relación 
á  ios  diferentes  grados  de  edad  ,  y  al 
temperamento   particular   de   cada  uno. 

DB  LAS  OBLIGACIONES  PARTICU- 

iei  larss  de  los  niños. 


De  la  virtud. 


H: 


abiendo  ya  sentado  estas  má- 
ximas generales,  voy  á  recorrer  de  un 
modo  algo  mas  exacto  ,  los  puntos  prin^ 
cipales  de  la  educación  de  los  niños. 

-  Me  parece,  que  todo  lo  que  un 
hombre  juicioso  que  tiene  algún  cui- 
dado   de    la    educación    de    su    hijo, 
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puede  desearle  ademas  de  los  bienes 
que  le  dexe,  se  reduce  á  estas  qua- 
tro  cosas,  la  virtud  ,  la  prudencia^  la 
folítica  y  la  ciencia.  No  me  detendré  ' , 
á  exátninar  aquí  escrupulosamente,  si 
algunas  de  estas  palabras  significan 
siempre  una  sola  y  misma  cosa ,  ni 
si  la  una  embebe  €a  si  á  la  otra  ne« 
cesariamente  j  me  es  suficiente  tomar- 
las en  su  sentido  vulgar  para  mi  in- 
tento f  y  suponiéndole  bastante  claro 
para  hacerme  inteligible  ,  espero  que 
nadie  hallará  muchas  dificultades  para 
comprchender    mi   pensamiento. 

Pongo  á  la  virtud  en  la  primera 
clase,  como  la  cosa  mas  excelente  y 
ventajosa  al  hombre,  con  especialidad 
i  una  persona  bien  nacida^  como  una 
qualidad  que  le  es  absolutamente  nece- 
saria para  grangearse  el  afecto  y  esti- 
mación de  los  demás  hombres,  y  ha- 
cerse agradable  ó  soportable  á  sí  mis- 
mo ,  y  sin  la  que  nadie  puede  ser  fe-  - 
liz  en  este  mundo ,  ni   en  el    otro. 

Por  primer  fundamento  de  la  vir- 
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tud  que  «e  debe   excitar  en  el  corazón 
de  un   niño  y    se    le    debe   dar    desde 
luego  una  idea  verdadera  de  Dios,  co- 
mo de  un  Ser  supremo  é  independien- 
te, que  ha  creado  todas   las   cosas,  de 
quien  toda  nuestra  felicidad   depende, 
que  nos  ama,    y  nos   dá    todo   quanto 
poseemos :  en  consecuencia  de  esta  idea, 
es  necesario  inspirarle  amor  y    respeto 
hacia  un   Ser  tan  bueno  y  tan  perfec- 
to 1  pero  es   preciso  ceñirse   por  enton- 
ces á   estas  ideas  sencillas ,   y  no  pre- 
cipitarse sin  tiempo    á  querer    hacerle 
conocer   á  fondo   esta  materia,  no  sea 
que  no   teniendo     luces    ni    capacidad 
bastante  para  comprehender  la  naturale- 
za de  csiQ,  Ser  infinito,  se    forme  de  él 
ideas  falsas  ó  in  inteligibles.  Siempre  que 
le    habléis  en   este  tiempo  de   Dios  ó 
de  este  Ser  supremo,   decidle  solamen- 
te, que    es  un   Señor    que    ha   creado 
todas   las    cosas  y  las   gobierna  ,   que 
todo  lo  ve  y   todo  lo  entiende,   y  que 
colma  con  toda  especie  de   bienes  á  los 
^e     le    amuQ   y   obedecen.  Luego  que 
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conozcáis   que    ya    se   ha  formado  de 
Dios    una  tal   idea ,    y   que    su   razón 
y    su    talento    se  han    ido    despejando 
con   ios   años,  dadle  poco  á  poco  otras 
nociones  mas  sublimes  ,  y  hacedle  co- 
nocer á  fondo  su  naturaleza,  explicán- 
dole por   grados  sus   atributos  y  gran- 
dezas ,  y  procurando    rectificarle  inme- 
diatamente  todos   aquellos  pensamientos 
que  íe   haya  formado    por    sí    mismo, 
si  notáis  que  no  son    totalmente  exac- 
tos y    conformes  á  la  excelencia   de  es- 
te Ser  infinito   y  soberano.   Estoy    per- 
suadido   á    que    quizá   sería  mas  con- 
veniente, que    una  cierta  clase  de  hom- 
bres se  ciñesen   á  la   idea  de  Dios  que 
acabo    de   hacer  presente  ,    que   no  que 
investigasen  con   demasiada    curiosidad 
las    propiedades  de    un  Ser,  que    todo 
el    mundo  debe   mirar   como  incompre- 
hensible i    porque     hay    una     multitud 
de     gentes  ,    que    no    teniendo    fuerzas 
bastantes  ni   talento    para    discernir    Jo 
que    pueden   penetrar,  y    lo    que   exce- 
de á  su  inteligencia  ,    caen  por  esta  es- 
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pccíe  de  curiosidad  mal  entendida  en 
la  superstición  ó  en  el  atheismo  ,  ha- 
ciendo á  Dios  semejante  á  ellos  mis- 
mos ,  ó  no  reconociéndole  en  ningua 
modo,  porque  no  pueden  representár- 
selo baxo  otra  idea.  Me  parece  que  si 
se  tuviese  á  los  niños  constantemente 
ocupados  en  actos  de  devoción  por  la 
mañana  y  por  la  tarde,  haciendo  ora- 
ción á  Dios  como  al  autor  de  su 
existencia ,  á  su  conservador  y  biea 
hechor  ,  según  alguii  formulario  corto, 
claro  y  proporcionado  á  su  capacidad 
y  á  sus  años,  contribuiria  mas  este 
método  para  darles  nociones  verdade- 
ras de  lo  que  es  la  religión  y  la 
virtud  ,  que  si  se  les  embarazase  el 
entendimiento  con  investigaciones  cu- 
riosas sobre  la  naturaleza  impenetra- 
ble de  este  Ser  soberano  (i). 

(i)  Sin  embargo  de  la  reserva  con  que 
JVfr.  Zake  quiere  que  se  dé  á  los  niños  la 
idea  y  el  conocimiento  de  Dios  ,  se  les  deb« 
hacer   aprender    desde  los   mas  tiernos     aóc^ 
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Después  que  poco  á  poco  y  por 
grados  ,  según  lo  hayáis  considerado 
capaz,   le    hayáis  gravado  esta  idea  de 

los    Misterios  y  Dogmas    de   nuestra   Santa, 
Rtligion  Católica,  cnya  fé  se  les  infundió  en 
el  Bautismo  ,  previniéndoles    continuamente, 
que  solo  con  la  luz  de  la   misma  fé  ,  y    con 
la  gracia  Divina  se  pueden    concebir  y  creer 
cosas  tan  sobrenaturales,  que  exceden  la  ra-> 
zon  y  capacidad,  no  solo  de  los  niños,  sino 
de  todos  los    hombres  ,  y  aun    de    todos    los 
Angeles.  Y    á  pesar   de  la   incomprehensibi- 
lidad  del    Ser  Supremo,  y    de  su  naturaleza 
impenetrable  ,  no  conviene  que  los    hombres 
íe  ciñan  a  la  idea  tan  sencilla  y  limitada  que 
el  mismo  Lokc  propone  ,   porque  los  Maes- 
tros y  Doctores  de  la  fé   pueden  y  deben  in- 
quirir  y  disputar  en  sus    escuelas   sobre    los 
mismos   puntos  de  fé  y  religión  ,    para   po- 
derlos explicar  y  enseñar  á  los    Fieles ,  para  . 
defenderlos  contra  los  eiemigos  que  los  com- 
baten ,   y  responder  á  sus   argumentos  y  so- 
fismas 5    bien  que  siempre  deberá  ser  sin  de-^ 
masiadas    sutilezas  ni  cavilaciones,   y  some- 
tiéndose ¿nuestra  Santa  Mddre  Iglesia,  esto 
€S  ,  al  Vicario   de  Jesuchristo  ,  y  á  la  suce- 
sión de  los  Santos  Apóstoles, 
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Dios  en  el  alma ,  procurad  no  hablar- 
le  de  los  espíritus  malignos,    sino  con 
mucha  precaución    y  cautela,    cuidan-^ 
do   de  que  su  alma  tan  susceptible  en 
esta  edad  de  toda  clase  de  impresiones, 
no  sea   penetrada  de   las  ideas  de  fan- 
tasmas ,  duendes,   ni  otros  seres    fabu* 
losos  ,  con    que    los    domésticos  acos-^ 
tumbran  á  atemorizarlos ,  para  tenerlos 
en   la    sujeción    y    el   miedo :    porque 
además   de   que  siendo   para   ellos  los 
unos  y  los   otros   seres  igualmente  for^ 
midables  é  invisibles,   los  confundirán j* 
y   equivocarán  fácilmente  sus   ideas ,  sí 
estos     pensamientos    fantásticos    llegan 
alguna    vez  á   penetrar  en  estas  almas 
tiernas ,   se    imprimen    y    arraigan    tan 
profundamente    por    el    terror  que    los 
acompaña,    que  es    muy    difícil,   por 
na  decir   imposible ,  el   separarlos    de 
su   espíritu.  Por   otra  parte,  estos  pen- 
samientos suelen    ser    seguidos    muchas 
veces  de  ciertas  visiones  extrañas  ,  que 
son  causa  de  que   los     niños    no   pue- 
dan estar   soíos   sin  extremecerse,  y  d» 
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que   tengan    miedo  de   la     obscuridad 
y    aun  de  su    sombra  misma    todo  el 
resto  de   su    vida.   He   conocido    algu- 
nos   íiombres  iiechos,  que  habiendo  si- 
do   penetrados  en  su   primera  juventud 
de  estas  ideas  horrendas ,  me  han   con-   ;| 
fesadü  5  que  á   pesar    de  que  su  razón 
llegó  con  el  tiempo  á  corregir  su  fal-  " 
«edad,  y   pudieron   asegurarse  ,que    no 
tenian  mas  motivo   para    temer     en    la 
obscuridad     á    estos     seres    invisibles,  - 
que    á    la    luz   del   dia  j    sin  embargo 
de  quQ  su   imaginación  estaba   ya  pre- 
venida ,    cada    vez  que   se  presentaban 
á  su  ;  espíritu  ,■  se  dexaban  apoderar  d« 
ellas   por  el  pronto  ,  y   no  poJiaii    se- 
pararlas sino   GOij.  muchas  dificultades. 
l^c  acuerdo    con  eate  motivo    de   una 
iiisroria  muy  cierta   y  digna  de  notarse, 
que  os   hará  conocer  por   quanío    tiem- 
po   quedan  arraigadas  en  el  alma  es- 
tas ideas  de  espanto  ,  que   se  imprimen 
.en  los  primeros  años.    Habia  .un,   loco 
-en  un  lugar   de    las  partes   Occidenta- 
les de/  Inglaterra,    á  quien    molestaban  | 
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los  muchachos  siempre  que  le  encon- 
traban¿  Viendo  este  loco  uii  dia  á  uno 
de  ellos  en  la  calle ,  entró  en  la  tien- 
da de  un  armero  que  «estaba  alli  in^ 
mediata  ,  y  cogiendo  una  espada  des- 
nuda, hecho  á  correr  tras  el  mucha- 
cho. Viéndole  éste  venir  en  esta  dis- 
posición y  armado,  huyó  para  salvar 
su  vida.,  y  por  felicidad  corrió  coa 
tanta  ligereza ,  que  pudo  llegar  á  casa 
de  su  padre  antes  qué  el  loco  le  al- 
canzase. Estando  la  puertíi  cerrada  con 
solo  el  picaporte  ,  le  levantó  inmedia- 
tamente y  volvió  la  cabeza  para  ver 
si  estaba  muy  distante  el  loco,  y  pre- 
cisamente estaba  ya  á  la  entrada  d^l 
pórtico',  y  en' acción  dé  darle  cotí  la 
espada,' dié  i  manera  que  apenas  tuvo 
el  tiempo  suficiente  pata  'éntrái?^e'  ea 
da  casa,  y  cerrar  la  pdértfl'  para  evi- 
tar el  gólf)e.  Su  cuerpo -no"  técibió  da- 
ño alguno  ,*''pero  su  •  ánimo  fué  tata 
vivamente  penetrado  de  este  lance  ,  y 
el  miedo  que  tuvo  le  hizo-^«al  impre- 
Aiion    tan    profunda,    que  ?lé'í  duró  -áa 
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idea  por  muchos  años ,  y  quizá  toda 
su  vidaj  porque  contando  él  mismo  el 
lance  quando  era  ya  hombre  forma- 
do, decia  que  no  se  acordaba  haber 
pasado  deápues  vez  alguna  por  delan- 
te de  esta  puerta,  sin  que  por  distraí- 
do qu^  fuese  ,  no  volviese  atrás  la  ca- 
beza ,  ó  pensase  al  menos  un  poco  ea 
este  loco  antes  de  entrar  en  la  casa. 
Si  se  dexa  á  los  niños  solos,  (i) 
no  se  asustarán  mas  de  las  tinieblas 
de  la  noche ,  que  de  la  claridad  del 
sol  mas  resplandeciente:  estos  dos  tiem- 
pos les  agradarán  del  mismo  modo, 
cada  uno  respectivamente  ;  el  primero 
para  dormir ,  y  el  segundo  para  di- 
vertirse. No  distinguirán  el  uno  del 
>otro  en  sus  dicursos,  porque  no  mira- 
rán al  uno  mas  acompañado  de  ries- 
gos y  cosas  horrorosas,  qu£  al  otro^ 
pero  si  por  desgracia  se  encuentran  á 
su  lado  gentes  tan   insensatas,  que   les 

(i)     Es  (iecir ,     sin    inspirarles     ninguna 
ác  estas  ideas  de  espanto. 
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hagan  creer  que  hay  alguna  diferen- 
cia entre  estar  á  obscuras  y  cerrar 
simplemente  los  ojos,  es  preciso  que  os 
d-'diqueis  á  quitarles  esta  aprehensión 
quanto  antes,  y  que  procuréis  persua- 
dirles ,  qm  Dios  que  creó  para  su  bien 
todas  las  cosas  y  creó  también  la  noch^ 
para  que  pudiesen  dormir  mas  tránqui-^ 
lamente ;  y  que  en  las  tinieblas  no  hay 
cosa  alguna  que  pueda  ofcmkrks ,  respec^ 
to  á  que  están  siempre  baxo  su  protección. 
Luego  que  hayáis  inspirado  á  vues- 
tro hijo  estos  principios  de  virtud  ,  dia- 
ílole  una  ide>i  verdadera  de  Dios  ,  tal 
qual  nos  es  sabiamente  propuesta  en 
el  Símbolo  de  los  Apóstoles ,  y  acos- 
tumbrándole á  rogar  á  este  ser  supre- 
mo en  los  términos  que  su  capacidad 
per  'ita  ,  debéis  obligarle  á  que  diga 
la  verdad  exactamente,  é  inclinarle 
por  todos  los  medios  posibles  á  que 
sea  dtdce  y  benéfico,  Hacedle  entender, 
que  primero  se  le  perdonarán  veinte 
ftiltas,  que  una  sola  de  que  quiera 
excusarse    ocultando   la   verdad.    Y    $i 
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llegáis  ;á  conseguir  que  sea  afable  y 
bencñco  en  los  primeros  años  ,  po- 
dréis muy  bien  inspirarle  desde  luego 
los  sentimientos  que  debe  tener  en 
adelante  ,  para  ser  un  hombre  verda- 
deramente virtuoso;  porque  hablando 
generalmente  ,  todas  las  injusticias  prO' 
vienen  de  que  nos  amamos  demasiado  d 
•  osotros  mismos ,  y.  á  los  demás  muy  poco. 
Esto  es  todo  lo  que  diré  acerca  de 
esta  materia,  parque  es  lo  suficiente 
para  esparcir  las  primeras  semillas  de 
la  virtud  en  el  corazón  de  un  niño; 
pero  ea  proporción  que  vaya  siendo 
grande,  es  necesario  observar  hacia 
que  lado  su  inclinación  natural  le 
conduce  ,  y  según  que  se  aparte  de 
la  verdadera  senda  de  la  virtud  ,  in- 
clinándose hacia  un  lado  o  á  otro 
mas  de  lo  que  debe,  es  preciso  em- 
plear los  remedios  mas  eficaces  y  opor- 
tunos á  fin  de  traerle  al  buen-  cami- 
tío.  Entre  los  hijos  de  Adam^  hay  muy 
f>ocos  tan  felices,  que  no  hayan  nasu- 
do   con   alguna    debilidad  ó    flaqueza», 
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y    por    lo  mismo   todo  el   objeto  de  la  . 
educación    debe  dirigirse  á  desarraigar 
esta    debilidad  ,  ó  á  enmendarla  en  lo 
posible.    Mas   no  puedo   yo  entrar    en 
un    mayor  detalle    acerca  de  este  pun- 
to ,   sin   pasar  los  limites    que  me   he 
prescripto    en    esta    pequeña  Obra.    Y 
aunque     he    advertido     algunas   faltas 
de    las  que  suelen  ser  mas  comunes  en 
los    niños ,    y    he    dictado   los   medios 
que  deben   emplearse  para  corregirlas, 
no    ha  sido  mi   ánimo    hacer   un    dis- 
curso   sobre  todas   las   virtudes  ,  ni  to- 
dos los   vicios ,   ni  manifestar   particu- 
larmente  cómo  se  puede  adquirir  cada 
TÁrtud,  ni  curarse  cada   vicio. 

De  la    prudencia, 

JLja.  prudencia^  que  yo  tomo  ca 
«u  sentido  vulgar  por  el  arte  de  ma- 
nejar con  previsión  y  destreza  los  ne- 
gocios en  el  mundo ,  la  prudencia  di- 
go ,   tomada   eil    este     sentido ,    es    al 

mismo  tiempo   el  efecto  de  una  buena 
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disposición    naturdl  ,     de    una    fuerte 
aplicación   ó   estudio   del    eniendimica- 
to  ,  y  de  la  experiencia  ^  por  consiguien- 
te   una   cosa    supciior  á    la    capaci- 
dad y    alcance  de  los   niños.   Todo  lo 
que  se  puede  hacer   en    su   favor    por 
lo  respectivo  á   este  negocio ,  es  impe- 
dir   en  lo   posible    que    ocurran  á    la 
ústuciíí  ,  la  qual  procurando  imitar   á  la 
prudencia,    y   siendo  tan  diferentes  en 
un  todo,    es    parecida  á    los    monos   á 
quienes  la  misma  semejanza  que  tienen 
con    el    hombre    los   hace  mucho   mas 
disformes^    por  hallarse   destituidos    de 
Jo     que     pudiera     realmente     hacerlos 
hombres.    La   sagacidad  ó    astucia    no 
€S  otra   cosa     que    una    falta    de    inte- 
ligencia,  que   no  pudiendo  caminar    á 
sus  fines   por  el  camino   recto  ,  procu- 
ra  llegar  por  el  fraude  y  el    artificio^ 
pero  por   su  desgracia   una    vez    suele 
ser   áiil,   y  después   siempre  perjudica. 
Ko   hay  absolutamente     pretexto    falso 
algunt),  que  pueda  disfraz;irse  con  tan- 
ta   ¿precaución  y  destreza ,  <jue  no  sea 
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descubierto.  (í)  Tamas  ha  habido  nin- 
gún hombre  tan    astuto,   que  haya    po- 
dido ocultar  en    un    todo    su    malicia^ 
y  quando   esta   clase  de  genies    llegan 
una  vez   á  ser    reconocidas,  todos  des- 
confían de   ellas  y    huyen  de  su  com- 
pañía,   procurando  reunirse  y   asociar- 
se   para  hacerlas  frente    y    destruirlas. 
Al  contrario,  ua  hombre  franco  ,  pru- 
dente  y    justo    siempre    es    favorecido 
por  todos  ,  y.  camina    directamente    á 
sus  fines.  Mas   el  verdadero  medio    de 
preparar  á    los    niños     para   que    sean 
un    dia   prudentes,     es    acostumbrarlos 
á  tener  nociones   verdaderas  de  las  co- 
sas ,  y  á   no  satisfacerse   hasta  que  las 
tengan  tales  efectivamente  ,     elevándo- 
les  el  alma  á    pensamiearos    nobles    y 
sublimes ,    é  inspirándoles    aversión  á 

(i)  El  hombre  puede  ser  mas  saga* 
que  un  otro  ,  pero  no  mas  que  todos. 
Fefltxioíiis  moraUs    de  Mr,    de   la    Bocht' 

foucaut^ 
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la   mentira  y   á  la  ;  astucia  ,    cotnpane- 
ra  inseparable  de  la  primera.  En  quan- 
to  á  todo    lo   demás  que  no  se  apren-        j 
de  sino   á  fuerza  de  tiempo  ,  de  expc* 
riencias    y  de  reflexiones,  conversando 
con   los  hombres  ,  y  observando  sus  di- 
versos   temperamentos   y   designios,  no 
se    debe  esperar    de  un    niño  sin   ex- 
perieíicia   y    naturalmente    imprudente- 
ni    de  un  joven  inconsiderado  y  fogo, 
so  :   todo  lo   que  se   puede    hacer    du-    J 
rante  este   tiempo  ,  como  he  dicho  ,  es-     I 
acostumbrarlos     á  decir  la     verdad ,    y     '' 
someterse-  á  la   razón,  haciéndoles  re- 
flexionar en   quanto  sea  posible ,  sobre     nÍ 
sus  proprias  acciones. 


De   la  urbanidad  y  la  política. 

ía  qualidad  que  después  de  la 
prudencia  debe  tener  un  joven  de  la 
clase  distinguida,  es  la  política:  hMo 
de  aquella  política   que  correspon^ie  á 
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toda  persona  bien  criada.  Dos  son  ios 
dcíectos  ea.cjuíj.por  falta  de  educación 
se  incurre  acerca  de  este  pumo.  El 
.uno  es  un  rubor  o  una  cortedad  necia, 
y  el  otro  una  ¡altivez  chocante  ,  que 
hace  que  no  se.  guarden  atenciones  ni 
respetos  con  ninguno  j  mas  este  defec- 
ío  se  evitará  observando  exactamente 
<  £Sta  regla  :  no  tener  formada  mala  op¿- 
"  füpn  de  sí  mismo ,  ni  de  nadie, 

La  primera  parte  de  esta  regLi, 
ts  decir ,  «o  tener  formada  mala  opinión 
de  sí  mismo ,  no  ha  de  ser  para  dc^ 
xar  de  ser  hunúide  ,  sino  para  con- 
servar delante  de  las  gentes  aquel  des- 
embarazo y  libertad  necesaria  para 
£xecutar  las  cosas.  Aunque  no  debe- 
xno\s  envanecernos  hasta  el  punto  d^ 
no  estimar  sino  á  nosotros  mismos, 
ni  preferirnos  á  ceros  hombres  solo 
porque  creamos  tener  alguna  superio- 
dad  sobre  ellos,  sino  recibir  con  mo- 
destia los  honores  que  se  nos  hagan, 
aunque  nos  sean  debidos,  sin  embar- 
go  es    preciso   que   tengamos  formada 
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de  nosotros  una    opinión   bastantemen- 
te buena ,  de  manera  que  podamos  exe- 
cutar   sin    dificultad    ni   embarazo   de- 
lante de  qualesquiera  personas  las  co- 
sas  de    nuestra   obligación,    ó  que    se 
esperan  de    nosotros,   guardando  á  ca- 
da una     el   respeto  que  la   correspon- 
da según  su  qualidad    y   clase.   Quan- 
do  el  común   del    pueblo,    y    co^i    es- 
pecialidad    los     niños    se    hallan    en ' 
presencia    de  alguna    persona    extraña, 
ó  que  creen    superior  á   ellos,   se    des- 
cubre regularmente  en   todas  sus  accio- 
nes   una    cierta    vergüenza    rijsiica,   y 
un    tal   desorden  en   sus    pensamientos, 
palabras    y  miradas,  que  los    turba  ca- 
leramente ,   y   no   quedan  capaces    pa- 
ra  hacer  cosa    ninguna ,   ó  á  lo   menos 
para    executarla     con    esta    libertad    y 
gracia    que  tanto    agradan  ,    y  sin    las 
que   nunca    podrán   hacerse    agradables 
los    hombres    mismos.    El  único    medio 
de  corregirles   este  defecto  y  qualquier 
otro    semejante,    es    hacerles    contraer 
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por  el  uso  uq  hábito  totalmente  con- 
trario; pero  como  no  podriamos  acos- 
tumbrarnos á  la  conversación  de  las 
personas  extrañas  y  de  modo,  sin  fre- 
cuentar su  compañía ,  ninguna  cosa 
puede  disipar  mejor  esta  ••  especie  de 
cortedad  rústica  ,  que  la  asistencia  á 
sociedades  y  concurrencias  diferentes, 
compuestas  de  personas  superiores  á 
nosotros. 

Al   paso    que    el    defecto    de    que 
hemos  hablado  ,     consiste    en    figurar- 
nos como    un  negocio  de    mucha    'im- 
portancia el  modo  ó   manera   con  que 
debemos  conducirnos  en    el    trato    con 
los   demás  hombres,    el   otro  que   tam- 
bién produce  una  mala  educación,  con- 
íiste   al   contrario  en   aparentar  que  se 
mira  con   indiferencia  el  ser  ó  no  agra- 
dable,  y    en   manifestar    poco    respeto 
á  aquellas  personas  con  quienes  se  tra- 
ta.   Dos  cosas  son    necesarias  para  evi- 
tar este  último  inconveniente:  la    pri- 
mera ,  no  tener  inclinación  á  ofender  á 
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nadie  ,  y  la  segunda  ,  encontrar  el  níie- 
dio  mas  insinaante  para  hacer  cono- 
cer esta  disposición  de  espíritu.  Los 
hombres^ que  están  dotados  de  la  pri- 
mera, son  tenidos  por  afables  ,  y  los 
que  lo  estiá  de  la  segunda  ,  por  gea- 
tes  cultas.  La  política  es  una  cierta 
gracia,  una  modestia  que  acompaña 
á  la  voz,  á  las  palabras  ^  miradas-, 
gestos  y  á  todas  las  acciones  de  una 
persona,  dé  manera  clu'é' la,  hace  agra- 
dable ,^á  í'ks  gentes  ,  y  es  causa  de 
que  la  oigan  <;on  gusto  y  sin  enfado 
aquellos  con  quienes  conversa  j  es  un 
lenguage',  digamosio  así  ,  por  cuyo 
medio  sé  eitpresan  ríos  sentimientos  del 
urbanidad'  y  respeto  que  esíist'en  en  él 
corazón' j  y  que  depelidiendo  entera- 
mente áél  liso  recibido  éti  los  paises, 
así  como'  las    demás  lenguas/,   (i)    se 

(i)  Así  ha  pensado  poco  mas  ó  me- 
nos el  pénetfánre  y  d'etic&fo"  XVi  Bcrruye. 
acerca  de    este   punto.     El    modo     tan    fin« 
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debe  aprender  por  reglas  y  por  prác- 
tica ,  tratando  y  observando  á  ios  hom- 
bres ,  particularmente  á  los  que 
sean  tenidos  en  el  mundo  por  perfec- 
tamente cultos  y  bien  criados.  El  otro 
deber-  cuyo  principio  reside  en  el  fon- 
do del  corazón  ,    es  una  benevolencia 


y    singular  que  tiene   de   expresar  sus  pen- 
samientos ,   ine  hace    creer    que     puedo    ci- 
tarlo   libremente  ,    sin    rexelo     de  que     sus 
repeticiones  cansen,    "^Se  puede ,    dice ,   de- 
finir   el    espíritu    de  política  ,  pero  no  de- 
terminar   su   práctica.    Esta  es  conforme    al 
liso   y  á  las  costumbres  recibidas  ,  y    depen- 
de del   tiempo  ,  de    los     lugares   y    de     las 
personas  mismas.  El    entendimiento  por    sí 
solo    no    puede    penetrarla  ,    pero  hace    que 
se     la    imite  ,  y     se     perfeccione    el    hom- 
bre   en   ella.,..    Me   parece    qne    el    espíri- 
tu   de    política     es  .  una     cierta     atención 
que  debemos    poner    en     nuestras     acciones 
y    palabras  para    agradar    á    todos  ,   de   ma- 
nera   que    no     se    cansen    de     nosotros,     ni 
■¿e  sí  mismos.  „   Cap,  5.  dt  la  Sociedad, 
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general  para  todo  el  mundo;  es  esta 
humanidad  que  inspira  á  todos  los  que 
están  penetrados  de  ella ,  la  precau- 
ción de  no  dar  á  entender  en  su  con- 
ducta ,  que  desprecian  ó  ,  desdeñan  á 
ninguno ,  antes  bien  les  hace  mani- 
festar á  todos  por  ios  medios  recibidos 
en  el  pais  en  que  se  hallan  ,  toda  la 
estimación  y  respeto  que  les  son  debi- 
dos, según  la  condición  y  clase  que 
ocupan  en  el  mundo  j  en  una  palabra, 
la  urbanidad  es  una  cierta  disposicioa 
de  espíritu,  que  nos  obliga  á  condu- 
cirnos de  tal  suerte  ,  que  nuestra  com- 
pañía no   sea  molesta  á  nadie. 

Voy  á  hablar  con  este  mo¿ivo  de 
quatro  defectos ,  que  son  directamente 
contrarios  á  esta  virtud  ,  la  primera  y 
mas  excelente  de  todas  las  sociales.  La 
incivilidad  ó  impolítica  nace  comunmen- 
te de  una  de  estas  quatro  fuentes,  (i)  tas 

(i)     La  Bfuytrc   ha  encerrado    en  pocas 
palabras    la    natfciraleza    y    causas   principa- 
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propondré  aquí  únicamente  para  que  se 
procure  preservar  á  los  niños  de  su  mala 
influencia, 

I.**  La  primera  es  esta  ferocidad  na* 
tural ,  que  hace  que  el  hombre  no  use  de 
atención  alguna  con  nadie ,  de  manera 
que  no  respeta  las  inclinaciones  ,  el 
temperamento  ,  tiir  el  estado  particular 
de  cada  uno.  El  verdadero  carácter  de 
un  hombre  grosero  y  rústico  es  no  refle- 
^^  xionar  sobre  lo  que  agrada  ó  desagrada 
á  aquellos,  en  cuya  compañía  se  hallaj 
pero  es  también  muy    frecuente  ,  el  ver 

Jes  de  la  impolítica.  Hl  pasage  es  tan  bello,  qiio 
«o  puedo  menos  de  insertarlo  aquí,  „  La 
impolítica  ,  dice  ,  no  es  un  vicio  ,  sino  el 
efecto  de  muchos  Vicios  :  de  la  vanidad  necia, 
de  la  igHorancia  de  sus  deberes  ,  de  la  estu-. 
pidéz,  de  la  pereza  ,  déla  distracción,  del 
desprecio  de  los  otros  ,  y  de  la  envidia,  Y  co- 
mo siempre  se  manifiesta  al  exterior  ,  es 
tanto  mas  odiosa,  quanto  es  mas  visible  5  es 
verdad  que  ofende  mas  ó  menos  ,  según  la 
causa  que  la  produce,"  Cap,  11.  dü  Hombrt* 
Tom.  IL  E 
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algunas  gentes  vestidas  á  la  moda,  que 
abandonándose  á  sU  genio  sin  reserva, 
y  sometiendo  á  sus  caprichos  exiravagan* 
tes  á  todos  los  que  tratan  ,  sin  cuidar 
en  ningún  modo  de  agradarlos  ,  se  pa- 
recen á  los  rústicos  en  esta  parte.  Mas 
estos  son  unos  malos  modales  que  todos 
conocen  y  detestan ,  porque  nadie  pued© 
acomodarse  á  ellos.  Por  lo  mismo  el  que 
quiera  h^cer  ver  que  ha  tenido  algunos 
principios  de  buena  crianza,  debe  evi- 
tar cuidadosamente  caer  en  esta  falta, 
porque  el  principal  y  verdadero  fia 
de  la  educación  es  suavizar  esta  fcro* 
cidad  natural  de  los  hombres  ,  y  vencer 
la  aspereza  dé  su  genio  ,  á  fin  de  poder 
acomodarse  ai  de  los  que  tratan. 

2.°  Otro  defecto  también  contrario  á 
la  política,  es  el  desprecio  ó  la  falta  de 
respeto  que  se  advierte  en  las  palabras, 
miradas  y  gestos  ,  que  siempre  desagra- 
da ,  provenga  de  donde  quiera  ,  porque 
nadie  puede  mirar  coa  indiferencia  que 
"&c  k  desprecie. 
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3/     El  espíritu  de  crítica   es  asimismo 
otro  de  ios  defectos  que  se  oponen  di- 
rectamcate  á  los   principios  de  la  buena 
crianza.  Que  los  hombres  scdn  ó  no  cul- 
pables ,  jamás  quieren  que  se  dtscubráa 
$us  defectos  en  presencia  suya  ,  ni  en  la 
de  ningún    otro  ,  porque  como    un    re- 
proche con  que  se  da  enrostro  es   sieoí* 
pre  una  cosa  vergonzosa  ,  el  descubri- 
miento ó  la  imputación    de  un    defecto 
qaalquiera    siempre  es  también  incómo-í 
do  para  aquel  que  es  el  objeto.  La  chaa-» 
za  es  uno  de  los  medios  mas  sagaces,  y. 
menos  ofensivos  que  sé  han  hallado  para^ 
descubrir  á  otro  sus  defectos  j    y  como^ 
por  Jlo  común   va    acompañada  de. unía 
cierta  agudeza  y  chiste  ,   que    di^iertq 
á  las  personas  que  la  oyen,  se  cree  ^cquu 
yocadamente  que  no  tiene  nada  de  im«< 
pQÜtico,  siempre  que  no  exceda  de  cier-: 
tos  limites.    De  aquí  proviene,  quevsp 
ha  introducido  aun  én   la    convcrsacJooi 
de  las  personas   del    primer    orden  ,     y> 
que  aquellos   que    tienen    talento    para: 

E  2  I 
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usarla,  son  generalmente  bien escuchu* 
dos  y  aplaudidos  con  grandes  carcajV 
das  de  risa  por  todos  los  que  compre*- 
henden  su  sentido  y  mas  debieran  ha- 
cerse cargo  estos  burlones  ,  que  si  di- 
vierten al  resto  de  la  compañía  ,  es 
á  costa  de  aquella  persona  á  quien  ri- 
diculizan,  y  que  ésta  lo  ha  de  sentir 
precisamente  ,  á  menos  que  la  cosa  so- 
bre que  se  le  dé  la  zumba  ,  no  sea  real* 
mente  un  objeto  de  elogio  y  alabanza; 
porque  en  este  caso ,  como  las  ideas 
agradables  que  constituyen  la  chanza, 
Bo  son  meaos  lisonjeras  para  el  uno, 
que  alegres  y  divertidas  para  los  otros, 
la  persona  chanceada  encuentra  lambiea 
placer  en  ella  ,  y  toma  parte  en  la  di- 
versión igaaimente  que  todos.  Pero  co- 
mo se*  necesita  mucha  maña  y  destreza 
para  manejar  un  negocio  tan  delicadoií»^^ 
que  el  mas  leve  descuido  desgracia  en- 
teramente,  me  parece  que  los  que  no 
quieran  indisponerse  con  nadie ,  y  par- 
ticularmente   los  jóvenes  deben    abste- 
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jicrse  de  la  chanza  ,  respecto  á  que  por 
un  pequeño  descuido  ,  ó  una  mala  ia* 
teligeacia  puede  dexar  en  el  ánimo  da 
aquel  á  quien  ataque,  un  perpetuo  re- 
scntitnienio  de  haber  siao  chanceado  de 
un  modo  ofensivo  ,  aunque  ingenioso, 
por  un  defecto  realmente  digno  de  cen- 
sura, y  de  que  quizá  se  sintiese  efectir 
vamenie  culpable. 

Hay  además  de  la  chanza  otra  es^ 
pecle  de   critica,    que    también  es   una 
prueba  de  mala  crianza :  esta  es  el  espí^ 
ritu  de  contradicion.   Lsl  cortesía  ciioi  ños 
impone  la  necesidad   de  aprobar  todol 
los  razonamientos  que   se  hacen  en  pre- 
sencia nuestra  ,  ni  de  dcxár  pa?ar  sih 
decir  cosa  ninguna  todo  íó  que  se  cueii- 
ta  en  las  sociedades  ó  concurrencias  ca 
que  nos  hall^imos  ;  antes  ,  bien  la  cari- 
dad  y   la  verdad    nos,  obllg^iv  invehas 
veces  i  .  impugnar   las.  ppiaioñes  de  los 
otros,  y, á  enmendar  sus  equivccacio- 
nes  ,  no.  oponiéndose  ea  nada  todo  esto 
i  la  política,  con  tal  que  lo  hagamos 

Es 
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con  todas  las  precauciones  que  la§  cír-" 
cunsiancias  exijan.  Pero  se  ven  mucfais 
gentes  poseídas,  por  decirlo  así,  de  un 
espíritu  de  contra Jic ion  ,  que  sin  con- 
siderar si  lo  que  se  ha  dicho  en  la 
asamblea  está  bien  ó  mal  dicho  ,  no 
cesan  de  contradecir  (ij  á  todos  los  que 
la  componen,  á  cada  uno  respectiva- 
mente. Este  modo  de  conducirse  es  tari 
fioioriamente  injurioso  ,  que  no  hay 
persona  á  quien  no  choque  :    y  en   ge- 

:  (i)  ,,E!:5ner!CÍo  y  la  jucdeftía,  cflct  Msiu 
tag/ie,^  soá^^ex-o^lentí-s  qnalidades  para  1a  con- 
versación. Se  enseñara  al  niño  á  ser  e<.i  n(^f, 
m\co  í!^  íiií;.  hics  y  snf^iiencia  ,  q;iain'o  la 
ha/a  ya  adqrivriclo  ,  y  á  "iif;ji;  5\n  enojarse 
Ijlí  sandeces  6  necedades  q-e  se  digui  en  su 
presencia  ,  pvrqiie  es  ima  iinportpnidad  mny 
¿rosera  el  contradecir  *-ni'j  lo  .que  nos  des- 
agrada. Q  :c  &^''¿í^n|ér!te  con  en!Í-eiidar:^e  á  sí 
'mismo  ,  y  no  ¿j/iicra  oponei'"s6  á  las  costniía^, 
bres  púolícas  ,  rep^ehendíeñí^o»  en  otro  \h 
q-ie  él  iinsMio  rohrsa  \mcévyÍÁf<ct'^sñpcr^sha^ 
pompa  ,  .íw¿e  l/ivuUa»  Eu^^-^»  ííb^.  i..  <r>í^.  i^»*^ 
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peral  somos  tan  inclinados  á  sospechar^  , 
que  toda  coatradícion  que  se  liace  á  lo 
que  otro  dice  ,  nace  de  un  espíritu  de 
critica,  y  es  tan  raro  por  otra  parte^ 
que  la  criiica  sea  recibida  sin  alguna 
especie  de  tnoniñcacion  ,  que  no  debe-» 
mos  declararnos  contra  las  opiniones 
de  ningún  otro,  sino  con  los  modos 
mas  atentos ,  y  en  los  términos  mas 
afables  que  puedan  imaginarse  ,  de 
manera  que  no  aparezca  en  todo  lo 
demás  de  nuestra  conducta  ,  esto  que 
se  llama  fiuxo  por  contradecir  j  á  cuyo 
efecto  debemos  dar  unas  verdaderas 
pruebas  de  nuestra  moderación  y  respe- 
to ,  para  que  si  tenemos  la  ventaja  de 
razonar  mejor  que  algunos  otros,  no 
perdamos  la  estimación  de  los  que  no« 
escuchen. 

4v  Un  humor  cosquilloso  ,  que  se 
siente  aun  de  las  cosas  mas  leves  ,  es 
igualmente  muy  contrario  á  la  política, 
ya  porque  nos  obliga  á  executar  accio- 
nas que  son  mal  parecidas,  y    á   em* 

E4 
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plear  expresiones  groseras  y  chocantes, 
y  ya  porque  os  por  lo  común  una  acu- 
sación y  un  reproche  tácito  de  alguna 
incivilidad  que  hetuos  notado  en  aque- 
llos ,  que  son  el  objeto  de  nuestra  in- 
quietud :  y  como  un  reproche  semejante 
es  preciso  que  incomode,  una  sola  per- 
sona de  este  humor  tan  delicado  ,  e« 
bastante  para  indisponer  y  turbar  la  ar- 
monía de  toda  una  sociedad  de  amigos. 
Consistiendo  en  el  placer  la  felici- 
:dad  que  los  hombres  buscan  constante- 
mente ,  se  dvxa  conocer  con  facilidad, 
por  qué  las  gentes  civiles  y  atentas  soa 
nías  bien  recibidas  en  el  mundo  ,  que 
las  que  pueden  sernos  titiles.  La  capa- 
cidad ,  la  ísinccridad  ,  y  la  buena  in- 
tención de  un  hombre  de  madurez  y 
mentó  ,  y  aun  de  un  verdadero  amigo, 
muy  rara  vez  resarcen  la  inquietud  que 
•causan  sus  sólidas  y  graves  represen- 
taciones. El  poder  ,  las  riquezas  ,  y  la 
Virtud  misma  no  son  estimadas,  sino  en 
quanto  tomiíbuyea  á  nuestra  felicidadj 
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por.  consiguiente  el  que  quiere  persua- 
dir á  otros  que  desea  su  felicidad  en- 
trañablemente ,  lo  manifiesta  de  mal 
modo  ,  si  haciéndoles  un  beneficio  ,  lo 
executa  de  una  manera  chocante  y  des»^ 
agradable ;  ai  contrario  ,  el  que  sabe 
hacerse  lugar  con  las  personas  que  tra- 
ta  ,  sin  abatirse  ni  hacer  adulaciones 
baxas  ni  serviles  ,  ha  encontrado  el  arte 
de  vivir  en  el  mundo ,  y  el  medio  ver- 
dadero de  ser  bien  recibido  y  estimado 
€n  todas  panes.  Por  lo  mismo  conven- 
dría ante  todas  cosas  no  perdonar  dili- 
gencia alguna  para  hacer  habitual  la 
política  á  los  niños  ,  y  á  todas  las  per- 
sonas jóvenes. 

Otro  de  k)S  defectos  contrarios  á 
la  verdadera  política  es  aquel  exce- 
so de  ceremonias  ,  por  cuyo  medio  se 
empeñan  algunos  en  obligar  á  una  per- 
sona á  recibir  un  honor  que  no  le 
corresponde  ,  ó  que  no  puede  aceptar 
sin  ser  tenido  por  loco  ó  sin  aver- 
goíizarse.   Parece   que  en  esto    se  ti«- 
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ne    más  por  objeto  el    incomodar  á  un 
hombre  ,   que    el  complacerle    y  agra- 
darle j   al    menos  que  se    quiere    haceiy 
ver  por   esta  especie  de    combate,  que 
«e  tiene  alguna   superioridad  sobre   él. 
Finalmente  ,     aun    interpretando    esta 
conducta    del   modo    mas  favorable,  lo 
cieno  es  que  no   puede    ser  buena,  si- 
^   lio   para    sonrrojar    (i)   á    qualquieraj 
por  consiguiente  jamás  puede  ser   una 
prueba  de   buena  educación  ,  cuyo  uso 
y  fines  son    solo   el  hacerse  agradable 
á  los    demás    hombres.    Se    encuentran 
muy  pocos  jóvenes  que  esien  sujetos  á 
este   defecto  5     pero    si    por    casualidad 
incurren  en  el,    ó    manifiestan    algunát 
propensión  á  abrazarle ,  es  preciso  cor- 
regirlos inmediatamente  ,  y  hacerlos  ver 

(i)  Esto  mismo  había  observado  Montag* 
fie  ,  q!je  dice  con  mucho  chiste  :  lie  vlsU 
hombres  Impslitlcos  por  su  demasladcL  poUr" 
tica  5  é  Importunos  por  su  mucha  cort&síai 
^nsay.  lib,  i,   cap.  ij,  '^-^ 
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que  es  una  política  muy  mal  entendida. 
Ei  objeto  que  deben  proponerse  en   una 
conversación  ,  es  manifestar  estimación  y 
respeto  á  todo  el  mundo  ,  tratando  par- 
ticul^trínente  á  cada   uno  con  todas   las 
atenciones  que   le  sean  debidas  ,    según 
las   reglas    de    la  buena  crianza.   Hacer 
ésto  sin  incurrir  en  la  nota  de  un    hom- 
bre afectado  ,  adulador  ,  ni  baxo,  es  ua 
grande  arte    que  nadie    puede   enseñar 
sino  una  razoa  sana    y    el   trato   y    co- 
mercio con  las   gentes   de   modofi):  y 
la  cosa  es  de  tanto  uso  en  la  vida  civil^ 
que  merece  estudiarse  con    algún    cui- 
dado. 


(i)  Estos, socorros  5on  adinirables  sin  du- 
da ,  con  tal  que  se  tenga  el  corazón  bien 
JMiesto  ,  y   haya   una    incapaciJdd  'verdadera 

^de  poder  caer  en  l.i  afectación  ni  en  la  íi- 
fionja  5  pero  sin  esto  las  reflexiones  mas  só¿ 
lirias  ,  y  los  mfeióres  exe  ni  píos 'siempre  feráíi 
inútiles  ,p6rt|üe    para  ]Urécér' vihiioso  ,  «I 

-preciso  serlí), afectivamente. 
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Aunque  á  este  arte  se  le  entiende  co- 
munmente   con    el    nombre    de    buena 
crianza ,  como  si  el  principal  efecto  de 
la  educación  consistiese  en  tener  moda* 
les  atentos  y  civiles  ,  sin  embargo  ya  he 
advertido  que  no  se  debs  molestar  de- 
masiado á  los  niños  sobre  este  artículo, 
quiero  decir,   para  ensena  los  á   quitar 
el  sombrero,  ó  á  hacer  una  cortesía  seguti 
^  todas  las   reglas.   Acostumbradlos,  si  e« 
posible ,  á  ser   afables   y    modestos  ,    y 
nadie  hallará  cosa  alguna  que   notarlos, 
respecto   á   que    la    urbauidad  no  vica» 
á  ser  realmente  otra  cosa  ,   que  el   es- 
tudio que  se  hacj  en  no  tratar  á  uaJi^ 
con  desprecio  erólas  convctsaciones.  En 
quanto  á  los  medios  de  mirif^srar  cada 
uno   sus   oposiciones    y   cóaceptos  ,   ya 
hemos  hablado  en  otra  pane  :  son  tan  di* 
versos  y  particulares  en  todos  los  países 
del  mundo ,  como   los    diferentes   idio- 
mas   que   se    hablan  ^  por   lo   mismo  et 
tan  inútil  y  fuera   de     proposito   pres- 
cribir reglas   á  los  niños  ,  ni   haccrlci 
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discursos  sobre  este  objeto  ,  como  sería 
d  dar  de  quando  en  quando  una  ó  dos 
leecioncs  de  lengua  Esp¿ñoJa  á  una  per- 
lona  que  solo  tratase  con  Franceses.  En- 
cargad iodo  lo  que  queráis  la  política  í 
vuestro  hijo  j  pero  estad  seguros  ,  qut 
iegun  sean  las  compañías  con  quienes  se 
junte ,  así  serán  siempre  sus  modales* 
Haced  la  experiencia  con  un  labrador 
del  campo  ,  que  nunca  haya  salido  de 
la  aldea  ^  dadle  todas  las  lecciones  qu» 
©s  parezca  para  formarle  un  exterior 
agradable  5  y  después  que  hayáis  con- 
cluí lo  vuestra  empresa  ,  lo  mismo  se  pa* 
rccerá  á  un  cortesano  en  los  modales, 
que  en  el  lenguage  ;  es  decir,  que  tanto 
«n  uno  como  en  otro  jamás  tendrá  mas 
política ,  que  la  que  tengan  aquellas 
personas  con  quienes  se  acompañe  confre- 
cuencia. Así  pues,  todo  lo  que  se  pueds 
hacer  con  los  niños  acerca  de  este  pun- 
to ,  se  reduce  á  tenerlos  todo  el  tiempo 
que  se  pueda  en  buenas  compañías,  hasta 
que  lleguen  á  la  edad  ea  que  se  les  pud- 
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da  poner    un  ayo    que  sea    político     y 
bien  criado;  y  si  os  he  de  decir  con  li- 
bertad   io   que    pienso  ,    nnporta    poco 
que  se  quiien  el  sombrero  ,  ó  hagan  las 
cortesías  de  cSta  ó  de  la  otra  suerte,  con 
tal  que  no  hagan  nada  por  obstinación, 
orgiiiio  ,    ni  otro   mal  principio.  Si  po- 
déis enseñarlos  á'amar  y  respetar  á  los 
demás  hombres, ellos  encontrarán,  quan- 
do  rengan   la  edad  suhcicnie,  el  medio 
de  hacérselo  conocer  á  todos,  según  ios 
nmda.es  á  que  se  les  haya  acostumbrado. 
Por  io  que'  hace  á  los    movimientos  del 
cuerpo,  un  maestro  de  bayle    les  ense- 
ñara  á  su  tiempo,  como  he  dicho,   ios 
qú¿  ks  hagan  mas  gracia  ^  y  por  lodemas 
no  Hay   que   tomarse  demasiados  cuida-^ 
dos,  porque    mientras  que  son   jóvenes, 
iiidíc  espera  de  e  los   uui  exactitud   es- 
v;  *    uiosa  en  estas  ceremonias  j  antes  al 
contrario  ,    se  les  permite    que  sean  na- 
turales y  senciao.s  acerca    de  e^tc  punto, 
y  parece  tan  bien  es.a  naiuralidad  en  ios 
niao¿,    como  ios   cumpainicnLos  en   la^ 
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personas  grandes^  y  si   algunas  gentes 
demasiado   delicadas  la   tienen  por    de- 
fecto ,    estoy  muy  seguro   á   lo  menos, 
que  no  se  les  debe  corregir  por  otro  me- 
dio, que  haciéndoles  conversar  con  hom- 
bres bien  criados  ,  quando  tengan  edad 
para   ello.    Yo  no    creo  pues   que    de- 
béis tomaros  la  molestia   de  incomodar 
á  vuestro  hijo  con  reprehensiones  acerca 
de  este  articulo  ,  como  veo  con  frecuen- 
cia que  hacen    muchos  ^  pero  si  mani- 
fiesta en  sus  modales  alguna  especie  de 
mal  natural  ú  orgullo  ,  debéis  procurar 
corregirle   inmediatamente  de  quaiquicr 
modo  ,  bien   sea   por   razones ,   ó    biea 
procurando    avergonzarle  ,  por  qué   $c 
conduce  de  esta  suerte. 

Mas  á  pesar  de  que  no  se  les  debe 
embarazar  demasiado  con  reglas  ni 
preceptos  sobre  este  articulo  mientras 
que  sean  muy  tiernos  ,  hay  sin  embargo 
una  especie  de  incivilidad  ,  que  suelea 
contraer  fácilmente  ,  si  no  se  tiene  cui- 
dado de  separarlos  de  ella  en  el   prlnci- 


8o  DE  LA   EDUCACIÓN 

pió :  esta  es  aquella  intrepidez  con  que  tíí-^ 
gunos    interrumpen  á  otros    quando  hablan, 
cortándoles  la  palabra  ,  y  contradiciéndoles» 
Yo  no  sé  si  esta  inclinación  que  tienea 
los  jóvenes  á  oponerse  á  todo  lo  que  se 
dice  en  su  presencia  ,  y  á   no  dexar  es- 
capar la   menor  ocasión    de    hacer   ver 
que  tienen  talento  ,  proviene  de  la  cos- 
tumbre   de  disputar  tan   inveterada    ea 
las  Universidades ,    y  del   concepto   de 
«abios  é  instruidos    que  se  forma  de  los 
que  disputan,  como  si  esto  fuese  la  úni- 
ca prueba   de  la   sabiduría;  pero  si  veo 
que  los  sabios  de   profesión  son  ios  que 
adolecen  mas  de  este  defecto.  De  todos 
modos  no  hay   una   cosa   mas    grosera, 
que  interrumpir  á  quaiqaiera  en  media 
de  su  discurso,   porque  si    por   furiuna 
no  caemos  en  el   inconveniente  ridículo 
de  responder  á  un  hombre  antes  de  sa- 
ber lo  que  queria  deciruos,  á  lo  méuos 
damos  á  entender  bien  c-aramente,  que 
estamos  cansados    de    escucharle   tamo 
tiempo  ,  y  que    juzgando  io  que  dice 
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como  cosa  despreciable  ,  y  poco  capaz 
de  divertir  á  la  compañía  ,  pedimos  au- 
diencia para  decir  otras  mejores  y  ma3 
dignas  de  su  ateaciofi.  Una  tal  conduc- 
ta es  visiblemente  el  efecto  del  grande 
desprecio  con  que  miramos  á  ios  otros, 
y  por  lo  mismo  ha  de  ser  con  precisión 
chocante  j  mas  sin  embargo,  esta  es  co- 
munmente la  causa  de  que  nos  tome- 
mos la  libertad  de  interru;«pir  las  con-^ 
versaciones  j  y  si  á  esto  se  añade,  como 
sucede  con  frecuencia ,  la  censura  de 
una  falta  ó  una  oposición  formal  á  lo 
que  acaba  de  decirse ,  es  ademas  una 
prueba  de  orgullo  y  amor  propio ,  tanto 
mas  intolerable  ,  quanto  es  querer  eri- 
girnos en  Doctores,  el  tomarnos  la  liber- 
tad de  enmendar  á  los  demás,  por  exem- 
plo ,  sobre  algún  punto  de  hecho  ,  si 
estuvieren  haciendo  relación  de  una  his- 
toria ,  ó  el  manifestar  las  faltas  de  en- 
tendimiento en  que  creamos  hayan  in- 
currido. 

No  quiero  decir  con  esto  ,  que  se 
Tom.  IL  F 
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deban  desterrar  de  las  conversaciones 
las  disputas  ,  y  la  diversidad  de  opinio- 
nes. Esto  sería  privarse  del  mayor  fruto 
de  la  sociedad ,  y  de  la  instrucción  qu^ 
se  puede  adquirir  en  la  compañía  de  los 
hombres  de  talento  ;  porque  manifestán- 
donos sus  razonamientos  opuestos  las 
cosas  por  todos  sus  aspectos  ,  contri— 
buyen  á  hacérnoslas  conocer  perfecta- 
mente ,  al  paso  que  la  consideración  de 
estos  aspectos  ,  y  de  los  diferentes  gra- 
dos de  probabilidad ,  que  esta  oposición 
presenta  al  entendimiejito ,  sería  para 
nosotros  pérdida  ,  si  todos  estuviésemos 
obligados  á. aprobar  en  la  conversación 
la  opinión  del  que  tomó  primero  la  pa- 
labra. En  este  supuesto ,  no  vitupero  la 
oposición  á  los  sentimientos  de  otro,  sino 
el  modo  de  contradecirlos  :  así  es  ne- 
cesario enseñar  á  los  niños  á  no  adelan- 
tarse á  decir  su  dictamen  hasta  que  sean 
rogados,  ó  ios  demás  hayan  concluido 
su  discursoj  y  aun  en  este  caso,  no  deben 
manifestar  sus  opiniones  sino  en  forma  de 
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pregunta  ,  como  queriendo  instruirse  ,  y 
no  instruir  á  los  demás.  Deberían  abste- 
nerse de  afirmar  las  cosas  positivamente, 
y  con  un  tono  decisivo  ,  contentándose 
con  proponer  humildemente  las  qüestio- 
nes,  como  manifestando  deseos  de  apren- 
der ,  ya  que  el  silencio  general  de  la 
compañía  les  suministra  ocasión  para  ello. 
Esta  modestia  que  parece  tan  bien  en 
sus  pocos  años,  lejos  de  obscurecer  sus  ta- 
lentos ,  ni  disminuir  en  algún  modo  la 
fuerza  d^  sus  razones  ,  les  grangeaiá  una 
atención  mas  favorable,  y  dará  mas  auto- 
ridad á  sus  palabras. Una  razonmediana, 
una  razón  trivial  propuesta  de  esta  suer- 
te con  algún  preámbulo  atento  ,  que  ma* 
manifieste  cierta  deferencia  y  respeto  á 
la  opinión  de  los  demás  ,  le  hará  mu- 
cho mas  honor  que  un  grande  talento, 
y  una  instrucción  acompañada  de  uní 
conducta  insolente,  groeera  y  descom- 
puesta ,  que  siempre  choca  á  los  oyen- 
tes ,  y  les  hace  formar  mal  concepto  del 
que  manifiesta  estos  modales  desatentos, 
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aunque  haya  tenido  la  ventaja  de  dís-* 
currir  ,  mejor  que  todos. 

Convendría  pues  observar   de   cer- 
ca á  los  jóvenes  en  orden  á  qsiq  pun- 
to, y  corregirles  desde  luego  la   incli*» 
nación  que  tienen  á  contradecir ,  é  in- 
terrumpir en   las    conversaciones  ,  ha- 
ciéndoles tomar     el    hábito    contrario; 
y  con  tanto   mas   cuidado ,    quanto  e« 
muy   frecuente    entre    nosotros    el    ver 
hombres   ya  formados  y   de  una   clase 
distinguida ,    que    se    anticipan   en    la 
conversación  á  tomar  la    palabra  ,  in- 
terrumpiéndose  á   cada  paso    los   unos 
á  los  otros  ,  y  disputando    en   un  to* 
no  elevado  y    colérico.    Los  Indios  y    á 
quienes  nosotros  llamamos  bárbaros  y  ma- 
nifiestan mas  urbanidad  y   modestia  en 
sus    conversaciones  :    se    escuchan    los 
unos  á  los  otros  relativamente  sin  des- 
pegar los    labios,   hasta   que   habiendo 
concluido    de    hablar   el  que  tenia    la 
palabra,   responden  los  otros  sin  albo- 
roto ni  acaloramiento  alguno.  Yo  creo 
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que  la  causa  de  que  se  halle  iatro- 
ducido  el  método  contrario  en  esta 
parte  del  mundo  tan  civilizada  ,  y  de 
que  no  se  haya  reformado  todavía 
este  resto  de  barbarie  entre  nosotros, 
es  sin  duda  la  poca  atención  con  que 
se  mira  este  punto  en  la  educación  de 
los  niños.  ¿  No  os  parece  que  sería  un 
espectáculo  gracioso  ,  el  ver  á  dos 
Señoras  decentes  sentadas  por  casuali- 
dad en  los  dos  extremos  opuestos  de 
una  sala  llena  de  gentes ,  entrar  en 
disputa  y    acalorarse  tanto ,   que  arri-» 

I    mando    sus  sillas  poco  á  poco,  se   bar 
liaron    á  breve  rato  la   una    cerca  de 

1;  la  otra  en  medio  de  la  sala,  donde 
parecidas  á  dos  gallos  ,  continuaron  lar- 
go tiempo  furiosamente  su  disputa ,.  sin 
tener  consideración  á  las  gentes  que 
las  veian,  que  no  podian  menas  de 
reirse  á  la  vista  de  un  combate  se- 
mejante ?  Me  ha  contado  este  lanco 
un  sugeto  fidedigno,  que  habiéndola 
presenciado,   n.o  dexó  de  hacer  reflc-» 
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xiones  sobre  los  excesos  á  que  puede 
arrastrar  el  calor  de  una  disputa  j  y 
pues  que  la  costumbre  nos  suministra 
varios  exemplos  de  estos ,  es  preciso 
tener  mucho  cuidado  de  prevenirlos 
en  los  niños.  No  hay  nadie  que  no 
censure  estas  indecencias  en  los  oíros, 
aunque  no  las  note  en  si  mismo  *,  y 
bay  muchos  que  habiéndose  reconoci- 
do ,  quieren  enmendarse,  y  no  pueden 
sin  embargo  sacudir  el  yugo  de  una 
mala  costumbre,  ya  transformada  en 
hv4bito  por  el  descuido  de  las  perso- 
nas á  quienes  a>i  educación  estuvo 
confiada. 

Lo  que  he  dicho  hace  poco  tiem- 
po sobre  los  efectos  que  producen  las 
compañías  que  se  frecuentan ,  nos  abri- 
ria  un  campo  ipuy  vasto  ,  y  nos  ba- 
ria ver  que  su  influencia  se  extiende 
mucho  mas  lejos ,  si  nos  tomásemos  la 
molestia  de  seguir  exactamente  este 
pensamiento^  porque  no  solo  la  con- 
versación nos   comunica  estos   modales 
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exteriores   en  que   consiste  la  política,-- 
sino  que  pasa    todavía  mas    adelante, 
y   penetra  hasta    lo  interior   del   alma. 
Acaso    si    examinásemos     á    fondo   la 
causa  de  que  los  hombres  hayan  adop- 
tado   tanta  diferencia   de  moral  y  reli-^ 
giones ,   como  se  advierten  en   el  mun*'- 
do  ,    hallaríamos    que  la    mayor   parte- 
han  abrazado  las  opiniones  y  ceremo-^ 
nias   porque     están    prontos   á    morir, 
mas  porque  están    recibidas  en  el  pais 
en    que    viven,    y   aprobadas  por   s\i^ 
amigos  y    las    gentes    con    que    tratan, 
que    no  porque  ninguna    otra  razón  les 
haya  persuadido  la  verdad  de  estas  co- 
sas.  Digo   esto    Solo    para    haceros  co- 
nocer   la    grande   influencia     que   ten- 
drán  las  compañías  toda  la  vida  sobre 
vuestro   hijo  ,    y  con    quantsi,  circuns- 
pección se  debe  m  irar  este  punto ,  qucj 
tendrá   por   sí   soio    mas    poder    sobre 
su  conducta ,    que     quantos   medios    y 
arbitrios  podáis   emplear  ¡al  efecto. 

F4 
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De  la  ciencia  ^  ó  de  lo  que  se   debe  ense^ 
ñar  á  los  niños. 

./jLcaso  os  admirareis  al  ver  que 
pongo  á  la  ciencia  en  la  última  clase 
de  las  cosas  necesarias  á  ur¿  niño  bien 
nacido  ,  mayormente  si  digo ,  que  con 
efecto  (i)  es  en  mi  dictamen  la  qua- 
lidad  meaos  importante.  Esta  proposi- 
ción parecerá  extraña  en  la  boca  de 
un  hombre  literato ,  porque  como  el 
instruirse    es   el    punto    principal ,    por 

(i)  Montagne  es  precisamente  del  mis- 
mo dictamen.  El  lo  dice  y  lo  repite ,  y. 
siempre  con  una  gracia.  "He  parece, 
¿/¿re  5  que  los  primeros  discursos  en  que 
5e  debe  empapar  el  entendimiento  de  un 
jiiñü  5  son  aquellos  que  hayan  de  reglar 
sus  costumbres,  y  le  hayan  de  enseñar  á 
conocerse,  y  á  vivir  y  morir  bien.  En- 
tre las  artes  liberales  principiemos  por 
qtie  nos  hace  libres  5  todas  sirven 
a  la  verdad  para  instruirnos  en  algún 
modo   de  la    vida,    y    del    uso   que  debemos 
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no  decir  el  único,  á  que  se  atiende 
en  la  educación  de  los  niños,  y  de 
que  «e  les  hace  un  deber  indispensa- 
ble ,  por  precisión  ha  de  parecer  cho- 
cante lo  que  he  dicho,  y  ha  de  ser 
muy  opuesto  á  las  ideas  comunes. 
Quando  considero  las  molestias  que 
se  toman  los  padres  para  enseñar  á 
sus  hijos  un  poco  de  latin  y  griego, 
los  muchos  años  que  se  suelen  em- 
plear en  esto ,  y  el  ruido  y  las  di- 
ficultades que  trae  consigo  este  cuida- 
do ,  sin  producir  ningún  fruto ,  estoy 
dispuesto  á  creer   que    todavía    miran 

liacer  de  ella,  así  como  las  demás  cosas 
contribuyen  igualmente  5  pero  elijamos  la 
que  conduzca  á  este  fin  mas  directamente, 
y  después  que  se  le  haya  enseñado  lo  que 
contribuya  á  hacerle  mejor  y  mas  sabio, 
«e  te  enseñará  lo  que  es  Lógica,  Física, 
Geometría  y  Rectórica :  y  aquella  ciencia 
la  que  el  elija  quando  tenga  el  juicio  ya  for- 
^jnado  ,  la  aprenderá  muy  en  breve.,,  J?/z«> 
^ay.  llb,   I.  cap,  15, 
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con  una   especie  de   miedo    respetuoso 
la  correa  de    los  maestros    die   escuela, 
que  consideran  es  el    único  medio  que 
se    pueda    emplear   para   educar    bien 
á   los  niños,   como  si   toda   su    educa- 
ción    consistiese     en    aprender     una    ó 
dos  lenguas;    mas   se   pueden    enseñar, 
sino   me    engaño,    en    menos    tiempo, 
con  menos  diflcultades  ,  y   casi  jugan- 
do,  sin  necesidad   de   oprimirlos  como 
se   hace,    sujetándolos    á    una    esclavi- 
tud de   galeras    los  ocho    ó   diez  años 
mejores  de  su   vida. 

Disimuladme  que  diga  ,  que  si  pa- 
ra formar  y  cultivar  el  entendimien- 
to de  un  joven  bien  ^  nacido  ,  fuese 
necesaria  esta  esclavitud  tan  rigorosa, 
no  podiia  pensar  sin  estremecerme,  en 
que  para  educar  á  mi  hijo  ,  me  era 
preciso  ponerle  en  un  colegio  entre 
una  eaterva  de  muchachos,  y  hacer- 
le trabajar  allí  á  fuerza  de  látigo, 
como  si  debiese  pasar  de  una  clase 
á  otra ,   digámoslo     asi ,    corriendo    ba- 
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quetas.  Pues  qué  ^  rm  diréis  ^  ^no  queréis 
que  mi  hijo  aprenda  á  leer ,  ni  á  escri» 
hir  ?  Nada  menos  que  eso  :  no  hay 
que  precipiurse:  confieso  que  saber 
leer  y  escribir,  y  tener  erudición  nos 
es  una  cosa  necesaria  ,  pero  no  la  mas 
importante.  Y  si  no  ,  g  no  convendréis 
conmigo  en  que  es  preciso  ser  muy 
necio  ,  para  no  hacer  mucha  mas  es- 
timación de  un  hombre  virtuoso  y 
capaz  de  manejar  los  negocios  de  la 
vida,  que  de  otro  que  sea  solamente 
un  sabio?  No  es  est&  decir,  que  la 
ciencia  no  contribuya  mucho  para 
producir  estas  dos  qualidades  en  las 
almas  bien  dispuestas,  pero  también 
es  preciso  confesar  igualmente  ,  que 
la  instrucción  en  aquellas  personas 
que  n©  tienen  esta  buena  disposición 
de  espíritu,  no  sirve  sino  para  hacer- 
las mas  perversas ,  ó  mas  necias,  (i) 

(i)     Asi  es     com©    las    instrucciones    de 
Séneca^    lejos    de  suavizar    el    tem  per  amen- 
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Os  digo  esto  solo  coa  el  objeto  de 
que  quando  penséis  en  dar  educación 
á  vuestro  hijo  ,  y  ponerle  un  ayo,  á 
quien  confiarle  su  cuidado ,  no  exa- 
minéis únicamente  ,  si  sabe  bien  el 
iatin,  y  todas  las  sutilezas  de  la  lo- 
gica ,  como  se  hace  comunmente,  por- 
que aunque  también  debe  buscarse  la 
ciencia  ,  no  ha  de  ser  directamente 
y  por  sí  misma  ,  sino  solo  como 
un  medio  para  adquirir  alguna  otra 
cosa  mas  excelente.  Buscad  á  este  efec- 
to una  persona  que  tenga  toda  la 
prudencia    necesaria  (i)    para    formar 

to  de  Nerón  ,  sirviieran  solo  para  dar 
nuevas    fuerzas  á  su  ferocidad    natural. 

(i)  "  Yo  quisiera  ,  dice  Montagne  ,  que 
se  pusiese  muclio  cuidado  en  elegirle  un 
ayo  que  tuviese  la  cabeza  bien  hecha,  an- 
tes que  muy  llena  5  y  que  «e  buscasen 
ambas  qualidades  ,  pero  primero  las  cos^ 
tumbres  y  el  entendimiento  ,  que  la  cien- 
cia. Que  no  solo  le  pidiese  cuenta  de 
laí   palabras  de   su  lección  ,    sino    tambicir 
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bien  las  costumbres  á  vuestro  hijo,  y 
ponedle  en  parte  donde  podáis  tener 
á  cubierto  su  inocencia  en  lo  posible, 
conduciéndole  al  bien  ,  corrigiéndole 
con  suavidad  las  malas  inclinaciones 
á  que  pueda  estar  sujeto  ,  y  hacién- 
dole que  contraiga  buenos  hábitos» 
Este  es  el  punto  esencial  de  la  educacioa 
de  los  niños  5  y  luego  que  s^  le  haya 
satisfecho ,  se  le  puede  hacer  adquirir 
la  ciencia ,  como  por  complemento ,  y 
con  mucha  facilidad  en  mi  dictamen, 
Éiguiendo   ciertos    métodos. 

Quando  ya  sepa  hablar  un  nifio, 
es  tiempo  de  principiar  á  enseñarle  á 
leer  i  pero  permitidme  que  os  repita 
aquí  una  cosa ,  que  se  puede  olvidar 
uiuy  fácilmente j  y  es,  que  se  debe 
poner  todo  el  cuidado  posible  «n  esta 

del    sentido    y   la  substancia     de   ella,     y 

que  juzgase  de    sus  adelantamientos  ,  no  pot 

su    memoria,    sino  por    su   vida.,,     Ensay^ 
Vih,  I,    cap,   2q, 
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empresa,  á   fia  de   que  no  mire  como 
una  ocupación   la  lectura,   ni    la  con- 
sidere como    una  tarea   que  debe  cum- 
plir  necesariamente.  Nosotros    amamos 
la    libertad    naturalmente:    esta    pasión 
nace  con    nosotros;    y   la   razón  única 
porque   miramos  coa    aversión    ciertas 
cosas  ,    es  solo  porque  se  nos  han  man- 
dado. Yo   he  estado  siempre  persuadi- 
do    á      que   se     puede   obligar   á    los 
niños ,    á   que  se  hagan  un    placer    y 
una   diversión    de     aprender    todas  las 
cosas  que  se  quiera  enseñarlos  ,    y  aun 
á   que  deseen  que  se     les  *  instruya   en 
ellas,    si    se  les    proponen    como    una 
cosa   honorífica,  agradable,  y  divertida 
por  sí   misma ,    ó  bien   como    una    re- 
compensa   que     les    es    concedida   por 
haber  hecho   alguna    otra    cosa ,    y    se 
tiene   cuidado  ai    mismo  tiempo    de  no 
reñirlos  ni   cartigarlos    nunca  ,   porque 
hayan    sido    omisíís   en     aplicarse.    Lo 
que  me   confirma  mas    en   este   pensa- 
miento ,  es  el  ver   que  los   niños  por- 
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tugueses    están    tan    acostumbrados    á 
aprender   á   leer    y    á  escribir  ,    como 
á   porfía  ,   que   procuran    aprender    los 
unos  de     los   otros    con   el   mismo  ar-* 
dor  y    anhelo  ,   que    si    se    les  prohi- 
biese f  de  forma  ,    que   si  se  intentase 
apartarlos     de    la    lectura  ,     quizá     no 
podria  conseguirse.     Me     acuerdo    con 
este  motivo  ,   que  estando   en  una  oca- 
S'ion    en   casa    de    un     amigo   mió,     el 
menor  de  todos   sus    hijos ,    que    ves- 
tia   todavía  sayitas,   rehusaba   ir  á  dar 
la   lección  con   su    madre    que   le  en- 
señaba  á   leer  ,    y    nunca    se    resolvía 
sino  con  mucha  repugnancia.  Me  ocur- 
rió   entonces   un    medio   de    precisarle 
á   que   estudiase  ,    sin    imponérselo  por 
deber,    y    con    efecto    nos    pusimos  á 
discurrir    entre     nosotros    á     presencia 
suya,   y   de  manera    que   pudiese     en- 
tendernos  (  pero   fingiendo     que   no    le 
hacíamos  caso  )    y     diximos  :   ^^  que   el 
ser   sabios,    presentarse    con    brílLiniei 
por   esia  bella  qualidad  en   el  mundo, 
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y    ser   estimados    de    todas  las  perso- 
nas que  le  conozcan ,  era  solo  un    pri- 
vilegio   de   los    herederos    y    primogé- 
nitos  de     la    casa,    á  que    no    tenían 
derecho  alguno  los  segundos  j  y  que  se 
hacia   una     gracia    particular     á    estos 
en    enseñarlos  á   leer  y  á     escribir  ,  y 
en   darles   alguna    educación ,     porque 
si    querían    sus  padres ,   podian    dexar- 
los    tan    ignorantes    y   groseros,    como 
las   gentes    del   campo.''    Esta  conver- 
sación hizo    una     impresión    tan    pro- 
funda en  el  ánimo  de   este    niño  tier- 
no,  que    desde    entonces    le     entraron 
deseos  de  saber  leer ,    y   no  dexaba   de 
mortificar    continuamente  á    su     madre 
y   á  su     aya  ,    hasta    que  Je   tomaban 
la   lección    No   dudo    que     se  pod'án 
encontrar  otros  muchos  expedientes  se- 
mejantes  á  este  para  obligar  á    los  ni- 
ños  á   que  estudien  ,    y    que    después 
de  haber  conocido    su  genio ,    se    po- 
drá asimismo    insinuarles  algunos   pen- 
samientos  para  hacer  nacer  en   ellos  el 
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deseo  de  saber  ,  y  empeñarlos  á  que 
busquen  la  ciencia  como  una  especie 
de  diversión  y  juego  j  perp  es  nece- 
«ario  siempre  tener  mucho  cuidado, 
como  he  dicho,  de  no  hacerles  un 
objeto  de  disgusto  de  las  cosas  que 
«e  pretenda  enseñarlos  ,  y  de  no  im- 
ponérselas como  una  tarea  ó  un  tra- 
bajo, que  deban  dar  concluido  indis- 
pensablemente; por  lo  que  par4  ha- 
cerles aprender  jugando  el  alfabeto, 
$e  puede  hacer  uso  de  los  dados,  ú 
otras  cosas  semejantes ,  en  que  hs  le- 
tras hagan  una  parte  del  juego,  ó 
bien  inventar  otros  muchos  medios 
que  convengan  á  su  genio ,  y  humor 
particulares. 

De  esta  suerte  se  puede  enseñar 
á  los  niños  á  conocer  las  letras  del 
alfabeto  ,  y  á  leer  con  la  ayuda  de 
qualquiera  artificio  inocente,  hacién- 
doles que  miren  esta  ocupación  como 
^un  verdadero  juego  ,  y  que  hallen 
efectivamente  diversión  en  una  cosa, 
Tor».  ÍL  G 
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por  la  que  otroé  suelen  ser  azotados.  De     | 
todos  modos  nunca    se  les  debe  mandar     I 
executar   cosas    que    sean    muy   serias, 
6    que    cuesten    mucho     trabajo  ,    por- 
que además   de  que    ni  su    espíritu  ni 
su   cuerpo    pueden    tolerar     este   yugo, 
es  también   perjudicial    para  su    salud. 
Estoy    muy   seguro,   que    la   causa  de 
que  la   mayor     parte    aborrezcan    toda 
su    vida  los  libros    y    las   ctóa<!Ías,   es 
porque    en   uua    edad    enemiga   de    to- 
da violencia *sé'les  hace   que    se    apli- 
quen por   fuerza.    Sucede  en  este  pun- 
to   lo     que    en     las    indigestiones    del     j 
estómago  ,     que     dexan     siempre    una      '■ 
especie  de   aversión   y   repugnancia  in- 
vencibles  á   la    vianda    que   causó    él 
daño. 

En  consecuencia  de  esta  ad^á  me 
ha  parecido,  que*  si  asi  como  sus  jue- 
gos no  se  encaminan  á  nada,  se  pro* 
curase  dirigirlos  hacia  este  objeto ,  se 
podrían  encontrar  muchos  medios  parji 
eniseñarles   á   leer ,    sin   que    llegasen  á 
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imaginarse  que  hacian  otra  cosa  mas  que 
jugar.   Se    podria   hacer  ,   por  exeinplo, 
una    bola    de    marfil     parecida     á    1¿^ 
que  8e  usaa   para    ciertos   juegos    (i), 
que  tuviese  treinta  y  dos  faces  ,  ó  mejor 
veinte    y    quairo  ó    veinte   y   cinco  ,  y 
pegar   sobre     algunas    de    estas    faces 
una   A  ,    sobre   otras    una     B ,    sobre 
otras  una  D ,    y   sobre    otras    una     C, 
Yo    sería    de    dictamen ,     que    en     el 
principio    no     se    hiciese    uso    sino  de 
estas  quatro    letras  ,   ó   que    quizá  se- 
ría  mejor  no  emplear   mas   que  dos,  y 
que  luego  $e   fuesen  añadiendo  otras  de 
una  en  u^a  en  cada  faz  de  la  bola,   se- 
gún el  niño  las  fuese  conociendo  perfec- 
tamente ,    hasta    que   se   imprimiese  to- 
do el  alfabeto,  Y   para    mas    bien  ex:-. 

(i)  La  Lotería  de  Foya!  Oak,  Este  es 
lui  juego  de  siverte  ,  conocido  solo  en  In- 
glaterra ,  que  «e  juega  con  una  boU  d« 
marfil  que  tiene  32.  faces  ,  sobre  las 
que   «s^n     grabados   diferentes    nomb/es, 
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citarle    la    inclinacivoa     á     este    juego, 
sería    necesario    que    le   jugasen    áiues    ^ 
otras    personas,   (porque    á    la    verdai 
lo    mismo  les  daba   diveifíirse  ,   á  quiea 
dexase    descubierta   la  letra    A,    ó    la 
letra  B  ,    que   á   quien   echase    seis    ó 
siete    puntos    á    los  dados )     y    no    le 
llamasen    nunca    á    este    efecto,     para 
que  no   lo    mirase  como    una    tarea,  y 
«e   disgustase  ^  antes   al  contrario  ,   ha- 
blando  siempre    de   él   en     su    presen* 
cia  ,   como    de     una    diversión    propia 
solo  de    las   personas  hechas ,    no    du- 
do   que    voiuníariamente    se    dedicaria 
con   placer  á   jugarlo;    pero    á    fin    de 
convencerle  mejor    de    que   quando   se 
le  admitia  á  este  juego  ,   era   por  una 
pura  gracia,  convendria   mucho  ^lue- 
go   que  se   dexase   de  jugar,    poner    la 
bola  en  un  sitio  seguro   donde  no  pu- 
diese alcanzarla  $  y  de    esta  'suerte    no 
teniendo  facilidad    para     jugado   á    su 
arbitrio,     se    evitaría     que     llegase     á 
fastídiarltj.   Para  que   se  dedique  siem- 
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prc  'con  ardor  á  esta  diversión, 
hacedlc  creer,  como  he  dicho,  que 
solo  corresponde  á  personas  de  oira 
edad  y  ciase  mas  superiores  que  la 
suya.     -  -_y._ 

Luego  que  por  este  medio  co- 
nozca ya  Jas  letras,  se  le  puede  en- 
señar á  reunirías  poco  á  poco ,  y 
aprenderá  á  leer  fácilmente  ,  sin  sa» 
ber  .como  lo  ha  hecho  ,  ni  haber 
sido  molestado  ni  reñido,  y  sin  tor 
mar  aversión  á  los  libros,  porque 
haya  sufrido  por  ellos  malos  tratamien- 
tos. Si  observáis  con  cuidado  á  los 
niños ,  veréis  que  se  toman  un  tra* 
bajo  extraordinario  para  aprender 
ciertos  juegos ,  que  mirarían  como 
una  ocupación  y  una  urea ,  y  les 
tomarian  horror  por  consiguiente,  si 
«e  les  hubiese  mandado  aprenderlos.. 
Conozco  á  una  persona  .  de  mucha 
distinción  ,  mas  ilustre  por  su  ins-? 
truccion  y  virtudes,  que  por  su  na- 
cimiento   ni    la  clase     que    ocupa    cá 
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el  estado  ,  que  habiéndole  ocurrido 
pegar  las  seis  vocales  del  alfabeto 
(  porque  la  Y  es  también  vocal  ea 
la  lengua  Inglesa)  sobre  Jas  seis  fa- 
ces de  un  dado ,  y  sobre  las  de  otros 
tres  las  diez  y  ocho  consonantes, 
hizo  con  estos  dados  un  juego  para 
sus  hijos,  en  el  que  ganaba  el  que 
echaba  de  un  golpe  mas  palabras. 
Llegó  á  conseguir  por  este  medio, 
que  el  hijo  mas  crecido  que  vestía 
todavía  sayitas,  conociese  todas  las 
letras,  y  aun  que  deletrease  con  un 
ardor  extremo,  sin  haberle  reñido,  ni 
obligado  jamás    por   fuerta. 

He  visto  á  niñas  muy  tiernas 
pasarse  horas  enteras  en  un  grande 
trabajo  ,  para  adiestrarse  en  un  juego 
en  que  se  necesita  tomar  del  suelo 
una  chinita  con  mucha  ligereza ,  pa- 
ra tener  tiempo  de  volver  á  coger 
otra  que  ya  se  ha  echado  al  ayre, 
antes  que  caiga  en  tierra  ,  y  no  las 
he  observado    en  esta  ocupacioa  nun« 
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ca  ,  que  no  me  haya  acordado  de  lo, 
muy  útil  que  sería  inventar  algún  eji:- 
pediente  feliz,  para  hacerlas  que  de?, 
dic.issn  todo  este  cuidado  á  qualquiQ^ 
ra  otra  cosa,  que  les  fuese  mas  ven- 
tajosa que  ei  juego.  Estoy  creido,  que 
si  los  niños  pierden  el  tiempo  .e,a  , ^ba- 
gatelas ,  es  solo  por  culpa  y  descuido, 
de  las  personas  á  quienes  su  conduc- 
ta está  encargada.  Los  niños  son 
mucho  menos  inclinados  á  la  ociosi-' 
dad  que  los  hombres  j  y  si  una  par* 
te  de  este  genio  activo  que  brilla 
siempre  en  ellos ,  no  es  empleada 
fe,v  en  alguna  cosa  útil  ,  es  solo  cul- 
^  pa  de  los  hombres  á  cuyo  cuida- 
do están  confiados ,  porque  si  es- 
tos tuviesen  la  mitad  de  viveza  pa- 
ra caminar  delante  ,  qué  éstos  pe- 
queños monos  tendrían  para  seguir-^ 
jl  ,  los,  hallarían  regularmente  tanto  pla- 
cer en  aplicarse  á  las  cosas  á  que 
los  ^  dtstinasen  ,  como  en  los  jue-^ 
gos    ea  que    acostumbran    á    pasar  el 
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tiempo  (i).   De  esta  suerte  me   parece 
que    algunos     sabios     Portugueses      ia- 
troducirian   entre  los  niños  de  su  pais 
la  costumbre   de  que    he  oido  hablar, 
y    ya   he  hecho  mérito,    que  les  hace 
ser    tan    zclosos  para    aprender    á  leer 
y    escribir  los    unos  de   los  otros,  que 
€S  como    imposible  el    impedírselo.  Así 
también  hay   ciertos  lugares  en  Fran- 
cia ,  en  donde   se  enseñan   á  cantar  y 
baylar    mutuamente  ,  por    decirlo    así, 
desde    la  cuna. 

Volvamos  á  las  letras  que  se  pueden 
pegar  sobre  los  dados  ,  u  otros  cuerpos 
que  tengan  muchas  faces  5  para  enseñar 
í  leer   con  mas  facilidad  á   los   niños. 


(1)  Es  decir  5  que  si  los  hombres  4 
quienes  está  confiada  la  educación  de 
los  niños  ,  supiesen  aprovecharse  de  su 
genio  activo  y  diligente  ,  podrían  hacer- 
les aprender  jugando  cosas  útiles  y  se- 
rial ,  sin  que  ellos  mirasen  Cíta  ocu* 
pación  I  sino   como  un  )uegOt 
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Sería  mejor  servirse  en  el  principio  de 
caracteres  semejantes  á  los  de  una  Bi* 
hlia  en  folio ,  que  no  mezciar  ninguna 
letra  mayúscula  ,  porque  luego  que  ya 
sepan  ker  ío  que  este  impreso  con  esta 
especie  de  letras  ,  conocerán  sin  dificul- 
tad las  mayiisculas,  y  se  evitará  que  se 
confundan  en  el  principio  con  la  diver- 
sidad de  carattércs.  Se  puede  asimismo 
hacer  con  estos  dados  uu  juego  ente- 
ramente parecido  al  de  Royal  Oak  para 
variar  en  algún  modo  la  cosa,  y  jugar 
guindas  ,  manzanas ,  ú  otra  cosa  seme- 
jante para  mayor  estímulo. 

Por  este  estilo  se  podrían  inventar 
otros  muchos  juegos  ,  que  no  será  difi- 
cil  discurrir  y  aplicar  á  este  uso  á  los 
que  aprueben  este  método ,  si  quieren 
dedicarse  á  ello  ;  pero  me  parece ,  que 
la  invención  de  los  quatro  dados  que 
hemos  dicho  ,  es  tan  fácil  de  practicar, 
I  y  tan  útil  ,  que  con  dificutód  podrá 
encontrarse  otra  que  sea  mejor ,  ni 
mas  sencilla  ,  y  que  apenas  habrá  tam- 
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poco  necesidad  de  buscarla. 

He  dicho  ya  lo  bastante  acerca  del 
método  que  podéis  observar  para  en- 
señar á  leer  á  vuestro  hijo ,  pero  os  voy 
á  encargar  por  último  ,  que  no  le  obli- 
guéis nunca  á  la  lectura  por  fuerza  ni 
liñéndole,  sino  que  os  sirváis, ai  podéis, 
de  algún  artificio  para  excitarle,  y  ten- 
gáis cuidado  de  no  hacerle  una  ocupa- 
ción de  ella  ,  porque  hay  menos  in* 
conveniente  en  que  tarde  un  año  mas 
en  aprender  á  leer ,  que  no  en  que  tome 
aversión  á  la  lectura  ,  por  haberle  vio- 
lentado. Si  por  casualidad  llegáis  alguna 
veza  reñirle  ,  procurad  que  sea  por  cosas 
importantes,  relativas  á  la  verdad  ó  á  las 
buenas  costumbres ,  y  no  os  detengáis 
á  mortificarle  sobre  el  A,  B,  C  Emplead 
toda  vuestra  maña  y  detreza  para  ha^ 
cerle  que  someta  su  voluntad  á  la  razón, 
enseñándole  á  que  ame  el  honor  y  las 
verdaderas  alabanzas,  y  á  que  tema  mu- 
cho el  ser  despreciado  ó  mirado  con 
indiferencia  ,  con  particularidad  por  vos 
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ó  por  su  madre  ,  y  rereis  como  des- 
pués vieae  lo  demás  por  sí  mismo  fa* 
cilmente,  pero  no  debéis  en  este  caso 
molestarle  por  qualquiera  falta  leva 
que  cometa  ,  ni  por  las  que  puedan  pa- 
recer de  consideración  á  otras  personas. 
Mas  ya  me  he  dilatado  mucho  sobre  este 
artículo. 

Luego  que  por  estos  medios  fáciles 
y  suaves  haya  aprendido  á  leer  alguna 
cosa ,  es  preciso    ponerle    entre    manos 
algún  libro  agradable  y  proporcionado 
á  su  capacidad,  en  ei   que    halle  cosas 
que  puedan  atraerle  y  recompensarle  el 
trabajo  que  se  toma  en  leer  j  pero  que 
nunca ^  sean  de  tal  naturaleza  ,   que  le 
llenen  la  cabera  de  ideas  que  nada  sig* 
niíiquen,  de  principios  corrompidos,    6 
de  puras   bagatelas.   Me  parece  que  no 
ce  le  puede  dar  ninguno  mejor  para  el 
efecto  que  las  Fábulas  de  Esopo ,  las  que 
al  paso  que  son  propias  para    ocupar  y 
divertir    la    imaginación   de    un   niño, 
pueden  suministrar  buenas  reñexiones  á 
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un  hambre  ya  formado.  Si  las  conserva 
en  la  memoria  todo  el  resto  de  su  vida, 
no  le  incomodará   el  que  se  le  ocurran, 
guando   esté   ocupado  en  pensamiento» 
graves  y  en  negocios  serios.  Si  además  está 
representada  cada  fábula  en  una  lámina, 
le  agradará   mucho  mas   el   libro,  y   se 
apasionará  mas  á  su  lectura, porque  ser- 
Tirá  piara  extender    sus   conocimientos. 
En  vano   se  habla  á  los  niños  de  esta 
especie  de  objetos  visibles  ,  si  no  tienen 
alguna  idea  de  los    objetos  mismos  j  y 
como  estas   ideas  no   pueden  represen- 
tarse en  su  imaginación    por  el  sonido 
de  las  palabras ,  sino  por  las  cosas  mis* 
mas    ó  por  sus    imágenes,  de   aguí   es 
que  estos  discursos  jamás  pueden   pene- 
trarles, ni  hacerles  hallar  placer  alguno. 
En  este  supuesto  ,  yo  sería  de  dictamen 
que  apenas    principiase  á  deletrear  un 
niño,  se  le     pusiesen  á  la  vista   toda» 
las  figuras   de    animales    que   pudiesen 
encontrarse  ,  y  que  esí05   tuviesen  sus 
nombres  impresos  cada  uno  jumo  á  sti 
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figura  cRisttia.  Esto ,  además  de  que  les 
serviría  de  estímulo  para  la  lectura, 
dándoles  ocasión  para  haeeros  algunas 
preguntas,  sería  también  un  motivo  para 
que  aprendiesen  alguna  cosa.  Hay  un 
libro   ingles   intitulado  (i)  Reynard  ths 

(i)  Esta  es  una  historU  alegórica,  don- 
de la  mayor  parte  de  los  defectos  de  los 
hombres  están  representados  baxo  las  imá- 
genes de  los  animales  ,  con  especialidad  baxo 
la  de  la  Zorra  ,  que  es  uno  de  los  princi- 
pales personages.  La  moral  de  este  libro 
^.fí,,  buena.  En  las  ediciones  antiguas  todo 
tenia  una  sencillez  admirable ,  hasta  los 
pensamientos  y  el  estilo  3  pero  en  casa  de 
Jos  libreros  ya  no  se  encuentran  sino  unas 
adiciones  modernas  ,  en  -^ue  todo  ha  sido 
desfigurado  por  algún  escritor  miserable,  que 
queriendo  reformar  esta  obra ,  la  ha  lle^ 
nado  de  pensamientos  extravagantes  ,  y  de 
expresiones  vagas  y  abultadas  ,  que  nada 
sígnííican,  Yo  no  sé  que  se  haya  traducido 
fel  francés  este  libro  ,  pero  si  se  quiere  to- 
mar la  molestia  de  explicar  á  los  niños  la* 
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Fox^  que  sino  me  engaño  ,  puede  ser* 
vir  muy  bien  para  el  iniemo.  Filial- 
mente  ,  si  las  personas  que  andan  al 
lado  del  mño,  le  hablan  con  frecuencia 
de  las  historias  que  haya  leído  ,  y  pro* 
curan  referírselas  de  quaado  en  quando, 
además  de  otras  ventajas  que  sacará 
precisamente ,  se  logrará  que  se  apa- 
sione á  la  lectura  ,  viendo  el  placer 
y  las  utilidades  que  le  proporciona, 
lo  que  muy  ra»^a  vez  sucede  en  el 
método  que  está   recibido   comunmente. 

Fábulas  (fe  la  Fontalne.  ,  se  les  podrán  poner 
entre  manos,  y  las  comprehenderan  pronta* 
mente  si  son  franceses.  En  estf  libro  s« 
halla  mezclado  lo  agradable  con  lo  útil, 
de  manera  que  no  puede  ménus  de  gustar  k 
quien  lo  entiwida  ^  y  si  un  niño  lle^a  una 
v«  k  tomarle  gusto  ,  hallará  de  cada  di* 
nuevos  encantos ,  según  vaya  creciendo ,  y 
aun    hasta    que   sea  viejo  ,   porque    esta  ex- 

celewte  obra    contiene Id   quod  ^quis^ 

pauptrlhus      prodest     locupUtlhusqm      aqu¿By 
4?^K4?    ncgUcturrí  paupc-rU   se^nlhusquc  noc&hlt^ 
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Pe  aqui  proviene,  que  los  niños  no 
miran  los  libros  sino  como  unas  diver- 
siones autorizadas  por  la  moda ,  ó  como 
unas  ocupaciones  incómodas  y  frívoUs, 
que  no   les  sirven  para  cosa  alguna. 

Es  necesario  que    un  niño  aprenda 
bien  de   memoria  el  Pa  dre   nuestro  ,   el 
Credo  y  y  los  Mandamientos  dt  la  Ley  de 
'Diosj   pero  no  soy  de    dictamen ,   que 
lo  haga  leyéndolos  él   mismo  en  algún 
libro ,   sino   oyéndolos  recitar   á   qual- 
•  quiera   otra    persona   que  se  los  repita 
'  muchas  veces ,  aun   antes  de   que  sepa 
leer.  Aprendor  á  leer  y  estudiar  de  me- 
moria  son  dos   cosas  ,  que   me    parece 
rio  se  deben  mezclar,  ni  enseñar  al  mis- 
■  mo,  ricmpo  ,  para  que  la  uaa  no  impida 
los  progresos  de  la  otra.  De  todos  mo- 
dos es  preciso  obra r^  siempre  áé  manera, 
que  un  niño  aprenda  á  leer  con  el  me- 
nos trabajo  posible. 

Ignoro,  qué  otros  libros  Ingleses  hay 
'  de  la  clase  de  los  que  hemos  dicho, 
*que  sean    propios    para    divertir  á  los 
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niños,  é  interesarlos  en  la  lectura;  pero 
estoy  dispuesto  á  creer  ,  que  estos  libros 
buenos  ,  confundidos  con  tantos  como 
hay  de  toda  especie  ,  han  tenido  la 
desgracia  de  ser  abandonados  ,  porque 
en  las  escuelas  se  ha  vivido  siempre 
adheridos  al  método  generalmente  re- 
cibido ,  y  no  se  ha  tratado  de  convidar 
á  los  niños  por  ningún  placer  á  la  lec- 
tura ,  sino  de  obligarles  por  el  miedo 
del  castigo.  En  este  concepto  no  se  ha 
hecho  uso  de  ninguno  de  este  género, 
que  yo  sepa  ,  excepto  de  algún  otro 
de  Oraciones ,  los  Salmos ,  el  Nu^vo  1  e^- 
tamento ,  y  la  Biblia, 

Por  lo  que  hace  á  ésta  ,  permitidme 
que  os  diga  ,  ya  que  he  tocado  este 
punto  ,  que  en  ella  se  encuentran  mu- 
chos pasages  muy  propios  para  hacer 
amar  la  lectura  á  los  niños  ,  como  son 
la  historia  de  Josef  y  ms  hermanos^  la  de 
David  y  Goliath  ,  la  de  David  y  Jonathány 
Y  otras  muchas  cosas  que  se  les  puedea 
hacer   leer  para   su   instrucción  ,  como 
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por  cxcmplo  ,  esta  máxima  de  nuestro 
Señor  Jesuchristo  :  Obrad  con  todos  los 
hombres  ,  como  queráis  que  obren  con  v$s, 
y  otros  preceptos  de  moral  semejantes, 
claros  y  fáciles  de  comprehender  ,  quo 
elegidos  con  algún  acierto  ,  pueden  em- 
plearse con  frecuencia  ,  ya  para  su  ins- 
trucción, y  yapara  exercitarlos  en  la 
1  ectura.  Estos  preceptos  ofrecen  además 
la  ventaja  ,  de  que  en  llegando  á  fixarse 
bien  en  su  memoria  ,  se  les  pueden  re- 
petir quando  la  ocasión  se  presente,  y 
ya  tengan    mas    discernimiento  ,    como  "^ 

unas  reglas  sagradas  y  constantes  á  que 
han  de  ajustar  siempre  sus  acciones  y 
su  vida.  Mas  no  creo,  que  se  les  debe 
hacer  leer  indistintamente  toda  la  Sa- 
grada Escritura  5  porque ,  como  hay  una 
multitud  de  pasages  ,  que  no  pueden 
comprehender ,  porque  no  tienen  toda- 
vía capacidad  bastante,  lejos  de  atraer- 
los é  interesarlos  en  la  lectura ,  que  es 
por  ahora  el  principal  objeto  ,  se  dis- 
',  gustarían  enteramente  de  ella.  Así  pues, 
Tom.  IL  H 
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me  parece  que  no  conviene  hacerles  que 
la  lean  toda  de  seguido  ,  y  capítulo  por 
capítulo  ,  hasta  que  instruidos  de  lo  raad 
(Csei^cial  que  contifne  ,  tengan  en  algún 
modo  una  idea  general  de  las  cosas 
que  deben  creer,  y  practicar  principal- 
mente ;  cuyjs  cosas  se  les  deberán  en- 
señar con  las  mismas  voces  y  términos 
que  csicn  expresadas  en  la  Escritura,  y 
no  con  las  que  hombres  infatuados  en 
cienos  sistemas  y  analogías  de  fe,  han 
pretendido. explicarlas,  queriendo'  forzar 
á  los  demás  á  que  se  valgan  de  sus  ex- 
presiones. A  fin  de  evitar  este  inconve* 
niente  ,  el  Doctor  TVorthington  ha  com- 
compuesto  (i)  un  catecismo,  en  el  qu© 
todas  las  respuestas  están  concebidas 
con  las  propias  voces  de  la  Sagrada 
Escritura.  Ved  aquí  una  empresa  bien 
digna  de  imitarse  :    porque  al  fia    este 

(j)  Nosotros  no  tenemos  en  francés  nin- 
guna obra  de  e'sra  niturukza^  pero  qnal- 
Quier   Teólogo  podra  componerla  facilji^ente* 
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es  un  Catecismo ,  que  estando  compuesto 
de  unas  palabras  tan  sólidas  ,  ningún 
christiano  puede  negar  ,  q  ue  es  muy 
útil  que  su  hijo  principie  á  aprenderle, 
quando  ya  sepa  de  memoria  el  Padre 
nuestro  ,  el  Credo  ,  y  los  Mandamientos. 
Se  le  puede  hacer  Ijue  aprenda  una 
pregunta  cada  dia  ,  ó  cada  semana,  se- 
gún su  com prehensión  sea.  mas  ó  me- 
nos viva,  y  su  memoria  mas  feliz;  y 
luego  que  sepa  bien  este  Catecismo, 
de  manera  que  pueda  responder  pron- 
tamente y  sin  tropiezos  á  todas  las 
preguntas  que  contenga,  se  le  deberá 
inculcar  en  los  preceptos  de  la  Moral, 
esparcidos  en  la  Biblia  ,  como  la  co- 
sa en  que  mas  conviene  exercitar  su 
memoria,  y  que  ha  de  ser  la  regla 
general  á  que  ha  de  ajustar  sus  ac- 
ciones en  todo  el  discurso  de  su  vida. 
Luego  que  ya  sepa  leer  bien  un 
niño,  es  tiempo  de  ponerlo  á  escribir. 
A  este  efecto,  lo  primero  que  se  le 
deberá    enseñar,   es   á    coger  bien    la 

H  z 
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■V, 

pluma;  y  hasta  que  sepa  hacer  esto 
perfectamente,  no  se  le  debe  permitir 
formar  ninguna  letra;  porque  así  los 
niños  como  toda  otra  persona  que 
quiera  saber  hacer  bien  una  cosa  ,  na 
debe  precipitarse  á  quererla  cxecutar 
al  primer  golpe,  ni  emprehender  per- 
feccionarse á  un  mismo  tiempo  en  las 
dos  partes  de  un  arte ,  ó  de  una  cien- 
cia, siempre  que  pueda  aprenderlas 
separadamente;  mas  luego  que  sepa 
ya  tomar  la  pluma  ,  que  deberá  ser 
eu  uii  dictamen  (i) ^  solo  con  el   dedo 

(i)  Mt ,  Loh&  ha  hecho  muy  bien  ca 
remitirnos  k  un  buen  maestro  de  prime- 
ras letras.  Yo  he  consultado  con  algunos, 
y  me  han  respondido  que  ellos  enseñaban 
á  coger  la  pluma  no  con  el  pulgar  y  el 
siguiente  solo,  sino  con  el  pulgar  y  los 
dos  siguientes;  mas  he  visto  sin  embargo 
á  muchos ,  que  aunque  estaban  acostum- 
brados á  este  último  método,  han  halla- 
do mas  seguro  y  libre  el  que  Mi\  Loké 
prescribe, 

■É 
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pulgar,  y  el  siguiente,  (aunque  so- 
bre esto  haréis  muy  bien  de  consul- 
tar á  un  maestro  hábil  ,  ó  á  otra 
persona  que  escriba  bien  y  veloz) 
luego  digo ,  que  un  niño  srpa  tomar 
la  pluma,  se  le  deberá  enseñar  á  dis- 
poner su  papel ,  y  á  colocar  el  brazo 
y  todas  las  demás  partes  del  cuerpo, 
según  la  situación  y  postura  del  papel. 
Después  que  ya  haya  aprendido  todo 
esto,  el  modo  de  enseñarle  á  escribir 
sin  muchas  dificultades,  es  mandar 
abrir  una  lámina  donde  estén  gra- 
badas todas  las  letras  del  carácter  que 
mejor  os  parezca  5  pero  procurad  siem- 
pre que  la  letra  sea  un  poco  mas 
crecida,  que  la  que  ha  de  usar  des- 
pués regularmente,  porque  por  lo  co- 
mún todos  nos  acostumbramos  poco 
á  poco  á  escribir  en  un  carácter 
mas  menudo,  que  el  que  se  aprende  á 
formar  en  el  principio  ,  y  nunca  en 
uno  mas  abultado.  Después  que  ya 
esté  grabada  esta  lámina,    haced  tirar 

H  3 
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algunos  exemplares  ea  buen  papel  con 
tinta  encarnada,  de  manera  que  el 
niño  no  tenga  que  hacer  otra  cosa, 
sino  pasar  una  pluma  bien  coriada 
y  mojada  en  tinta  negra  sobre  estas 
letras  encarnadas ,  y  veréis  como  di- 
ciéndole  por  dónde  y  cómo  ha  de  prin- 
cipiar á  formar  cada  una,  se  acos- 
tumbra su  mano  por  este  medio  á  for- 
marlas todas  en  breve  tiempo:  luego 
que  ya  sepa  hacer  bien  todo  esto,  poned- 
le  á  escribir  en  buen  papel  ,  y  ved 
aquí  el  modo  con  que  podéis  enseñarle 
sin  trabajo  á  que  escriba  en  el  carác- 
ter ^ue  os  parezca. 

Después  que  un  niño  haya  apren- 
dido á  escribir  con  perfección  y  ve- 
lozmente, seria  muy  conveniente  ,  ea 
mi  dictamen,  no  solo  que  coniinua- 
se  exercitándose  en  la  letra ,  sino  que 
se  dedicase  también  á  la  pintura  ,  que 
en  muchas  ocasiones  es  muy  útil  á  un 
caballero  distinguido  ,  particularmente 
si  viaja.    Por  medio   de  ella  se  repre*» 
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|,  senta  muchas  veces  en  pocos  ra<ígos  reu- 
nidos coa  buen  arte  ,  lo  que  no  se  po- 
dría expresar,  ni  hacer   inteligible  con 

I     un   discurso    largo.    ¿Quencos  edificicis, 

I  máquinas  y  irages  particulares  ve  un 
viajero  ,  cuya  fig-ara  puede  conservar 
y  hacer  conocer  á  otros  fácilmente  ,  si 

I .  tiene  algunos  principios  de  pintura  ,  al 
paso  que  representadas  todas  estas  cosas 
solo  por  medio  de  las  palabras  ,  es  muy 
fácil  que  pierda  la  idea  de  ellas  ,  y  no 
conserve  sino  unas  imágenes  imperfec 
tas  ,  aunque  haga  las  descripciones  mas 
exactas?  No  es  mi  ánimo   sin   embargo 

i  persuadiros  ,  que  hagáis  un  pintor  per- 
fecto de  vuestro  hijo  ,  porque  para  lle- 
;  gar  á  tener  un  conocimiento  menos  que 
mediano  en  este  arte  ,  se  necesita  con- 
sumir mucho  mas  tiempo  ,  que  el  que 
queda  á  un  joven  de  una  casa  distingui- 
da, quando  ya  está  dedicado  á  otras  ocu- 
paciones mas  importantes  ;  pero  creo  que 
no  tardará  mucho  tiempo  en  aprender  la 
parte  de  pintura  y  perspectiva  necesaria, 

H  + 
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para  traza^  regularmente  sobre  el  papel 
todo  lo  que  vea,  excepto  los  semblaates, 
coa  especialidad  sí  tiene  genio  para  ello^ 
bien  es  verdad  ,  que  siempre  necesita 
tener  genio  ,  porque  si  éste  falta  ,  es 
mucho  mejor  dexar  de  ensenar  las  cosas 
á  los  niños  ,  que  mortificarlos  inútil- 
mente j  á  menos  que  sean  de  tal  natu- 
raleza ,  que  deban  saberlas  indispensa- 
blemente. Esta  es  la  razón  ,  por  que  así 
en  esto ,  como  en  todo  lo  demás  que 
no  sea  de  una  necesidad  absoluta  ,  es 
preciso  observar  inviolablemente  aquella 
regla  ,  que  ordena,  no  hacer  nada  con- 
tra su  genio  ,  nlhil  invita  Minerva. 

Hay  ua  arte  de  escribir  en  abrevia^ 
tura  ,  que  según  he  oído  ,  es  solo  co- 
nocido en  Inglaterra  (t).  Acaso  se  juz- 

(i)  Es  la  cansa  por  qne  se  le  ha  deíado 
olvidar  ,  porque  antes  fué  muy  conocido  á 
los  Romanos.  Y  así  Tlutéirco  erh  la  vida  de 
Catón  de  Utlca  nos  dice:  que  la  invención 
de  este  arte  se  atribuía  á  Cicerón^  quien 
queriendo    recoger   algunos   discursos  que   se 
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gara  que  merece  ser  aprendido ,  ya  para 
escribir  prontatneiite  lo  Vjue  no  se  quiera 
que  se  olvide ,  y  ya  para  ocultar  lo  que 
no  se  quiera  que  otros  sepan  ;  porque 
en  llegando  una  vez  á  comprehcnder 
esta  especie  de  cifra  ,  cada  uno  la  pue- 
de variar  fácilmente  á  su  arbitrio  ,  y 
acomodarla  á  sus  usos  particulares,  se- 
gún las  cosas  á  que  ia  destine,  valién- 
dose de  caracteres  mas  abreviados.  El 
método  que  Mr.  Rich  ha  iaveptado  es 
el  mejor  de  los  que  he  visto  j  mas  úa 
embargo  me  parece  ,  ^que  qualquiera 
que  sepa  la  gramática  ,  y  reflexiocte  bien 
todas  sus  reglas,  puede  perfeccionar  mu- 
cho todavía  este  método,  haciéndolo 
mas  fácil    y  mas  corto.  De    todos  mo- 

liabian  de  decir  en  el  Senado  ,  colocó  en  él 
«liférentes  escribientes ,  habiéndoles  enseñado 
antes  á.  hacer  ciertas  notas  y  abreviaturas, 
que  representaban  en  pocos  caracteres  el  va- 
lor de  muchas  letras,  E¿to  es  lo  que  el 
mismo  Cicerón  llama  scrlhtre ,  escribir  en 
abreviatura,    Epíst,  31,  ad    Atilcum  líb,    3, 
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dos ,  estoy  creido  que  no  debéis  preci- 
pitar,   haciendo   estudiar  á  vuestro  hijo 
este  arte   de  escribir  en  abreviatura^  sino 
que   basta  que  se   lo  eascaeis  en  alguna 
ocasión  favorable  que  se  presente  ,  des- 
pués que  ya  sepa  escribir  perfectamenie, 
haciendo  buena  letra  y  corrida,  porque 
además  de  que  los  jóvenes  no  tienen  nece- 
«idad  de  este  secreto,  no  conviene  tampoco 
que  hagan  uso  de  él  antes  que  sepan  escri- 
bir con  primor  ,  y  que  tengan,  como  suele 
decirse,  Íá  mano  muy  suelta  en  la  escritura» 
Quando  ya  sepa  hablar  el   inglés  (i) 
vuestro   hijo  ,    podéis    muy    bien    ense- 
ñarle otra  qualquiera  lengua.  Si  acon- 
sejo que  se   principie   por    la    francesa, 
todos  aprobarán    mi   pensattiiento.    Mas 
la  razón   porque    digo   que   se    le   debe 
enseñar  ésta  ia  primera  ,  es  porque  hay 

(i)  Si  el  niño  es  Español,' se  supone  qne 
la  primera  lengua  que  se  le  debe  enseñar  es 
la  castellana  ,  según  lo  previene  el  traductor 
i'rancés  en   su  prefacio. 
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costumbre  de  hucoda  apreader  á  los  ni- 
ños 5v¿aa  el  verdadero  método  ,  que 
es  h.;aeadoies  h.tbur  francés  eii  todas 
las  cuavejsacioíics  ,  siti  eixibarazaries  el 
careudiiiiieaío  coa  reglas  de  gramática. 
Dj  la  misma  manera  se  les  podria  en- 
señar sin  mucha  dificultad  la  latina, 
si  sus  ayos,  siempre  que  es».ubicsea  á  su 
•lado  ,  tuviesen  cuidado  de  no  hablarles 
sino  en  latín  ,  y  les  obligasen  á  con- 
testar en  el  mismo  idioma.  Pero  como 
el  francés  es  una  lengua  viva,  y  el 
principal  uso  que  se  hace  de  ella  es 
en  las  conversaciones  ,  á  fin  de  que 
los  tiiños  se  acostumbren  á  formar  bien 
sus  diferentes  sonidos  ,   y  se  hagan  ua 

^  ^hábito  á  pronunciarla  perfectamente, 
ícoavicné  hacérsela  aprender  la  primera, 
.y  en   una  edad   todavía    tierna  en  que 

'  ilos  órganos  de  Ja  voz  se  pueden  mover 
y  acomodar  á  las  inflexiones  fácilmente^ 

I  de  lo  contrario  ,  quanto  mas  se  dilate  el 
enseñársela ,  tanta  mas  dificultad  ha- 
llarán para   aprenderla. 
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Luego  que  ya  sepa  hablar  y  leer  con 
perfección  el  francés  vuestro  hijo,  (lo  que 
según  el  método  que  he  prepuesto,  se 
logra  por  lo  común  en  uno  ó  en  do« 
años  )  se  le  debe  principar  á  enseñar  el 
latin.  Aquí  no  puedo  cesar  de  admi- 
rarme ,  al  ver  que  no  haya  ocurrido 
á  los  padres  ,  sin  embargo  del  buen  3 
íuceso  que  advierten  en  el  método  con 
que  se  acostumbra  á  ensenar  el  francés 
á  los  niaos  ,  que  se  les  puede  hacer 
aprender  el  latin  del  mismo  modo ,  pre- 
cisándolos á  que  lo  hablen  continua- 
mente ,  y  dándoles  á  leer  libros  lati- 
nos Solo  se  deberla  tener  cuidado  en 
este  caso,  de  que  no  olvidasen  la  lec- 
tura inglesa  (r),  mientras  que  apren* 
diesen  las  lenguas  extrangerasf  mas  este 
inconveniente  lo  puede  prevenir  fLicil- 
mente  su    madre  ,    ó    qualquiera     otra 

(i)  si  el  niño  es  Español,  se  debe  te- 
ner cuidado  de  que  no  olvide  la  lectura  de 
libros  escritos  en   lengua   castellana. 
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persona ,  haciéndoles  que  lean  diaria" 
mente  algunos  pasages  elegidos  de  la 
Sagrada  Escritura ,  u  otro  libro  escrito 
«a  lengua  inglesa. 

Yo  miro  el  latin  como  una  cosa  ab- 
solutamente necesaria  á   un   niño   bien, 
nacido  í  y  la  costumbre  (á  quien  nada- 
puede  resistir  )  ha  llegado  á  hacer  de 
él  una  parte  principal  de  la  Educación, 
de  manera  que  se  les  hace   aprender  á 
fuerza  de  golpes  ,  á  pesar  de  que  des- 
pués que  estos  pobres  desgraciados  haa 
empleado    con  mucha  repugnancia   una 
gran  parte  del  tiempo  mas   precioso  ea, 
un  estudio  enteramente  infructuoso ,  ape- 
nas salen  del  colegio ,  no  vuelven  á  ha- 
cer mas  uso  de  él  en  todo  el  resto   de 
su  vida.  Pero  hablemos  con  franqueza: 
esta  conducta  es  totalmente  absurda,  porr. 
que  á  la  verdad  ¿  no  es  una  cosa  bien 
ridicula ,    que  un    padre   malgaste    su 
dinero  ,  y  obligue  á  su  hijo  á  consumir 
los  mas  bellos  dias  de  su  vida  en  apren- 
der el  ienguage  de  los  antiguos  Romanos^ 
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quando  piensa   destinarlo  á  una  profe-^f' 
síon  ,  en  que  no  sirvicnJoJe  de  ningún 
uso  ,  lo  ha   de  olvidar  á  poco    tiempo, 
y  con  tanta  mas   facilidad  j   quanto  de 
diez  niños,    apenas    se   encuentra    uno 
que  no  mire  con   aversión  esta  lengua, 
á  causa  de  los   malos   tratamientos    que 
ha  sufrido  para  aprenderla?  ^Se  podría 
creer  esto,  sino  tuviésemos  á   la   vista 
continuamente  exemplos?  j  Se  podría,  di-»  ' 
go,  persuadir  ,  que  se  hubiese  de  forzar 
á  un  niño  á  aprender  los  principios  de 
una  lengua  ,  de  que  no  ha  de  tener  oca- 
sión de  servirse  en  qualquier  genero  de 
vida  que    abraze  ,    y    que  se    perdiese 
todo  este  tiempo  ,  sin  enseñarle  á  escri- 
bir y  contar  perfectamente  ,   dos    cosas 
tan   útiles  eri    todos    los    estados  de  la 
vida,  y  absolutamente  necesarias  en  la- 
mayor  parte  de   las   profesiones?   Pues 
sin  embargo   de   que  rara   vez  ó  nunca 
$e  enseñan   en  las  escuelas  latinas  esta» 
cosas  tan  útiles  en  toda  clase  de  oficios, 
en  el  comercio  ,  y  demás    negocios  d» 
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la  vida  ,  no  solo  las  personas  distin- 
guidas envidn  á  ellas  á  sus  hijos  se- 
gundos (i)  que  destinan  al  comercio^ 
sino  que  los  mercaderes  mistnos,  y  aun 
los  Libradores  que  no  tienen  ánimo  ni 
medios  para  hacerlos  literatos  ,  no  de- 
xan  de  enviarlos  á  ellas.  Si  les  preguntáis 
los  motivos  por  qué  obran  de  esta  suer- 
te ,  les  parecerá  tan  extraña  esta  pre- 
gunta ,  como  si  le  preguntaseis  por  qué 
van  á  la  Iglesia.  La  costumbre  suplo 
ú  la  razón  entre  estas  gentes  ,  y  está 
tan  consagrado  este  método  en  el  espí- 
ritu de  los  que  lo  creen  razonable ,  que 
lo  observan  con  una  especie  de  religión, 
como  si  sus  hijos  no  pudiesen  tener 
una    buena    educación  ortodoxa  ,    sino 

(i)  En  Tngtatnra  se  puede  comerciar  sin 
tnvílecerse^  de  manera  que  se  ve  con  ífecuen- 
cia,  llegar  ti  segundo  de  uaa  familia  noble  á 
ser  Conde  b  Bdron\iOY  la  muerte  del  primo- 
génito ,  después  de  haber  estado  muchos  añoí 
empleado  en  el  comercio. 
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aprendiesen  Ja  gramática  de  Lilio» 

Mas  aunque    ei    latin   sea   efectiva- 
menic   ntcussalo  á  cíenos   riños  ,   y   se 
le;  crea    una    cosa    indispensable    para 
oíros  ,  á  quunes  no  Jes  sirve   de  uúli- 
dad  alguna  ,  lo  cicpto  e»  ,  que  el  método 
con  que  se  enseña  en  las  escuelas,  es  de 
de  tal  naturaleza  ,  que  después  de  ha- 
berlo  exáiiiinado  ,  no  puedo  resolverme 
á  aconsejar  su  práctica.  Las  razones  que 
se  pueden    alegar   contra   este  método, 
5on  tan  ciaras  y  convincentes  ,  que  ha- 
biendo   si¿o    vivameate    penetrado    da 
ellas  algutias  personas  de  buenas  luces, 
han  abandonado  el  camiao  ordinario,  y 
han  logrado   buen  suceso  ,  á  pesar   de 
que  el  método  que  emplearon ,  no  fué 
el  que  me  parece  mas  fácil  5  el   qual, 
para  decirlo  en  pocas  palabras,  consis- 
te en, ensenarlo  de  la  missna  forma  que 
fie  enkSa  el  inglés  ,    sin    confundir  ef 
entendimiento  con  reglas  ni  gramáticas. 
Si  se  rdlexionase  que  quando  los  niños 
nacen  ,  no  tienen  jnas  idea  de  la  lengua 
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latina  que  de  la  inglesa  ,  y  que  sin 
embargo  aprenden  ésta  sin  maestro,  sin 
reglas  y  sin  graaiática  ,  se  convencería 
sin  duda ,  que  podían  aprender  la  la- 
tina del  mismo  modo ,  como  hizo  Ci* 
ccroa,  si  tuviesen  siempre  á  su  lado 
una  persona  que  les  hablase  en  ella. 
Finalmente  ,  después  de  haber  visto  con 
tanta  frecuencia  entr«  nosotros  ,  que 
una  muger  francesa  enseña  á  las  niñas 
á  hablar  y  leer  perfectamente  el  fran- 
cés en  uno  ó  en  dos  años  sin  el  socor- 
ro de  ninguna  regla  de  gramática  ,  y/ 
sin  hacer  otra  cosa  que  hablarlas  ea 
esta  lengua,  no  puedo  menos  de  ad- 
mirarme ,  que  las  gentes  de  la  clase  dis- 
tinguida no  hayan  empleado  este  método 
con  sus  hijos ,  como  si  lo«  creyesen  de 
un  talento  mas  corto  ,  y  de  u^na  com- 
prehensioa  mas  torpe  que  á  sus  hijas. 
Si  podéis  pues  encontrar  una  per* 
sona  que  sepa  hablar  el  latín  perfecta- 
mente ,  y  que  quiera  estar  siempre  al* 
lado  de  vuestro  hijo ,  hablándole  y  haV 
rom.  ir.  I 
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ciéndole  hablar  según  reglas  esta  lengua, 
este  será  el  medio  mas  natural  y  fácil  de 
enseñársela;  medio  tanto  mas  apreciable, 
en   mi  concepto  ,  quanto  además  de  que 
un  Preceptor  le  enseñará  de  esta  suerte 
sin    reñirle  ni  golpearle    una    lengua, 
por  la  que  se  envía  á  los  niños   á    b 
escuela ,  donde  están    sujetos  al   látigo 
por  espacio  de  seis  ó  siete  años  ,  podrá 
igualmente  no  solo  formarle  las  costum- 
bres y  el  entendimiento  ,   sino  también 
instruirle    en     muchas   ciencias  ,    como 
V,  g,  en  una  gran  parte  de  la  Gco^rafia^ 
de  la  Astronomía  ,  de  la  Cronología  y  de 
la  Anatomía ,  á  lo  que  se  pueden  añadir 
algunos   retazos  de  Historia  ,  y  el  cono- 
cimiento   de  todas  las  demás  cosas,  que 
están  sujetas  al  examen  de  los  sentidos, 
y  que  se  pueden  aprender  casi  sin  nin- 
gún otro  socorro,  que  el  de  la  memoria. 
Y  á  la  verdad  ,    para  seguir   el    orden 
que    corresponde  ^  en  nuestros    estudios, 
deberiamos  principiar  por    estas   cosas, 
como  que  han  de  ser  la  basa  y  funda- 
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mentó  de  todos  nuestros  conocimientos, 
y  no  por  nociones  abstractas  de  Lógica 
y  Metafísica ,  que  son  mas  propias  para 
recre^iir  y  divertir  nuestra    imaginación, 
que  para  formarnos,  quando   comenza- 
mos á  dedicarnos  á  la  investigación  de 
la  verdad  5  porque  viendo   ios  jóvenes^ 
que  durante    un  cierto   tiempo   se  han 
estado    llenando  la  cabeza   de  esta   es- 
pecie de  especulaciones  abstractas ,  y  que 
no  han  sacado    de    ellas  el  fruto    que 
esperaban  ,  suelen  concebir  naturalmen- 
te una  idea  miserable  de  la   ciencia  ó 
de  sí  mismos  ,  y  se  hallan  prontos  á  re- 
nunciar al  estudio ,   y  á  abandonar  iodos 
$us  libros ,   considerándolos   como  unos 
volúmenes   llefios  de  una    multitud  de 
palabras  vanas  y  enigmáticas,  que  nada 
significan ,  ó  á  inferir  al  menos,  que  si 
contienen  alguna  cosa  sólida,  no  tienen 
ellos  talento  suficiente  para  comprehen* 
derla.  Asi  es  como  un  niño  se  disgusta 
del    estudio.    Acaso  yo  mismo    pudiera 
confirmaros  esta  verdad  por   mi   expe- 

I  2 
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rienda  pnopia.  Entre  las  cosas  que  debe 
aprender  un  joven,  según  el  método  que 
queda  expuesto  ,  mientras  que  otros 
de  su  edad  están  únicamente  dedicados 
al  latin  y  á  lo  que  toca  al  lenguage, 
se  pudiera  contar  muy  bien  la  Geometría, 
porque  he  conocido  á  un  aifio  ,  qu© 
habiendo  sido  educado  en  ptrte  de  esta 
suerte ,  podía  demostrar  áates  de  tener 
trece  años  ,  muchas  proposiciones  de  Eu*  ^ 
elides. 

Pero  si  no  podéis  encontrar  ningún 
Preceptor  que  hable  el  latín  perfecta-^ 
mente  ,  y  que  siendo  capaz  de  enseñar 
á  vuestro  hijo  todas  estas  ciencias,  quiera 
hacerlo  según  el  método  que  hemos  in- 
dicado ,  aquel  que  mas  se  le  acerque, 
será  el  mejor  que  podréis  emplear  para  ins- 
truirle; ved  aquí  á  lo  que  se  reduce  :  to- 
mad algún  libro  fácil  y  agradable  ,  como 
V.  g.  las  fábulas  de  Esopo  y  y  después  que 
hayáis  escrito  una  línea  traducida  al  in- 
glés tan  literalmente  como  sea  posible  ,  y 
hayáis  puesto  en  otra  las  palabras  latinas 
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que  correspondan  exactamente  á  las  in-    , 
giesas  ,  hacedle  que  lea  y  relea  estas  dos 
líneas  diaríaniente,  hasta  que  las  llegue  á 
comprehender  bien.  Hacedle  que  lea  des- 
pués una   nueva  fábula  según  el  mismo 
método,  hasta  que  la  entienda  con  la  mis* 
ma  perfección,  sin  dexar  de  hacerle  re- 
petir   algunas   veces    lo    que   haya    ya 
aprendido ,   para  que  no  se   le  olvide; 
y  quando  ya  sepa  escribir  en  esta  len- 
gua ,  hacedle  copiar  todas  estas  fábulas,- 
y  no  solo  lograí^s   que  se  exercite  en 
la   letra  ,  sino  que   adelante  en  el    co- 
nocimiento del  latin.  Como  este  método 
de  enseñar  la  lengua  latina  á  los  niños, 
es  mas  imperfecto  que  el  de   hacérsela  - 
aprender  por  el  uso  hablándola  solapEiea- 
te  ,  conviene  que  desde  luego  aprendan 
bien    de  memoria  las  conjugaciones  de 
los  verbos  ,  y  las  declinaciones  de  los 
nombres  y  pronombres  ,  porque  esto  po- 
drá servir  para  hacerles  conocer  la  na- 
turaleza y  particularidades  de  esta  len- 
gua ,  en  que  varía  la  significación  de 

1 3 


134  ^■^   ^^   EDUCACIÓN 

los  verbos  y  los  nombres  ,  no  como  (i^ 
en  las  modernas  por  partículas  que  los 
preceden  ,   smo  por   medio   de  la  dife- 

(i)     Mr.  Lokt  ha   juzgado  ligeramente  de 
las  otras   lenguas  por  la  suya.  Es  verdad  que 
diferentes  personas  de  los  verbos  en  la  Ingle- 
sa ,  no    tienen    en    todos  los   tiempos  ,    sino 
pocas  terminaciones  diferentes  ^  pero  no  su- 
cede lo  mismo  en   la  Francesa  ,    la  Italiana, 
la   Española,  &c.  porque   en    los    verbos     de 
estas  lenguas  ,  las  diversas    personas   de    lo^ 
tiempos  se  distinguen  casi  siempre  por  termi- 
naciones diferentes  :  en  Francés  ;'  al ,  tu  as^ 
il  a  ,   noíis    avons  ,  vous   avtz  ,  lis    ont  :     en 
Italiano :  lo  amo ,  tu  aml ,  cgll  ama  ,  nol  am¿ 
amo  ,  vol  ...mate  ,  coloro  amano  ,  ^'/c. :  en  Es- 
pañol :  kallo^  hablas^  habla  ,  hablamos^  ha-^ 
hlais  ,  hablan,    He  oido  decir  ,   que  lo  mismo 
sucede  en  la  Alemana. 

La  advertencia  de  Mr.  Loke  es  absoluta- 
mente verdadera  en  quanto  á  los  nombres^ 
que  en  nuestras  lenguas  modernas  no  tienen 
distinguidos  sus  casos  por  terminaciones  di- 
ferentes, como  en  la  Griega  y  la  Latina. 


DE   LOS   NI05.  1 35 

rente  terminación  de  las  últimas  sílabas. 
No  tiene  necesidad  ,  en  mi  concepto, 
vuestro  hijo  de  aprender  otra  cosa  al- 
guna de  la  gramática  iatma,  hasta  que 
pueda  leer  por  sí  misno  la  de  Sando^ 
intitulada:  Francisci  Sanctii  Minerva  y  con 
las  notas  de  Sciopio  y  Perizonio. 

Otra  cosa  que  en  mi  dictamen  me- 
rece observarse  con  cuidado,  quando  se 
instruye  á  los  niños ,  es  que  si  llegan  á 
detenerse  en  alguna  dificultad  que  en- 
cuentren ,  no  se  les  debe  confundir  mas, 
exigiendo  que  salgan  de  ella  por  sí  mis- 
mos ,  como  V.  g.  preguntándoles  ,  quál 
es  el  Nominativo  de  la  frase  que  de- 
ben construir,  ó  lo  que  quiere  decir 
auferOy  para  ensenarles  lo  que  signi- 
fica abstulere^  quando  no  pueden  res- 
ponder prontamente  á  esta  clase  de 
preguntas.  Por  este  medio  no  se  hac# 
otra  cosa,  que  perder  el  tiempo  en 
distraerlos,  porque  quando  tienen  la 
imaginación  ocupada  en  lo  que  hacen^ 
se  les  debe  dexar   en   su  buen  hunnar^ 

14 
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y  hacerles  las  cosas  tan  fáciles  y  agra- 
dables como  sea  posible.  Por  lo  mis- 
mo ,  si  encuentran  alguna  dificultad, 
y  quieren  pasar  adelante  ,  ayudad- 
les inniediataLnente  á  superarla ,  sin 
censurarlos  ni  reñirlos ,  acordándoos 
que  un  tratamiento  severo  y  áspero 
no  puede  provenir  ea  esta  ocasión  sino 
del  orgullo  ó  mal  humor  de  un  Maes- 
tro, que  pretende  que  unos  niños  com- 
prehendan  con  la  misma  perfección  que 
él  las  cosas  á  primer  golpe  ^  debiendo 
considerar,  que  es  un  deber  suyo  el 
hacerles  contraer  buenos  hábiíos,  y  no 
inculcarlos  en  reglas  que  son  de  muy 
poco  uso  para  la  conducta  de  la  vida, 
ó  á  lo  menos  totalmente  inútiles  para  los 
niños,  quienes  apenas  las  han  compre- 
iiendido,  quando  las  olvidan.  Confíesp 
que  este  método  puede  variarse  algu- 
nas veces  en  aquellas  ciencias,  á  que 
ae  les  destina  con  ánimo  de  que  exer- 
citen  el  entendimiento ,  y  que  es  muy 
útil  el  proponerles  de  quando  en  quan- 
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do  algunas  dificultades,   á  fin  de    lla- 
mar  su    atencix)n,     y    acostumbrar    su 
espíritu    á  hacer    uso   de   sus    propias 
fuerzas    y    sagacidad    para    el  razona- 
miento. A  pesar  de  todo,   no  creo  que 
«ea   necesario  poner  á  los  niños  á   ésta 
prueba    quando     son    muy    tiernos,    ó 
principian  á   aprender   alguna    ciencia, 
porque   entonces   todo  es   difícil  por   sí 
mismo;  y   todo  el  arte  del  Maestro  de- 
be dirigirse  á  presentarles  las  cosas  lo 
mas  fáciles  que  sea  posible.  Finalmen- 
te, jamás  puede   haber  truenos  motivos 
para  embarazarlos  con  dificultades,  que 
I     quando    se    les    ensena    algún    idioma, 
V  porque   como  las  lenguas   se    aprenden 
con  el  uso  y  la  memoria,  no    se    ha- 
r;  blan   perfectamente,    sino    después   que 
:;>^e   han  olvidado  en  un  todo  las  reglas 
\    de    la  gramática.  Convengo  sia  embar- 
k  \go  en     que    algunas   veces    debe    estu- 
diarse con    mucha   atención  y    cuidado 
I    la  de  algunas    lenguas  j  pero  esto  solo 
debe  hacerlo    un  hombre    hecho,    que 
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quiera  aprenderlas  con  crítica,  lo  que 
no  corresponde  sino  á  un  sabio  de  pro- 
fesión. Por  lo  que  hace  á  un  caba- 
llero, si  es  que  debe  estudiar  alguna 
lengua  de  esta  suerte ,  todos  convendrán, 
en  mi  concepto,  ea  que  debe  ser  la 
de  su  pais  nativo,  para  poder  enten- 
der con  la  mayor  exactitud  un  len- 
guage,  de  que  tiene  una  necesidad 
continua.  « 

Ved  aquí  además  otra  razón,  por 
qué  los  maestros  ,  lejos  de  poner  nue- 
vas dificultades  á  sus  discípulos,  de- 
ben allanarles  el  camino  ,  y  ayudarles 
á  pasar  adelante,  quando  los  vean 
detenidos  por  algún  obstáculo,  y  que 
no  pueden  caminar  por  sí  solos.  El 
espíritu  de  los  niños  es  tan  débil,  y 
de  una  capacidad  tan  limitada ,  que 
no  pueden  por  lo  común  recibir  de 
una  vez  mas  que  un  solo  pensamiento. 
Quando  tienen  ocupada  la  imaginación 
en  alguna  cosa ,  están  por  entonces 
totalmente  embebidos  en  ella,  con  es-^ 
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pecialidad  si  es  algún  pensamiento   de 
aquellos    á     que    son    arrastrados   poi 
alguna     pasión  i     y     así     quando     un 
Maestro  explique  la  lección  á  sus  dis- 
cípulos, debe   buscar   el   medio  de  ha- 
cerles  fixar  la    atención  en  Mas    cosas 
que  les  enseñe,  y    (distraerlos  con  mafia 
de   qualquier   otro   pensamiento,  á    fin 
de  que     aquello    que    quiera    hacerles 
que  comprehendan ,  pueda  entrarles  con 
mas  facilidad    en  el   cerebro,  y  ser  re- 
cibido con  atención,  sm  la  que  se  ol- 
vida inmediatamente.  El   temperamento 
mismo  de  los    niños  les  hace  tener    la 
imaginación   siempre  inquieta  y  pronta 
a    distraerse,    de    manera   que  solo   la 
novedad  los   detiene.   St  apasionan  con 
facilidad   á  todo  lo   que  se  presenta  la 
primera  vez  a  su    espíritu ,    y  á   breve 
rato   se  disgustan.    Una  misma    cosa  no 
les     agrada   mucho    tiempo,    de  forma 
í]ue  casi   todo  su    placer  consiste  en  la 
variedad  y    en    la    mutación.    La    dis- 
posición contraria  es  directamente  opues- 
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ta  al  estado  natural  de  su  imaginación, 
que  vaga  incesantemente  de  pensamien-    , 
to  en  pensamiento.    Sea  que  esto   pro- 
Tenga  del  temperamento  de  su  cerebro,    \ 
ó   de   la    vivacidad    é   instabilidad    de    ^ 
los  espíritus  animales,    sobre     que    el 
alma  no  ha  adquirido   todavía  un  im- 
perio absoluto,  lo   que  no   tiene   duda    • 
es,   que    los     niños    no    pueden    tener 
sujeta   la  imaginación  en  ninguna  cosa, 
sino   á   fuerza  de  mucho  trabajo.  Una  ' 
atención   larga    es    una    de    las    tarea»  j 
mas  penosas    que  se    les   puede   impo-   • 
ner^  por   consiguiente,    el   que   quiera 
que   se  apliquen,  debe   procurar  hacer- 
les agradable  lo  que  les    proponga  ,  en  1 
quanto  sea  posible,  ó  á  lo    menos   te- 
ner cuidaáo  de    no  acompañar  ningún»    • 
idea  capaz   de    inspirarles    temores.    Si  j 
los   niños  no  van  á  dar  su  lección  con  '' 
una  especie    de    gusto  y  complacencia,  .; 
no   es   de   maravillar,  que     su    ímagí*   ^ 
nación   se  separe    á   cada    momento   de 
vio  que  les  desagrada,  y  que  vayan  á  ocu-  1 
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mi 


parse  en  otros  objetos  que  les  sean  mas 
agradables. 

Sé  muy  bien,  que  quando  los  Pre- 
ceptores sorprenden  en  la  menor  distrae- 
cion  á  sus    discípulos,     ocurren    ordi- 
nariamente  á  las    reprehensiones  y     al 
castigo,   para  precisarlos  á  estar  aten- 
tos, y  que  fixen  la  imaginación  en  lo 
que  les   explican  j   pero  este  método  no 
puede   menos    de    producir    un    efecto 
totalmente    contrario,    porque     así   los 
golpes  como  las  palabras  agrias  de  los 
Preceptores  turban    de    tal    manera    el 
espíritu   de  los  discípulos ,   que   no    lo 
dexan    susceptible    de    otra    impresión 
alguna.   No  habrá   nadie,  en   mi   con- 
cepto ,  que  al   leer  esto  ,   no  se  acuer- 
de del  efecto  que   producía    en    él    un 
tratamiento  semejante  ,  quando  era  niñoi. 
y   que  quando   su     padre,     su    madre, 
ó  su  ayo   le   turbaban  el   espíritu    por 
medio   de    palabras    coléricas  é   impe- 
riosas ,  nó  sabia  apenas  lo  que  s*e   ic 
decia,   ni  lo  que  decia  él  mismo,  per- 
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•    I 
diendo  repentinamente  la  idea    del    ob-^  | 
jeto,  que  ie    ocupaba  entonces,   y   que--1 
dando   totalmente    incapaz     para    dedi* 
car  su   atención  á  otra    ninguna   cosa. 
Es  necesario,  á  Ja  verdad  ,  que  los 
Padres  y  ios  Preceptores  inspiren  á  los    i 
niños  que  estén  baxo   de  su  dirección,    | 
un  miedo   respetuoso  que  sea  el  funda-     1 
mentó  de   la  autoridad  que  deben  tener 
sobre  eik>s  ,  pues  que    por   este  es  por 
el   que    deben   gobernarlos  j   pero   des- 
pués qne  hayan  tomado  este  ascendiente, 
deben  servirse  de  él  con  mucha   mode- 
ración y  dulzura ,  y  no  hacerse  tan  for- 
midables á  estas  criaturas   débiles  ,  que 
no  puedan  mirarlos  sin  ponerse  pálidos. 
Un  gobierno  severo  acaso  será  niénos  pe- 
noso para  el  Maestro  ,  pero  seguramente 
será  muy  poco  útil  al   discípulo,  por- 
que mientras  que   los  niños   estén    tur- 
bados por  alguna  pasión  ,  con  especia- 
lidad por  la   del  mie<ílo  ,  que  hace   mas 
impresión  que   todas  sobre   sus    ánimos 
todavía  débiles  y  delicados  ,  no  podrán 
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aprender  cosa  ninguna.  Tened  pues  cui- 
dado de  mantenerles  el  espíritu  en  una 
dulce  calma,  si  queréis  que  se  aprove- 
chen de  vuestras  instrucciones,    porqub 
€S  tan  imposible  grabar  nada  en  una  al- 
ma agitada   por  el  miedo ,  como  escri- 
bir bien  sobre  un  papel  en  el  ayre.  El 
grande  arte  de  un  Maestro  consiste  en 
hacer  á  su  discípulo  ,  que  tenga  la  ima- 
ginación atenta  á  lo  que  le  dice  ,   y  lue- 
go que  haya  vencido  este  punto ,  pue- 
de estar  seguro  de  que  adelantará  todo 
lo  que  su  capacidad  le  permita  j   pero 
al   contrario   todas  sus  molestias   serán 
vanas  ,  y  su  trabajo  no   producirá  sino 
poco  ó  ningún  fruto  ,   hasta   que   haya 
logrado    superar  este,  obstáculo.     Para 
conseguirlo  ,  deberá  hacerle  comprehen- 
der  ,  en  quanto  sea  posible,  la  utilidad 
de  lo  que  le  enseña  ,  haciéndole  ver  por 
lo  que  haya  ya  aprendido  ,   que  puede 
hacer  alguna    cosa   mas    que    no   sabía 
hacer  antes  ,  y  que  esio  le  dá  una  ven- 
taja real  sobre  los  que  la  ignoran.  Con- 
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vendría  además  ,  que  acompañase  á  to- 
das sus  instrucciones  mucha  moderación 
y  dulzura ,  y  que  por  una  cierta  ternu- 
ra que  manifestase  en  toda  su  conducta, 
le  hiciese  conocer,  que  le  amaba  since- 
ramente ,  y  que  no  tenia  mas  objeto  ea 
su  enseñanza  ,  que  su  bien  y  utilidad 
propia  :  por  este  medio  conseguirá  igual- 
mente 5  que  el  niño  por  su  parte  con- 
ciba amor  á  su  Maestro  ,  y  escuche  con 
gusto  sus  lecciones,  y  todo  lo  que  le 
enseñe. 

La  obstinación  es  el  solo  vicio  que 
merece  ser  tratado  severamente  j  pero 
todas  las  demás  faltas  no  conviene  cor- 
regirlas  sino  por  la  via  de  la  dulzura. 
A  la  verdad  no  hay  cosa  que  haga  mas 
impresión  sobre  un  espíritu  bien  incli- 
nado ,  que  las  palabas  afables  y  cariño- 
sas ,  las  quales  por  sí  mismas  preven* 
drán  en  mucha  parte  esta  obstinación, 
que  un  tratatníento  duro  c  imperioso 
produce  con  frecuencia  en  las  almas 
generosas  y  bien  organizadas.  Es  cierto 
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que  la  obstinación  y  la  negligencia  vé- 
1  amaría   son    dos    faltas  que  se    deben 
reprimir  á  toda   costa  ,    aunque   sea  'á 
fuerza  de  golpes,  si  no  se  puede  conse- 
guir de  otra  suerte^  pero  estoy  creidó, 
,,-iq^ae  Ja.  obstinación  del   discípulo  suela 
J«cr  muchas  vece$  ua  efecto  del  mal  ge- 
iXiio  del  maestro , ;  y    que   rara  vez  mc- 
trecerian  ser   castigados  la  mayor  parte 
'  de  los  niños  ,  si  una  severidad  mal   en- 
tendida no  los  hubiese  hecho  perversos, 
--y  les  hubiese  inspirado  aversión  hacia  su 
maestro,. y  i  iodo  lo  que  viene  de  su  parte. 
Los  niños  son  naturalmente  impru- 
dentes, ligeros  ,  inconstantes  y  fáciles  en 
olvidar  .qualquier   cosa  ^     y   esta  es   la 
razón    por   qué  quando  no  se   advierta 
que  incurren  voluntariamente    en  -  esta 
clase:  de  defectos ,    no  se  les  debe  cor- 
regir  siao    con   dulzura  9    obligándolo» 
poco  á  poco  á  que  se  enmienden  j    pero 
si  cada  falta  que  cometen  de  esta  espe- 
cie  les   airae  censuras    agrias    y  repre- 
>hensiones  coléricas  ,  estarán  tan  frecuen- 
Tom.  11.  K 
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.  temente  expuestos  á  sufrir   estas  borras- 
:  cas  ^  que  el  maestro  llegará  á  ser  un  ob- 
jjetft  continuo-  d?  inquietud  y  terror  para 
.«US  discípulos  ,  y  s¿rá  esto  solo  un  moti- 
^YO  para  que  no  se  aprovechen  de  sus  lec- 
: clones,  y  trastornen,  todas  sus  medidas. 
-:  i   iEo  este   supuesto  ,  conviene  que  el 
►imperio  que  adcjuiera  sobre  ellos  ,   sea 
t  m.oderado  por  1  demostraciones  coníJiantes 
..de  dernura,  de  manera  queeláfccio  que 
,  le  conciban  y  los  anime   á  cuiiipíir    cdti 
!,«us  deberes  ,   y  les. haga  liaiiarsatisfac- 
/jeÍon;en  exccutarr-sus  órdenes.. :Por. este 
►lfle.dÍo  logrará  que  se  .acerquen  á  su  per- 
i,§OíiAi  ciOn  /  una;  cieña  icompiaebjcia  ,  •  .y  1 
j  g^?;  leiescuch^acomt)  á  un  amigo;  que 
i,jQSv^ma,  y  se  ;toma  aquel   trabajo   por 
i^m  bien  y  utilidad  propia,  y  finalmente 
••q^et^quando  estén  eu  su  presencia,  tea- 
cgaíii.la. imaginación   libre  y  descmbara-  -. 
{.z^da  ly  que  es  la  única   disposición    en  ^ 
--quQ  el  aima  está  capaz  de  recibir  nue- ] 
^<y^S/  instrucciones  ,    oyendo   coa    placer  ^ 
-;JiO.  .quC;  «e  la  proponga.  Sin  esto  ,  toda 
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lo  que  se  haga  es  un  trabajo  frivolo  y 
perdido ,  que  produce  poco  fruto  y 
muchas  inquietudes. 

Volvamos  á  nuestro  método  de  ense- 
ñar el  latín.  Luego  que  vuestro  hijo  haya 
«adquirido- un  conocimiemo  mediano  ea' 
^ésta  lengua ,  leyendo  el  latin  entrelaza- 
do con  el  inglés,  según  hemos  insinuado, 
se  le  pUw^de   poner  entre;  rítanos   algún 
otro  libro  latino  de  un  estiló  claro,  como 
r     Justino  é  (i)  Eutropio 'y  y  á  fin' de  que    lo 
lea  con  menos  repugnancia/,-  y  .conseguir 
que  lo  entienda  mas  fácilmente,  podéis 
ayudarle  (si  él  no  lo  resiste)  por  medio 
de  una  traducción  inglesa.  Se- me  podría 
hacer   la  objeción,  de    que>íseigiin     este 
método   los    niños   aprenderían  él    latía 
solo  por  rutina  I  nadie  debe  admirarse, 
porque  bieíi  examinada  esta  réplica,  lé* 
jos  de  ser  contraria  al  método  propuesto^ 

(i)  Conviene  sin  duda  comenzar  por  Eu-* 
troplo  y  que  es  mucho  mas  fácil  que  JustliiPf 
ya  por  el  estilo,  y  ya  por  la  materia. 

K  2 


148         3DB    LA    ÍDUCACION 

parece  que  sirve  para  manifestar  naassa 
éolidéz ,  pues  que  este  es  ei  úuico  medio, 
por  el  que  se  deben  aprender  las   len- 
.guas  j  y  Si  un  hombre  no  habla  corrien- 
temente el  iatin,  el  francés,  el  inglés,  &c. 
de  tEanera  que  apenas  haya  pensado  lo 
que   iba  á  decir  ,   encuentre  inmediata- 
Jrnenrc  las  expresiones    propias  y    frases 
iparticulares    para    explicarse  sin  el  so- 
i corro   de    ninguna  regla  de  gramática, 
no  se  puede    decir   que    está    instruido 
en  ella_,    qi    que    ia    habla    períecta- 
mente.. Yo  quisiera  que  se  me  nombrase 
un  idioma,  que.  se  pudiese  aprender  á  ha- 
blar como  se  debe    por  solo  las  simple©' 
:reglas  de   la    gramáiica.     Las    lengua» 
no  han    sido    formadas    por    reglas    ni 
por   arte  ,     sino    accidentalmente  y  por 
el  uso  coman    del   pueblo.   Así,  ei  que 
quiera   h  abiarlas  bien  ,  no  tiene  otra  re- 
gla  que  seguir  siao  el  uso,  y  nada  puede 
«ervirie  ea  esta   ocasioii  tanto    como   su 
memoria,  y  un  continuo  trato  con  los  que 
*í  enea  la  opinioa  de  hablar  con  purexa^ 
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lo  que  expresado  en  otros  términos  ,  no 
eignifica  otra  cosa,  que  hablar  por  ruúnai^ 

Qué,  se  me  dirá  acaso,  ia  gramática. 
RO  sirve  de  uso  alguno  ?   i  los  que    han  . 
hecho  tantas  observaciones. sobre  las  len-.. 
guas,  y  se  han  tomado  tantas    inoiesri as : 
para  reducirlas  á  ciertas  realas  ,  escri- 
biendo tamo  sobre  las  declinaciones,  con- 
jugaciones, concordancias  y. la  sintaxis,: 
han  perdido   todo  su  trabajo?  ¿.se  han 
leído  y  aprendido  inútiimenie  todas  su» 
obras?  Yo  no  digo  esto:  la  gramática  úcat 
también  sus  cierros  usos;  pero  sí  creo  te- 
ner derecho  para  afirmar  ,  que  se  ia  mi- 
ra como  un  asunto  de  mis  importancia; 
que  lo  que  es  efectivamente  ,  y  que  solo 
es  un  objeto  de  diíiculiadcs  para   aque- 
llos á  quienes  su  esiudío  no  es  necesario 
en  ningún    modo  :   hablo    d«    todos   los 
niños  que  se  hallan   en  U  .misina  cd¿id, 
que  los  que  se  dcúenen   comunmente  en  ; 
este  estudio  en  Jas  escucLis  públicas,     v 

Es    cosa    muy    evidente,    q  te    para- 
las conversaciones  ordinarias.,,  y  l.gs.  iift-i 
'    K  i 
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gocios  comunes  de  la  vida,  basta  apren- 
der las  lenguas  solo  por  el  uso.  Se   vé 
asimismo  ,  que  por  esie  único'  medio  las 
señoras  y  todos  los  que  han  tenido  tra- 
to con  gentes  cultas,  llegan  á  hablar  su 
lengua  nativa  con  mucho  primor  y  ele- 
gancia,  sin  haber  formado  un  estudio 
particular  en  ella,  ni  tener  coiíocimitinto 
alguno  de  la  gramática,  j  Quántas  seño- 
ras havj  que  sin  saber  lo  que  es  tiempo^ 
participio  ,  adverbio  ni  preposición ,  se  ex-    > 
plican  con  términos   tan  propios ,  y  de 
un  modo  tan  correcto  ,   no   diré  conr.o    ' 
un  maestro    de    escuela,  porque    sería,  j 
hacerlas    un    agravio  ,    pero    ú    como 
la  mayor    parte  de  los   caballeros   bita 
nacidos  ,  que  han  estudiado  según  el  mé- 
todo  establecido  en   los  colegios  ?  Bien 
veis  por  lo  que  he  dicho,   que  hay  cier- 
toa   casos  en  que  se    puede    pasar    muy 
httn  sin  la  gramática  ,  resta  ahora  saber, 
á  quién  ^  y  qiiándo   debe   enseñarse.  Sobre 
esto    advertiré   en   primer   lugar  ,    que 
hay  personas  que  aprenden   las  lenguas 
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Únicamente  para  el  comercio  de  la  vida, 
J.  y  comunicarse  recíprocamente  sus  peasa^ 
miemos  en  las  conversaciones  ordinarias, 
sin  pretender  hacer   ningún  otro  uso  de  • 
ellas.  En  este  caso,  el  método  original» 
de  aprenderlas  por  la  conversación,  no 
solo   es   suficiente,     sino   que  debe   ser, 
preferido   á    qualquier  *  otro',     como  el 
mas  natural  y  mas  pronto  f  por  consi- 
guiente se  puede  asegurar  ,    que    para 
estos  no     es     necesaria    la    gramática» 
Muchos   de   mis    lectores  ,   que  eniien" 
dan  lo  que  digo,  se  verán  precisados  á 
convenir  conmigo  en  esto,  y  en  que  con- 
versando con  Franceses  (i)  los  entienden 
perfectamente,  sin  haber  estudiado  jamás 

/•ur;  •  ■    ■  ,  .: 

(l)     Me  he  visto  precisado  á  poner  aquí 

«n  lugar  de  h-s  Ingleses  ^  de  qiie  hablaba  el 
Autor,  los  Franceses  ,  óe  quienes  se  pnede 
decir  lo  mismo  ,sin  embargo  de  que  en  Fra/i- 
da  se  trabaja  con  un  particular  tsniero  e» 
pulir  y  enriquecer  la  lengua,  délo  que  no  se 
cuida  en  Inglaterra  ,  si  creemos  á  Mr.  Lok&y 
que  mas  adelante  lo  dice  expresamente, 

K4 


152         DE  XA   EDUCACIÓN 

I  íj  gramática  francesa.  Este  es  cl  caso, 
me  parece,  en  que  se  hallan  sin  ponde- 
ración la  mayor  parte  de  los  hombres  en  J 
los  difercniwS  países  del  mundo,  entre  los 
quales,^no  sé  sí  se  hallará  uno  solo  ,  que 
haya  aprendido  su  lengua  nativa  por 
principios. 

Hay  otra  cierta  clase  de    personas, 
que  hacen  la  mayor  parte  de  sus  nego- 
cios en  el   mundo   con  el  socorro  de  la 
lengua  y  de  la  pluma  ,  y  á  estas  gentes 
es  sin  duda  muy  útil ,  por  no  decir  ne- 
cesario, el   hablar  correctamente  y  con 
pureza,  para  hacerse  comprehcnder  con 
mas    facilidad  de  los   demás    hombres, 
y  de  manera  que  les  hagan  mas  impre- 
sión sus  pensamientos  j  y  como  no  basta 
á  esta  clase  de  personas  saber  explicarse 
de  qualquier  modo,  con  tal  que  se   les 
entienda ,  sino   que  deben   poseer   com- 
pleíameiiie  el  idioma,  para  perfeccionar- 
se en  el  arte  de  hablar,  necesitan  ,  entre 
otros  medios,  hacer  esrudio   de  la  gra- 
niática*5  pero  deben  hacerlo  en  la  de  su 
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propia  lengua  ,  de  que  fíacen  uso  conti- 
nuamente, á  ñn  de  poder  comprehender 
todas  sus  frases  ,  y  hablarla  cxactamenLe, 
sin  ofender    los  oidos  de   las   personas 
con  quienes  conversen,  con  solecismos 
ó   irregularidades  '  chocantes.    Con  este 
objeto  digo,  que  la  gramática  es  necesa- 
ria á  los  hombres  5  pero  es  solo  la  de  su 
lengua  nativa^  y  aun  esta  no  lo  es  ,  sino 
^á  ios  que  quieran  tomarse  el   trabajo  de 
óiitivarla  y  perfeccionar  su  estilo.  Dexo 
ahora  juzgar,  sino  es  esto  lo   que  debe 
hacer  un  hombre  bien  nacido,  respecto 
á  que  se  mira  como  una  cosa  muy  mal 
p;irccida  en  una  persona  de   esta  clase, 
el  no  saber  hablar  con  propiedad  y  cor- 
^   rectameníe ,  y  á  que  por   lo  común'  un 
I .  cabdUero  que  está   sujeto  á  este  defecto, 
r  es  tenido  en  el  mundo  por  un    hombre 
ma}  criado  ,   y  que  solo  ha  frecuentado 
compañías    inferiores  á  su    condición  y 
I'  nacimiento.  Si  esto  es  así  ,  como  lo  su- 
pongo", es  una  cosa  bien  extraña,  que 
en  Inglaterra  se  precise  á   los  jóvenes 
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bien  nacidos  á   aprender  la    gramática      i 
de  las  lenguas  muertas  ,  y  que  no  se  les     1 
hable  nunca  de  la  de  la  suya  propia^  mas 
están  tan  distantes  de   aprender  sus  re- 
glas ,   que    ni  aun  saben  que  haya  una 
gramática  inglesa.  No  se  les  dice  jamás^ 
que  su  lengua  merece  que  se  apliquen 
á  estudiarla  ,   aunque  por   otra  parte  á 
cada  paso  tengan  necesidad  de  hacerlo, 
ni  que    en  adelante  se  juzgará   bien    ó 
mal  de  su  mérito  ,  según  ci  modo   que 
tengan  de  expresarse  culta  ó  groseramen- 
te. Sin  embargo,    se  les    hace   emplear 
mucho  tiempo  en   estudiar   la  de  ciertas 
lenguas,   de   que  verosímilmente   nunca 
tendrán  ocasión  'de  hacer  uso  ,  ni  para 
hablarlas  ni   para  escribirlas  ,  y   si   por 
casualidad  se  vea  alguna  vez   precisado» 
á  servirse  de  ella|,  se  les  perdonarán  fa-    ^ 
cilraente    las    faltas   que    cometan.    Un 
Chino  que  tuviese  noticia  de  este  método, 
creeria  sin  duda  ,    que    todos   nuestros 
caballeros  jóvenes  estaban  destinados  á, 
ser  profesores  de  lenguas  muertas  ó  ex* 
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trangeras  ,  y  no  á  manejar   los  negocies 
públicos  y  particulares  en  la  suyaproiia. 
^  Hay  una  tercera    clase   de  hombres 

que  se  aplican  á  estudiar   por  principios 
dos  ó  tres  lenguas  muertas,  (que  por  lo 
común  se  conocen  con  el  título  de  sa- 
bias )  y  hacen  alarde  de  tener  un  grande 
conocimiento  de  ellas.  Sin  duda  todos  es- 
tos que  se  proponen  aprenderlas  con  este 
objeto  ,  y  quieren  penetrar  todas  sus  de- 
.       licadezas  como  verdaderos  críticos,  de- 
P      ben  estudiar  exactamente  su  gramática. 
Sentiría  que  por  lo.  que  he  dicho.se  vio- 
lentase el  concepto  de  mis    palabras,  y 
se  creyese  ,  que  despreciaba  el  latin  y  el 
¡      griego  :  convengo  en  que   estas  lenguas 
I  ^  son  excelentes  y  de  mucho  uso  ,  y   que 
un  Europeo  que    las  ignore  ,    no   puede 
ocupar  lugar  entre  los  sabios  j   pero  to- 
dos'los  conocimientos  que  un  caballero 
pretende   adquirir   comunmente    por  el 
uso  de  los  libros  griegos  y  latinos ,   me 
parece  que  los  puede  conseguir  sin  hacer 
un  estudio  gramatical  de  ellas,  siéndole 


156         DE   LA   EDUCACIÓN 

suficiente  la  simple  lectura  de  estos  H^ 
bros  ,  para  comprehcnderlos  en  quanta 
necesite.  Si  por  casualidad  llega  después 
á  empeñarse  en  la  invcsfigacion  de  una 
niwiteria  que  exija  un  conucimíento  ma» 
exacto,  podrá  determinar  por  sí  mismo, 
quinto  le  importa  el  aprender  mas  es- 
crupulosamente la  gramática  y  todas  sus 
delicadezas.  Este  punto  me  conduce  á  la 
segunda  parte  de  nuestra  pregunta  ,  que 
es :  en  qué  tiempo  se  debe  ensemr  la  gramá^ 
tica.  Es  fácil  satisfacer  á  esta  segunda 
parte  diciendo,  según  los  fundamentos 
que  hemos  sentado,  que  si  la  gramática 
de  tina  lengua  debe  ser  enseñada  á  una 
persona,  ha  de  ser  precisamente  quando 
ya  s«pa  hablarla  ,  porque  de  otra  suerte 
no  creo  que  pued?-  aprenderla.  Esto  pa- 
rece á  lo  menos  evidente  por  la  práctica 
de  los  pueblos  antiguos  ,  que  en  esta 
p:me  han  sido  los  mas  sabios  é  instrui- 
das ,  pues  que  miraban  como  una  parte 
principal  de  su  educación  el  cultivo  de 
su  propio  idioma,  y  no  el  de  los  extran- 
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jero».  iLos  Griegos  trataban  de  barbarat 
á  todas  las  demás  naciones  del  mundo, 
y  despreciaban  sus  lenguas  j  y  en  Roma, 
á  pesar  de  que  la  ciencia  de  ios  Griegos 
icstubo  acreditada  hacia  los  últimos  tiem- 
-pos  de  la  República ,   la  juventud  Ro- 
mana solo  se  aplicaba  al  estudio  de   su 
lengua.  Como  la  de  que  habian  de  hacer 
mas  uso  era  la   nativa  ,  procuraban  ins- 
truirlos y  exercitarlos  perfectamente   ea 
•  ella. 

Pero  para  determinar  con  mas  preci* 
6Íon  el   tiempo  critico   en   que  se   debt 
aprender  la  gramática  ,  digo  que  no  sé 
porque  razón  se  debe  precisar   á  nadie 
á  que  la  estudie  ,    á  menos  que   no   sea 
como  una  introducción  para  la  retórica. 
El  tiempo  en  que  se  juzgue  conveniente 
disponer  áqualquiera  ,  para  que  empren* 
da  el  trabajo  de  purificar  su   lenguage, 
y  hablar  mejor  qu^  el  pueblo  y  las  gentes 
vulgares,  es  el  en  que  se  deben  aprender 
las  reglas  de  la   gramática  ,  y  no  antes, 
porque  respecto  á  que   ésta  sirve  para 
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enseñar  á  los  hombres,  no  á  hablar,  sino  á 
hablar  correctamente   y  según  las  reglas 
de  la  lengua  ,  (en  lo  que  coíisisie  una 
parte  de  la  elocuencia)  la   primera   de 
estas  cosas  no  es  de  mucho  uso  para   el 
'  que  no   tenga  necesidad  de  la  otra  ,    es 
decir,  que  aquel  á  quien  no  sea  necesa- 
ria la  retórica  ,  puede    pasar   muy  biea 
sin  estudiar  la  gramática.  No  sé   tam- 
poco por  qué  razón  el  que  no  tiene  áni- 
mo de  ser  un  critico  en  la  lengua  lati- 
'    na  ,  ó  dé  hacer  discursos  y  escribir  car- 
etas en  ella  ,  pierde  el  tiempo  y  se  fatiga 
en  estudiar  su  gramática.  Si  alguno,  sea 
por  necesidad  ó  por   inclinación,  se  vé 
'^precisado  á  estudiar  á  fondo  una  lengua 
'ejctrangera,  'y  á  aprender   exactamente 
todas  sus  delicadezas  ,   siempre    tendrá 
tiempo  bastante  para   recorrerlas  enton- 
ces'^ pero  si  todo  el  uso  que  pretende  ha- 
cer de  ella,  se'  reduce  á  entender  algu- 
'  tios  libros,  sin  ánimo    de   advjuirir    un 
conocimiento  crítico  ,  la  simple   lectura 
'  de  estos  libros  será  suficiente  á  este  efec- 
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to ,  como  he  dicho  ,  sin  necesidad  de 
cargarse  la  memoria  de  no  sé  quantas 
reglcis  é  iavestigaciones  escabrosas  de 
gramática. 
f  -•-Suponiendo  pues,  que  vuestro  hijo 
principia  á  estudiar  según  el  método  que 
he  propuesto  ,  m^  parece  que  para  ense- 
narle  á  escribir  bien  en  su  lengua ,  con- 
viene que  traduzca  algunas  veces  de  la 
latina  (i)  á  la  inglesa.  Pero  como  el  es- 
tudio del  latin  es  solo  un  estudio  de  pa- 
labras ^ocupación  poco   agradable  tan- 

^td- páralos  jóvenes  Como  para  los  hom- 

!'-breS'  hechos,  debéis  procurar    acompa- 

ftiñó^-'de  todos  los  conocimientos  reales 

^ que ^^  sea  posible,   principiando  siem- 
pre por  cosas  ,  que  estén  sujetas  al  exá- 

^  •  raza  de  los  sentidos  ^  coino  por  exemplo, 
por  el  conocimiento  de  los  minerales, 
de  las  plantas.,  y  de  los  animales  ,  con 
especialidad  de  los  árboles  frutales ,  de 

(i)     Si  es  Espiñül,  de  U. latina  ala  espa- 
iola. 
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SUS  diferentes  especies  ,  y  del  modo  de   ¡ 
amugroiiarios.    Todas    estas   son    cosas 
que  puede  aprender  muy  bien  un  niño, 
y  que  no  le  serán  inútiles  ,  quando   lie- 
.  guc  á  stc  hombre  formado.  Es  preciso  so- 
bre todo  enseñarle    la  geografía,  la  as- 
tronomía ^  y  la  anatomía  j  pero  qualquie- 
ra  que  sea  la  cosa  que    se   le    enseñe^ 
procurad  siempre   no  confundirle.,  pre- 
cisándole á  que  aprenda  muchas   á    uii 
mismo  tiempo  ,  ni  hacerle  una   obliga* 
cien,  sino  de  lo  que  toque  directamen-^ 
te  á  la  virtud  ,   no   censurándole   nad^ 
que  no  sea  un  verdadero  vicio  ,  ó  pa- 
rezca encaminarse  á  alguna  cosa  viciosa. 
Mas  si  después  de  iodo  esto  le  habéis 
de  destinar  á  aprender   el   latin  en   una 
escuela  pública,  es  inútil   que  os  hable 
del   método    que  se  debe    observar    en 
ella,    respecto  á  que  siempre  habéis  de 
someteros    al    que     encontréis    estable- 
cido ,    y    no    imagmaros  que  se  le    ha 
de  mudar  en  favor  de   vuestro  hijo.  Sin 
embargo  ,  procurad  obtener  del  maestro. 
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ti  os  es  posible,  que  no  le  obligue  á  hacer 
discursos  en  latín ,  é  al  menos  versos 
de  ninguna  especie.  Decidle  expresa- 
mente para  conseguirlo ,  que  no  tenéis 
ánimo  de  hacera  vuestro  hijo  un  Orador, 
ni  un  poeta  latino ,  sino  que  solo  deseáis 
que  pueda  entender  bien  los  autores, 
que  han  escrito  en  esta  lengua,  y  qu© 
habéis  advertido,  que  los  que  ensetiaa- 
algún  idioma  moderno ,  no  ocupan  ja- 
más á  sus  discí{fUlog  en  hacer  versos  ni 
discursos  ,  sino  que  todo  su  objeto  se  di-» 
rige  á  enseñarlos  la  lengua  ,  sin  querer 
hacerlos  inventores, 

Pero  antes    que   pasemos    adelante, 
voy  á   deciros  claramente ,    porque    no 
quisiera  que  obligaseis  á  vuestro   hijo  á 
hacer  versos  ni  discursos  latinos.  Prime- 
ramente ,  en  quanto  á   los  discursos  sé- 
muy  bien,  que  la  costumbre  que    hay 
introducida   en  las  escuelas  de  hacerlo» 
componer  á  los  niños ,  está  fundada  so*-? 
bre  el  pretexto   de  procurarlos,   alguna 

u.iiUdad,  es  decir,  de  ensenarles  á  hablar 
Tom.  II.  L 
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culta  y  exactameitte  en  toda  clase  de  nía-» 
tcrias.  Confieso  que.  esto  sería  muy  vea- 
tajos®  ,  si  se  pudiese  conseguir  por  este 
medio,  porque  nada  parece  mejor  ,  ni 
<?6  mas  útil  en  todo  el  curso  de  la  vida^ 
^ue  saber  hablar  bien  y  con  oportuni- 
i^dá  en  qualquiera  ocasión  que  se  pre- 
sente í  pero  estoy;  bien  persuadido  ,  que 
lo$  discursos  que  por  lo  común  se  obli- 
ga á  formar  en  las  Escuelas  á  los  niños, 
son  enteramente  inudleá* para  este  efecto. 
Para  convenceros  de  ello,  basta considc* 
rar,  que  es  á  lo  que  se  obliga  á  un  jo- 
ven en  este  caso  :  se  le  precisa  á  qu« 
componga  un  discurso  sobre  alguna  sen- 
tencia latina  ,  como  v.  g.  :  Omnia  vincit 
miou  Non  licet  in  Bello  vis  peccare'^c.  El 
pobre  niño  que  no  tiene  conocimiento 
alguno  del  asunto  sobre  que  debe  formar 
el  discurso  ,(  porque  esto  no  se  adquie- 
re,  sino  con  el  tiempo  ,  y  á  fuerza  de 
r-eílexlones  )  se  vé  precisado  á  poner  su-  ^ 
entendimiento  á  tortura,  para  hallar  áJgu- 
na  casarque  decir  s(dl>re  un  objeto  >  que 
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de  es  enteramente  desconocido.  En  esto 
tratan  los  Maestros  á  los   niños  de  un 
modo   cási   tan   tiránico  ,   como    Faraón 
trató  á    los  Israelitas    quando   les   t:  an* 
dó  ,  por  decirlo  asi ,   que  fabricasen  la,- 
drilles  antes  de  tener  materiales.  Asi  su- 
cede   por  lo  común  en  estas  ocasiones: 
que  ocurren  estas  pobres  criaturas  á  otros 
condiscípulos  mas  adelantados  con  estas ' 
palabras  en  la  boca  :  hazme  ^  por  Dios^ 
alguna  cosa  buena  sobre  tal  ó  tal  materia 
expediente  que  no  se  sabe  ,  si  es  menos 
racional   que  ridiculo  ,  porque  no  ís  fá- 
cil determinarse  sobre  esta  qüestion  chis- 
tosa. Para  que  un  hombre  esté  capaz  de 
discurrir    sobre  un   asunto  ,  es   preciso 
que  este  asunto  le  sea  antes   muy  fami- 
I      liar  y  conocido,  porque  es  tanta  locura 
I      quererle  precisar   á  que    forme  sobre  él 
un  discurso ,  como  obligar  á  un  ciego, 
á  que  hable  de  colores  ,  ó  á  un  sordo  de 
Música.  Si  alguno  pretendiese  exigir  de 
una  persona,   que  no  tubiese  ninguna 
idea  de  nuestras  leyes  ^  qu«   disputase 

L  a 


164         DE  LA   EDUCACIÓN 

contra  alguna  Tliesis  del  derecho  ^   ¿n^ 
¿iríais  que  era   un   loce  i  Ahora   bien^ 
decidme  que  es  lo  que  los  niños  compre- 
benden de  las  materias  que  se  les   pro- 
ponen comunmente  ,  para   que    formen 
sobre  ellas  un  discurso  ,  con  ánimo  de 
:poner  en  acción     y  exercirtar  su  enten- 
dimiento ?  No  es  esto  solo  :  considerad 
también  ,  qual  es  la  lengua  en  que  se  les 
obliga  á  componer  estos  discursos  :  es 
la  Latina  y  es  decir  ,    una  lengua  ex* 
trangera  en  su  pais  ,   y   que   hace   mu- 
sho  tiempo  que  no  se  usa  en    ningunA 
parte  del   mundo  j  una  lengua  en   que 
vuestro  hijo  no  tendrá  necesidad  en    to« 
da  su  vida  de  hacer  ni  un  solo  discur- 
ro ,   después  que  llegue  á  ser   hombre 
formíído  ,  porque  para  cada  uno  que  se 
vé   obligado  á  esto  ,  hay  mil  que  jamas 
se   hallan   en  una  precisión    semejante^ 
una  lengua   en   fin,  cuyas    expresiones 
son  tan  diferentes  de  las  de  la  nuestra, 
que  uno  que  llegase  á  estar    perfecta- 
i&eme  ía^uuido  ea  todas  sus  delicada» 


zas  ,  apenas  quedaría  en  disposición  de 
poder  hablar   la  suya   nativa  con  mas 
facilidad  y  pureza.  Por  otra  parte  ,  1%" 
nemos  nosotros  tan   pocas  ocasiones  de 
formar  discursos  en  nuestro  propio  Idio- 
ma según  la  costumbre  de   Inglaterra, 
(  por  muchos  negocios  que  tengamos  en- 
tre  manos  )  que  no  alcanzo   porque  se 
quiere   precisar  á  los  Hifíos  en  nuestras 
Escuelas  á  que  se  dediquen  á  esta  cs,^ 
pccie  de  exercicios  ,  á  menos  que  no  sea 
porque    se  suponga  ,   que   componiendo 
discursos   Latinos  ,  aprenderán  á  hablar 
de    repente  el   Inglés  perfectamente.  Es- 
toy crcido  por  el  contrario  ,  que  el  ver- 
dadero medio  de  acostumbrar  á  los  jó- 
renes  á  esta  clase  de  exercicios ,  quando 
cstubiesen  en  edad  paradlo,  sería  el  de 
proponerles   alguna  qüestion  juiciosa  y 
útil ,  y  hacerles  hablar  sobre  ella  de  re- 
pente ,  ó  después  de  haber  meditado  uii 
poco ,  pero  sin  permitirles  escribir  co^ 
jia  ninguna.  Y  para  conocer  los  efectos 
de  este  método  ,  consideremos  qualcs  soa 
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los  que  ha-blan  mejor  en  las  ocasiones    1 
sobre  qualquiera  punto   de  disputa  ,  si 
los  que   (i)  están  acostumbrados  á  com- 
poner y  escribir  antes   lo  que  han  de 
decir  ,  ó  si  los  que  teniendo  toda  su  ima- 
ginación ocupada    en  el   asunto  de  la  J 
disputa  ,  á  fin   de  comprehenderlo  per- 
fectamente ,  en  quanto   su  capacidad  lo 
permita  ,   se  hacen  un   habito  á  hablar 
de  repente.   Estoy  seguro  ,  que  si  hemos 
de  juzgar  de  la  idoneidad  de  los  unos  y 
los  otros  por  el  suceso  de  esta  experien- 
cia ,  nadie  creerá  que  el  verdadero  me- 
dio   de  disponer  á  un  joven  bien  naci- 
do  para  que  pueda  manejar   los  nego- 
cios de  la   vida  ,   sea   el   de  acostuni- 

(i)  Si  los  ^Obispos  en  la  Cámara  Alta,  , 
é  los  Duques ,  Condes  ,  Varones  ,  &c.  quc^ 
freqüentemente  hacen  discursos  mas  eloqüen-* 
tes  y  metódicos ,  que  aquellos  ,  á  pesar  de 
^ue  están  acostumbrados  á  componer  y  es* 
íribir  Sermoneí  ,' y  á  predicarlos  en  el  pul- 
pito en    presencia  de  numerosas  concurren- 
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brarlc  í  estudiar  V  y  componer  discut-í 
sos  sobre   diferentes    objetos.  -• 

Pero  acaso  me  diréis  ,  que  no  se 
obliga  á  los  niños  á  componer  discursos, 
sino  con  el  objeto  de  que  aprendan  el 
Latin.  Esto  es  á  la  verdad  ,  á  lo  que 
se  deverian  dedicar  en  las  Escuelas,  pe- 
ro esta  clase  de  composiciones  no  sirven 
en  ningún  modo  para  el  intento,  por^* 
que  ocupan  enteramente  su  imaginacioA 
en  inventar  lo  que  han  de  decir  ,  y  no 
en  distinguir  las  significación  de  laá 
palabras  ,  que  es  lo  que  se  deberla  en- 
señarlos 3  de  forma  que  quando  compo- 
nen esta  especie  de  discursos  ,  no  me- 
ditan sino  en  buscar  los  pensamieniosí 
sin  poner  cuidado  alguno  en  el  lengua^ 
ge  5  y  pues  que  el  estudio  de  las  len- 
guas  es  por  sí  bastante  desagrable  y 
enfadoso  ,  no  se  les  debe  embarazar  con 
nuevas  dificultades  ,  como  sucede  con 
este  método.  Finalmente  ,  si  se  dice  que 
estas  composiciones  son  útiles  para  en-' 
ecnder  la  imaginación  de  ios  niños,  quc^ 

L4 
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«c  les  obligue  á  formarlos  ea  Inglés  6Í 
«on  Ingleses ,  en  Francés  si  son  Fran* 
ceses  ,  &c.  en  cuyas  lenguas ,  si   tienen 
algún    caudal  de  palabras  y  expresio- 
nes ,  explicarán  mucho  mejor  sus  pensa- 
fnicntos ,  como  que  lo  hacen  en  su  Idioma 
nativo,  en  que  precisamente  han  de  es- 
tar mas  instruidos^  y  si  se  les  quiere  en- 
señar el  Latin ,  se  haga  dé  un  modo  mas 
fácil  ,  sin  fatigarlos  ni  disgustarlos  con 
una  ocupación  tan  desagradable  ,  como 
es    la  de  componer  discursos. 

Si  esto  puede  servir  en  algún  mo- 
do para  manifestar  ,  quan  irracional  es 
la  costumbre  establecida  en  las  Escuelas 
de  obligar  á  les  niños  á»  componer  dis- 
cursos latinos  ,  aun  todavía  puedo  de- 
cir cosas  mejores  ,  y  mucho  mas  impor- 
tantes contra  el  método  de  obligarlos  á 
hacer  versos  latinos.  Si  un  niño  no  tie- 
ne genio  para  la  poesía  ,  nada  es  mas 
injusto  que  atormentarlo  y  hacerle  per- 
der el  tiempo  ,  precisándole  á  hacer  una 
cosa  ,  que  jamás  há   de  peder  execu- 
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í¿tr  (r)  con  suceso^  y  si  naturalmente  no 
tiene  disposición  alguna  para  hacer  ver- 
bos, es  en  mi  dictamen  la  cosa  mas  ex- 
traña, que  un  Padre  aspire  ó  permita  que  su 

f  hijo  cultive  y  perfeccione  este  Arte.  Me 
parece  ,  que  lejos  de  obrar  de  esta  suer- 
te ,  se  deireria  por  el  contrario  procu- 
rar en  quanto  fuese  posible  ,  apagar  en 
los  niños  este  ardor  poético  ,  porque  no 
alcanzo  la  razón  por  que  puede  desear 
un  Padre  que  su  hijo  sea  Poeta  ,  á  no 
ser  que  quiera  verle  abandonar  todas 
las  demás  ocupaciones.  Mas  no  es  este 
el  mayor  inconveniente  :  si  llega  á  ser 

I    un  poeta  hábil ,  y  adquiere  la  reputa* 

''"'  (i)  Es  la  razón  ,  porque  U  naturaleza  y 
el  arte  deben  ayudarse  mutuamente  en  la 
poesía  5  porque  sin  uno  y  otro  no  se  puede 
hacer  cosa  buena  ,  como  nos  lo  asegura  Ho- 
racio, que  es  Juez,  competente  en  la  materia» 
Natura  Jiertt  laudahllc  carmen  ^  an  arte- 
\,  Ouasltum  cst,  Ego  me  studium  shu  dívltevcna, 
Nec  rude  quid  proslt  vlde»  Ingenlum, 
De  Arte  Poética,  v.  408, 
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cion  de  tener  buen  numen  ,  hay  gran-? 
des  nioti\POS  para  recelar  ,  que  freqüen-» 
tara  compañías  y  lugares,  donde  ade- 
mas de  perder  el  tiempo  ,  disipará  tam- 
bién sus  bienes.  Es  muy  raro  el  hallar 
minas  de  oro  ni  de  plata  sobre  el  Par^ 
naso.  El  ayre  de  esta  montaña  es  agra- 
dable, pero  el  terreno  muy  estéril.  Se 
han  visto  pocos  que  hayan  aumenta- 
do su  patrimonio  con  los  frutos  que  han 
cogido  en  ella»  La  Poesía  y  la  Música, 
que  por  lo  común  suelen  andar  unidas, 
se  asemejan  mucho  en  este  punto  ,  por- 
que rara  vez  traen  utilidades,  sino  á  lot 
que  no  tienen  para  vivir  otra  renta,  que 
el  producto  que  sacan  de  ellas»  En  quan- 
to  á  las  personas  poderosas  ,  que  te- 
niendo patrimonio  con  que  subsistir  ,  to- 
man por  diversión  la  poesía  ,  pierdear 
en  ella  casi  siempre^  y  no  es  mucha^ 
perder  ,  si  no  les  cuesta  mas  que  la  ma- 
yor parte  de  sus  bienes.  Si  queréis  pueg, 
impedir  ,  que  vuestro  hijo  esté  conti- 
nuamente asociado  con  una  multitud  de 
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jóvenes   abandonados  de  su  misma  edad, 
y  evitar  que  pitrda  el   tiempo    y    sus 
bienes  en  divertirlos  con  su  compañía, 
olvidado  enteramente  del  patrimonio  que 
le  dexaron  sus  padres,  me  parece  que 
no  debéis  desear  con  demasiado  anhelo 
que  sea  poeta,  ni  que  su  Maestro  le  en- 
señe á  hacer  versos.  Pero  si  á  pesar  de 
todo  lo  que  he  dicho,  mira  todavía  algu- 
no la  poesía   como   un  estudio  digno  de 
que  se  perfeccione  en  él  su  hijo  ,  por- 
que es  propio  para  elevar  el  espiruu  ,  y 
llenar  la  imaeinacion  de  buenas  ideas, 
es  preciso  que  convenga  al  menos  ,  ea 
que    es   mas  útil  para  el  efecto  que  lea 
los   buenos   Poetas  Griegos   y   Latinos, 
que    no  que  haga  malos   versos  por  sí 
mismo  en  una  lengua  ,  que  no  le  es  na- 
tural. Yo  no  puedo  creer  ,  que  un  hom- 
bre   que  quiera  sobresalir  en  la  Poesía 
Inglesa,  pueda  figurarse,  que  para  con- 
seguirlo   necesita    principiar     haciendo 
Tersos  latinos. 

Hay   otra   cosa  que  se  practica  co- 


1^2         DE   LA   EDUCACIÓN 

munmente  en  las  Escuelas  ,  y  que  r\9 
puede  servir  ,  en  mi  concepto  ,  sino  pa- 
ra ocupar  inútilmente  á  los  niños   que 
aprenden  lenguas ,    i  pesar  de  que  es- 
toy creide  ,  que  se  les  debe  hacer  este 
estudio  tan  fácil  y  agradable  como  sea 
posible  ,  descargándolo  de  todo  lo  que 
lenga  de   penoso  y  difícil.   Hablo  de  la 
costumbre    que  hay  introducida   en  Jas 
Escuelas,  de  obligar  á  los  niños  á  apren- 
der de  memoria  una  gran  parte  de  los 
autores  ,   que  se  les  hace  que  lean ,  de 
lo    que  no    advierto   que  puedan  sacar 
fruto  alguno  ,  con  especialidad  si  se  tie- 
ne  consideración  al    estudio  en  que  es* 
tan   ocupados  por  entonces.  Las  lenguas 
no   se  aprenden  llenándose   la  memoria 
de   varios  pasages  de  autores  ,  sino  ha- 
blando ó   leyendo  en  ellas.  Un  hombre 
que  tenga  la  cabeza  llena  de  pensamien- 
tos de  otro  ,  no  adquiere  por  este  me- 
dio sino  una  disposición  para  la  pedan- 
tería ,  una  de  las  peores  quaüdades  que 
puede  tener  un  joven  bien  nacido.  Y  á 
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la  verdad ,  ^  qué  cosa  hay  mas  ridicula, 
que  unir  á  los  pcnsamiemos  miserables 
que  salen  de  nuestro  cerebro  algunas 
sentencias  bellas  y  ricas  de  autores  ex- 
celentes ?  Estos  pensamientos  brillantes 
engastados  ,  digámoslo  así  ,  en  los  su- 
yos propios  ,  no  son  buenos  sino  para 
manifestar  mejor  la  pobreza  de  sus  pro- 
ducciones. Parecen  tan  bien  ,  y  hacen  el 
mismo  honor  al  que  se  sirve  de  ellos, 
como  haria  un  vestido  obscuro  muy  usa- 
do ,  que  se  adornase  con  muchos  peda- 
zos de  escarlata.  A  la  verdad  ,  quando 
se  halla  un  buen  pasage  que  está  ex- 
presado de  un  moda  noble  y  conciso, 
como  se  encuentran  muchos  en  los  auto- 
res antiguos,  conviene  hacerlo  apren- 
der de  memoria  á  los  niños ,  y  servirsSC 
de  los  bellos  pensamientos  de  estos  gran- 
des Maestros,  para  exercitarles  de  quan- 
4o  en  quando  esta  facultad  del  Alma; 
pero  hacerles  aprender  de  memoria  su 
lección  ,  según  se  presenta  en  los  libros 
^ue  se  les  hace  que  lean ,  sin  elección 
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ni   distinción   alguna ,   no  alcanzo    que 
pueda  servir  para   otra  cosa  ,    que  para 
hacerlos  emplear    el  tiempo   y^  el  traba- 
jo 'inuLÍlmente  ,  é  inspirarles  aversión  y 
disgusto     á  sus  libros  ,  donde   no    en- 
cuentran sino  dificultades  sin  fruto.     ^ 
Sé  muy  bien,  que  se  suele  decir  á  esttf, 
que  se  debe  obligar  á  los  niños  á  apren- 
der alguna  cosa  de  memoria,  para  que   se 
acostumbren  á  retener  lo  que  lean  ^  pero 
yo  quisiera  que  este  método  fuese  tan  ra- 
zonable ,  como  executado   con  confian- 
za ,  y  que  esta  práctica  se   hallase  fun- 
dada ,  como  debe  ,  sobre  buenas  obser- 
vaciones ,  y  no    sobre    una  costumbre 
antigua.  Es    una  cosa  evidente  ,  que    la 
fuerza  de  la  memoria  proviene  de   una 
constitución  feliz,  y  no  de  uív hábito  ad- 
quirido y  perfeccionado  por  el  exercicio; 
y  aunque   es  verdad  ,  que  el  alma  re- 
tiene las  cosas  á  que  se  ha  aplicado  coa 
conato,  y  cuya  idea  se  ha*  renovado   'í 
'6Í  misma  muchas  veces    por   freqüentes 
reflexiones  par^  que   no  se  la  olvide. 
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tambicn  lo  es  ,  que  esto  lo  consigue  siem- 
pre en  proporción  de  la  fuerza  natural 
de  su  memoria  ,  á  la  manera  que  lo  que 
fe  graba  sobre  el  cobre  ó  el  acero ,  es 
mas  permanente  ,  y  se  conserva  por  mas 
tiempo  que  lo  que  se  imprime  sobre 
el  plomo  ,  ó  sobre  la  cera.  Sin  duda  una 
I  cosa  cuya  idea  se  renueve  á  la  memo  - 
TÍa  con  freqüenciat,  permanecerá  mucho 
mas  tiempo  en  ella  j  pero  siendo  cada 
Hueva  reflexión  una  impresión  nueva,  es 
preciso  contar  desde  la, última  ,  para 
saber  quanto  tiempo  es  capaz  el  alma 
de  conservar  su  irecuerdo.  Asi  pues, 
aprendiendo  algunas  páginas  de  latín  de 
tnemori¿<  ,  no  se  habilita  á  esta  ,  ni  se 
la  pone  en  disposición  de  poder  retener 
mejor  otra  ninguna  cosa  ,  así  como  gra- 
bando una  sentencia  sobre  el  plomo, 
tampoco  se  hace  á  éste  mas  capaz  de 
poder  conservar  otros  nuevos  caracteres. 
Si  exercitando  la  memoria  de  esta  suer- 
te ,  se  la  pudiese  fortalecer  y  perfeccio- 
nar -^il  entendimiento  ,  los  cómicos  te -a 
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drian  sin  duda  mas  entendimiento  y  me-*    ^ 
moría  que  todos  los  demás  hombres  f  pe- 
ro para  saber   sí  lo  que  estudian  para 
desempeñar  su  papel  ,  los    dispone    -y 
habilita  para  poder  acordarse  mejor  dp 
otras  cosas,  y  si  se  perfecciona  su  talen*- 
to  en  proporción  del  trabajo  que  les  cuefir 
ta  el  aprender  de  memoria  los   pensa- 
'  lüientos  de  otro  ,  me  remito  á  la  expe- 
riencia. La  memoria  es  tan  necesaria  en 
todos  los  tiempos  y  estados  de  la  vida, 
y  hay  tan  pocas  cosas  que  se  puedaii 
cxecutar  sin  su  socorro  ,  que  no  debe- 
riamos  temer  que  se  debilitase  ó  perdie-^ 
$e  por  la  faha  de  exercicio  ,  si  este  put 
diese  contribuir  á   fortalecerla   y    darla 
aumento  ;  pero  dudo  mucho  ,  que  esta 
facultad  del  alma  pueda  ser  muy  mejor 
rada  y  aumentada  por  el  exercicio ,  ni 
por  los  esfuerzos  que  podemos  hacer  al 
efecto  ,  ó  al  menos  por  los  cuidados  que 
se  emplean  baxo  este  pretexto  en  los  cole- 
gios. Aunque  Xerxes  podria  llamar  poc 
iu  nombre  á  cada  soldado  de  su  execciio^ 
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compuesto  de  cien  mil  hombres  á  lo  me- 
nos, me  parece  que  se  puede  asegurar 
sin  recelo,  que  no  adquirió  una  memo- 
ria tan  prodigiosa ,  estudiando  sus  lec- 
ciones en  la  juventud  primera.  Estoy 
persuadido  á  que  no  se  atiende  en  la 
educación  de  los  Príncipes  á  exercitar 
ni  perfeccionar  su  memoria,  poniéndo- 
los en  la  necesidad  enfadosa  dé  repetir 
con  freqüencia  lo  que  leen  j  y  si  este 
método  fuese  tan  útil  como  se  dice,  se 
le  emplearía  sin  duda  con  los  Prínci- 
pes con  tanto  cuidado  como  con  los  jó- 
venes de  la  condición  mas  baxa ,  respec- 
to á  que  aquellos  tienen  tanta  iiecesi- 
dad  de  una  memoria  feliz  como  estos, 
y  á  que  poseen  por  lo  común  esta  Facul- 
tad en  igual  grado  de  perfección  ,  que 
el  resto  de  los  demás  hombres,  á  pesar 
de  que  no  se  haya  tenido  jamas  cuida-  \ 
do  de  perfeccionársela  por  este  método. 
Las  cosas  i  'que  Sé  aplica  con*  más  aten- 
ción nuestro  espíritu ,' y  en  que  toma,  un 
ínteres  mas  vi^o  ,'  soil  poflo'  cotñuñ 
Tom.lL  M 
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aquellas  de  que  mejor  se  acuerda ,  por 
las  razones  que  he  dicho  9  y  si  á  esio 
se  añade  el  orden  y  un  buen  méto- 
do ,  me  parece  que  es  todo  lo  que  se 
puede  hacer  para  ayudar  á  una  memo- 
ria débil. Si  alguno  se  vale  de  otro  qual- 
quiera  medio,  con  especialidad  del  de 
cargarla  de  una  multitud  de  palabras 
que  otros  han  coordinado  á  su  arbi- 
trio, y  de  que  el  que  las  estadía  no  ' 
cuida  en  ningún  modo  ,  apenas  sacará 
la  mitad  del  fruto,  que  merecen  el 
tiempo  y  el  trabajo  que  haya  emplea- 
do para  ello.  ^ 
No  quiero  decir,  sin  embargo ,  que  i 
no  se  deba  exercitar  en  ningún  modo  la 
memoria  de  los  aiñus.  Creo  que  coa 
efecto  se  debe  exercitarla  con  freqüen- 
cia^  pero  no  aprender  á  fuerza  de  re- 
peticiones páginas  enteras  de  los  libros 
que  se  les  ponen  entre  manos,  los  qua- 
íes  olridan  inmediatamente,  sin  volver 
á  pensar  mas  en  ellos  ,  luego  que  haa 
dado  su  lección,  y  desempeñado  su  la-    "' 
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rea.  La  memoria  ni  el  talento  no  se 
perfeccionan  por  este  medio.  Ya  he  di- 
clio  que  se  deben  elegir  algunos  bue- 
nos pasages  de  los  libros,  y  hacérselos 
aprender  perfectamente  9  y  que  luego 
que  estos  bellos  y  sólidos  pensamien- 
tos queden  una  vez  impresos  en  su  al- 
ma ,  se  les  debe  hacer  que  los  repitan 
con  freqüencia ,  para  que  no  los  olvi- 
den nunca.  Ademas  del  uso  que  pue- 
den hacer  en  lo  sucesivo  de  estos  pen- 
samientos ,  que  les  servirán  de*  reglas 
y  observaciones  importantes,  se  enseña- 
rán por  este  medio  á  hacer  freqüentes 
retlcxiones,  y  á  renovar  continuamente 
la  idea  de  las  cosas  ,  que  se  ven  preci- 
sados á  tener  presentes,  único  modo  de 
hacer  útil  y  pronta  la  memoria.  El  há- 
bito que  adquieran  á  hacer  freqüentes 
reflexiones ,  les  impedirá  que  se  destrai- 
gan ,  y  les  obligará  á  sujetar  la  imagi- 
nación á  aquellas  cosas  sobre  que  me- 
diten, evitándoles  asimismo  que  divier- 
tan su  atención  en  todas  las  vanas,  ideas 
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que  .ae  suelen  pr^esentar  á  su  ímagiaa- 
cioQ.j  Ved  aquí  la  rAzon  porque  juzgo 
convciuente ,  que  se  les  haga  repasar  tor, 
dos  los  días  alguna  ^p^a  en  su  memo-?, 
ria  ,  con  tal  que  sea  de  naturaleza  que 
merti?:ca  ser  recordada  siempre  que  vos 
«e .  W.  mandéis  ,  ó, lo  deseen  ellos  mis- 
pios.  Por  este  media,  los  precisareis  4 
/  q\\c  piediten  sobre,  sus  mismos   pensa- 

mientos,, que  es  uno  de  los  mejores 
hábitos  intelectuales  que  se  les  puede 
xlesear.  ,:- 

Últimamente  jqualquiera   que    sea 
'       la  persona   á    quien    ^e  confie   la   ins- 
trucción de  un  mñü  en  sus  tiernos  años, 
lo  cierto  es  que  siempre  debe  ser  á  una, 
4jue  mire   el   latin    y    todas    las  dcm.ií 
«Jenguas ,  como   la  parte   menos  impor- 
-ta^te.  de  la  educación ,  y  que  sabiendo 
■  ijuan  preferibles  son  la  virtud  y  un  na- 
tural boadadoso.  á  las  ciencias  y  a!  co- 
nocimiento de  las  lenguas,  se  dedique 
principalmente  á  formar  el  alma  de  sus 
discípulos  ,  haciendo  nacer  en  ellos  unas 
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díspoíiciones  feüces  para  la  virtud:  poi- 
que si  estas  bellas  disposiciones  l!e¿áííi 
una  vez  á  arraigarse  en  el  alma,  áui 
qíi  anda  todo    lo    demás    se    dc$p(riecí6^ 
"ellas  lo  producirán  á  su  tiempo;  aíl  pi- 
so que  si  no  están  grabadas  pro fütldíÍL> 
mente  ,'  y  de   iiikner.t  ^üepuedáí    de'- 
*teííeír  er¿urso  de  los  malos  hábiíos,  las 
lenguas  ,  las  ciencias'  y  todas  ia^  de- 
Itias  quaiidades  propias ,  digámasíd  a¿P, 
de  una  buena  educación,   no  krviráA 
"tino   para    hacerlos  iriai   perversííé  i'^ 
de  un  trato  mais  cjcbüesüo. 'Á  lit-wftíkf, 
por  mas  que   sé  ponderen  -  las  dificu"fL 
tadé^"  que  puede  haber  para  enseñar  cfl 
latina  üti  hiño,  su  madre  puede 'éni-. 
«criárselo  por  sí- Sola,  si  quiere  toníafse 
el  trabajó  de  hacerle  leer  dos  6  tres  ho- 
ras cada  dia  en  su  presencia  íos  quatró 
Evangelios  escritos  en  esta  lenguk.   A 
este  efecto  no  tiene  que  hacer,  sino  cónl, 
prar  un  nuevo  testamento,  y  mahdáh:  i 
qualquiera  que  señale  con  un  acento  lá 
penúltima    silaba  de- las  palabpas-q;uo 
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tengan  mas  de  dos »  para  hacerle  cono- 
cer si  es  larga,  y  esto  será  suficiente 
para  que  le  sirva  de  regla  en  la  pro- 
nunciación :  si  después  se  toma  la  mo- 
lestia de  leer  todos  los  días  los  Evan- 
gelios con  su  hijo ,  cotejando  el  latín 
con  una  traducción  del  mismo  Evan- 
gelio en  su  propia  lengua,  estoy  seguro 
que  con  el  tiempo  no  podrá  menos  de 
entenderlos.  Luego  que  ya  comprehen- 
da  los  Evangelios ,  podrá  leer  del  mis- 
jno  modo  las  fábulas  de  Ejopd,  depues 
á  Eutropio^  Justino  y  otros  libros  seme- 
jantes. No  presento  este  método ,  como 
una  cosa  que  me  parezca  muy  fácil  de 
practicarse,  sino  como  un  medio  de  que 
sé  que  se  ha  hecho  la  experiencia  ,  y 
que  se  ha  conseguido  enseñar  sin  difi- 
cultad ti  latín   á  un  niño. 

Pero  volviendo  á  lo  que  dixc  des- 
de luego,  una  persona  que  se  dedica 
á  educar  jóvenes  ,  con  especialidad  á 
jóvenes  bien  nacidos,  debería  saber  al- 
guna cosa  mas  que  el  latín  >  y  aun  aña- 
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diré  ,  que  no  le  es  suficiente  hallarse 
instruido  en  las  ciencias,  para  desem* 
penar  bien  este  ministerio.  Deberia  ser 
un  hpmbre  dotado  de  una  virtud  emi- 
nente, y  de  una  prudencia  consumada, 
un  hombre,  en  una  palabra,  que  tu- 
viese luces,  un  natural  amable,  y  m\i* 
'■  cha  maña  para  obrar  con  su  discípulo 
de  un  modo  circunspecto ,  agradable  y 
afectuoso  al  mismo  tiempo.  Pero  de  es- 
to ya  he  hablado  largamente  en  otra 
pane. 

He  dicho  que  en  el  mismo  tiempo 
en  que  aprende  el  latin  un  niño  se  le 
puede  enseñar  la  aritmética,  la  geogra- 
fía ,  la  cronología  ,  la  historia  y  aun 
la  Geometría ;  porque  si  se  le  enseñan 
estas  ciencias  en  idioma  francés  ó  la- 
tino ,  desde  el  iastante  en  que  princi- 
pie á  entender  una  de  estas  lenguas,  se 
instruirá  fácilmente  en  ellas  ,  y  apren- 
derá al  mismo  tiempo  el  idioma  como 
por  A'cmplcmcnto. 

cria  de  dictamen  que  se  comenza- 
M4 
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se  por  Ja  geografía,  porque  como  no  ?e 
necesita  5Íno  ojos  y  memoria  para  es- 
tudiar el  globo,  y  conocer  la  situacioa 
y  límites  de  la^  quatro  partes  del  mun- 
do ,  de  sus  reynos  y  países  particula- 
res, un  niño  aprendería  y  retendría  coa 
gusto  todo  esto.  Para  probar  esta  ver- 
dad ,  viene  n;iuy  al  caso  lo  que  he  vil- 
'  to  en  uno  qup  vive  en  la  casa  misma 
que  habido  ,.,á  quien  su  madre  iiabia 
instruido,  tan,, perfectamente  en  la  geo- 
grafía ,  que  antes  de  la  edad  ¿e  seis 
años  sabia  ya  distinguir  las  quatro  par- 
tas del  mundo,  y  podia  manifestar  ea 
el  Mapa 'general  sin  detenerse  qual^ 
q.uiera  provincia  que  se  le  mandase,  y 
señalar  en  la  carta  geográfica  de  la- 
glaterra  qualquier  pais  particular  que 
se  le  nombrase  ,  conociendo  al  miimü 
tiempo  todos  los  rios  principales,  pro- 
montorios ,  estrechos  y  golfos  de  la  tier- 
ra ,  y  sabiendo  medir  la  longitud  y  la- 
titud de  todos  los  países.  Es  verdad  que 
lo  que  aprende  un  niño  de  esta  suene 
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por  medio  de  la  vista,  y. conserva  en 
la  memoria  á  fuerza  de  repetirlo ,  a9 
es  todo  lo  que  debe  s*b^r<aQe rea .  del 
globo  j  pero  es  una  grande  preparaQÍot^ 
que  le  facilitará  la  ipteligeucia  de  1q 
restante  ,^  quando  tenga  el  juicio  bas- 
tante maduro  para  entrar  en  estas  dis- 
cusiones 5  ademas  de  que  siempre  se 
adelanta  todo  este  tiempo,  y  se  le  ex- 
cita insensiblemente  á  que  aprenda  la 
kngua  por  el^  placer  que  encuentra  en 
conocer  todas  estas-  cosas. 

Luego  que  ya  haya  impreso  bien 
en  su  memoria  las  diferentes  partes  que 
se  advierten  naturalmente  sobre  el  glo- 
bo ,  se  le  puede  principiar  á  enseñar 
la  aritmética.  Entiendo  por  las  partes 
diferentes ,  que  se  advierten  naturalmente 
sobre  el  globo ,  las  diversas  situaciones 
del  mar  y  de  la  tierra  ,  consideradas 
con  relación  á  los  varios  nombres  y 
distinciones  de  los  paises,  porque  no  es 
tiempo  todavía  de  enseñarle  estas  líneas 
artificiales  é  imaginarias ,  que  han  si- 
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do    inventadas    para  perfeccionar    esta 
ciencia. 

De  todos  los  razonamientos  abstrac- 
tos, los  que  se  hacen  por  medio  de  la 
aritimétca  ,  son  por  lo  común  los  mas 
fáciles  ,  y  por  consiguiente  Jos  prime- 
ros de  que  ordinariamente  está  capaz 
el  alma  ,  ó  á  que  se  acostumbra  con 
menos  dificultades.  La  aritmética  es  por 
otra  parte  de  un  uso  tan  general  en 
todos  los  negocios  de  la  vida  ,  que 
apenas  se  puede  hacer  cosa  alguna  s'm 
su  auxílioj  y  como  por  pronto  que  se 
dedique  un  hombre  á  esta  ciencia ,  ja- 
mas puede  adquirir  un  conocimienio 
perfecto  de  ella,  siempre  conviene  que 
los  niños  principien  á  estudiarla  desde 
el  momento  en  que  tengan  capacidad 
bastante  ,  y  que  se  apliquen  ciertas 
horas  diariamente,  hasta  que  se  hayan 
perfeccionado  en  lo  posible  ,  y  sean  en 
algún  modo  maestros  en   este  arte. 

Luego  que  ya  sepa  sumar  y  restar, 
se  puede  principiar  á  internarle  en  el 
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<:ótócim¡ento  de  la  geografía;  y  quaa- 
do  conozca  los  polos ,  ias  zonas  ,  los  cir- 
cuios paralelos  y  los  meridianos  ,  es  preciso 
enseñarle  lo  que  es  longitud  y  latitud,  y 
el  uso  de  lascarías  geográficas,  maní* 
festándole  por  medio  de  los  números 
que  se  pongaa  al  iado  de  los  paises, 
qual  es  su  situación  respectiva  ,  y  co- 
mo puede  hallarlos  en  el  globo  terrá- 
queo. Después  que  se  halle  instruido 
en  todo  esto  ,  se  le  puede  explicar  el 
globo  celeste  ,  haciéndole  repasar  todos 
los  ¡circuios;  pero  particularmente  el 
que  se  llama  eclíptico  ó  zodiíKOy  expri- 
miéndoselos todos  clara  y  distintamen- 
te en  la  memoria  con  la  figura  y  situa- 
ción de  cada  constelación  ^  para  lo  quc' 
se  le  podrán  hacer  ver  primero  en  ^1 
globo,  y  después  en  los  cielos. 

Mas  adelante,  quando  ya  conozca 
bastante  bien  las  constelaciones  de  nues- 
tro hemisferio  ,  se  le  puede  prmcipiar 
á  dar  alguna  idea  del  mundo  y  de 
los  planetas,    á  cuyo  efecto  convendrá 
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trazarle  una  figura  del  sistema  de  Co- 
p3rnico^  para  explicarle  su  situación  j] 
distancias  respectivas  del  sol ,  que  es 
el  centro  de  sus  revoluciones.  Esto  le 
preparará  para  coiiiprehender  el  movi- 
miento y  teoria  de  los  planetas  del  mo-  , 
do  mas  natural  y  fácil,  porque  respec- 
to á  que  los  astrónomos  no  dudan  ya 
del  movimiento  de  estos  al  rededor  del 
sol ,  conviene  que  siga  esta  hypotesis, 
la  que  no  solo  es  la  mas  sencilla  y  com^ 
prehcnsible,  sino  probablemente  lamas 
vi^rdadera  en  sí  misma  j  pero  asi  en  este  ; 
piint^como  en  otro  qual quiera  que  mi- 
re á  la  instrucción  de  los  niños ,  es 
preciso  comenzar  por  lo  que  sea  mas 
trivial  y  fácil ,  y  no  t  nsea  ríes  dos  co- 
»¿iíis^á>un  mismo  tiempo  ,  procurando  no 
pasar  á  explicarlos  ning  una  nueva,  has- 
ta que  se  les  haya  impreso  bien  en  el 
alma  la  primera.  No  les  propongáis  erí 
el  principio  sino  una  sola  idea  muy 
bÚLTipie ,  y  observad  si  la  han  coiii'. 
prehcadido   bien,  antes  de  proponerles 
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ninguna  otra,  teniendo  cuidado  de  que 
la  que  la  siga  sea  también  sencilla ,  y 
conduzca  directamente  al  fin  que  os  ha- 
yáis propuesto.  Adelantando  de  est* 
suerte  infusiblemente  y  por  grados,  ve- 
réis como  se  deserabuelvc;  su  entendió 
miento  diariamente  sin  confundirse, jj 
extiende  sus  pensamientos  mucho  sna,^ 
lejos,  que  lo  que  podía  esperarse.  Fi- 
nalmente ,  quando  un  niño  haya  apren- 
dido alguna  cosa  por  si  mismo,  no  hay 
mejor  medio  para  imprimirsela  bien  en 
la  memoria  y  animarle  á  hacer  nue- 
vos progresos,  que  obligarlo  á  que  la 
enseñe  á  otros. 

Después  que  ya  tenga  algún  cono- 
cimiento de  los  globos  terráqueo  y  celes- 
te ,  según  hemos  propuesto,  está  en  es- 
tado de  tomar  alguna  tintura  de  lá  geo* 
metria:,  pero  me  parece  que  bastará  en- 
señarle los  seis  libros  primeros  de  Eu- 
elides  f  y  dudo  que  á  nadie  sea  necesario, 
ni  aun  útil,  penetrar  mas  adelante,  por- 
que si  un  niño  tiene  genio  é  iuclinacioa 
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á  esta  ciencia ,  habiendo  sido  conducida  | 
hasta  este  punto  por  su  ayo  ,  podrá  in- 
ternarse en  ella  por  sí  mismo,  sin  ne- 
cesidad del  auxilio  de  ningún  maestro. 
Es  preciso,  pues,  poner  con  tiempo 
á*'los  niños  á    estudiar  el  globo  ,  y   si 
no    me   engaño ,    se    puede    principiar 
aunque  sean  muy  tiernos  ,   con  tal  que 
su   Ayo  procure  discernir  lo   que  esté 
á    su   capacidad  y  alcance,    mas   ved 
aquí  sobre  esto  una   regla ,    que   acaso 
será  muy  ti  til  :  que  se  pueden  enseñar  á 
los  niños  todas  aquellas  cosas  que  están  su  • 
jetas  al  examen  de  los  sentidos  ,  con  espe* 
cialidad  al  de  la  vista ,   porque   no   tic* 
nen  necesidad    para    aprenderlas ,   ísino 
de  la  memoria.  Esto  supuesto  ,   un  ni- 
ño que  sea  todavía  muy  tierno,   puede 
comprehender  lo  que  es  el  equador^  el 
meridiano  y  lo  que  es  la  Europa  ^  la  Ingla- 
terra y  &c.  casi  desde  el  instante  mismo 
eu  que   conoce   las   habitaciones  de   la 
casa  en  que   vive  ,    si  se   tiene  cuida- 
do de  no  enseñarle  muchas  cosas  á  un 
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mismo  tiempo ,  y  de  no  hacerle  apli- 
car á  un  nuevo  objeto,  hasta  que  le 
sea  bien  familiar  y  haya  impreso  bien 
en  su  memoria  el  primero. 

Es  preciso  unir  la  cronología  á  la 
geografía ,   es  decir ,    la    parte   general 
de   esta   ciencia ,   por    cuyo    medio   se 
puede  dar  á  un  niño  una  idea  de  to« 
da  la  serie    de  los  tiempos    y   épocas 
mas   notables  de  la  historia  ,  porque  es- 
ta  y  que  es  la   verdadera  escuela  de  la 
prudencia  y  la  política,  y  que   por  lo 
mismo  debe  ser  estudiada  por  toda  cla- 
se de  gentes  con   cuidado  ,    no    puede 
apenas  retenerse   bien   en  la  memoria^ 
ni  ser  muy  útil,  si  no  la   ha  precedió 
do  alguna  tintura  de  las  dos  ciencias 
primeras  que  hemos  dicho ,  á  saber ,  la 
geografía  y  la  cronología  ,  viniendo  á 
ser  únicamente   entonces    una    miscelá- 
nea de  hechos  confusamente  amontona- 
dos ,  sin  orden  ni  instrucción  alguna, 
por  los  que  no  se  puede  dar  á  las  ac- 
ciones de  los  hombres  el  verdadero  mé- 
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rito  qué  las  correspoiide ,  con  relacioa 
á  los  lugares  y  á  los  tiempos  ^  pero  al 
contrario ,  quando  están  acompañadas 
de  estas  circunstancias  ,  no  solo  se  con- 
servan con  mas  facilidad  en  la  memoria, 
sino  que  con;  el  auxilio^  de  e-ste  orden 
natural  pueden  excitar  en  el  alma  es- 
fós  reíiexiones  ,  que  hacen  mejores  y 
mas  hábiles  á  los  lectores.   ' 

Quando  digo  que  un  niño  debe  sa- 
ber exactamente  dá  cronología ,   no  ha- 
blo de  las  disputas  que  hay  sobre  est^i 
ciencia,  porque  ademas  de  que  son  in- 
finitas, y  la  mayor. parte  de  muy  po- 
pa importancia  para  un  noble  ,   no  me- 
recen tampoco  que    divierta   el   tiempo 
cu  ellas,    aun    quando    fuesen   de    una 
déCÁsion  mas   fácil:  asi  es  preciso  sepa- 
rar enteramente  todas  estas  sabias  baga- 
telas ,  con  que  los  cronolo)|pistas  de  pro-    * 
fesion    mexen  tanto  ruido^^  No.  conozco 
mejor  libro  de  cronología  que   un    pe- 
queño, tratado  de   Strauch'ius  en.  1:2  ,  in- 
titulado   Brcviarmn   Clsronoió^icmn  ,    de 
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donde  se  puede  entresacar  lo  que  ua 
joven  distinguido  necesita  saber  de  Cro- 
nología ,  porque  tampoco  hay  necesi- 
dad de  confundirle  el  entendimiento  coa 
todo  lo  que  contiene  este  tratado.  Se  en- 
cuentran en  él  todas  las  épocas  mas  nota- 
bles y  comunes  reducidas  al  periodo  Ja- 
//ano,  que  es  el  método  mas  fácil,  mas  sea- 
cilio,  y  mas  seguro  que  se  puede  seguir  en 
la  Cronología.  Se  puede  añadir  á^ste 
tratado  de  Strauchius  ,  les  tables  d'  Helvi" 
cus ,  obra  excelente  ,  á  que  hay  preci- 
sión de  recurrir  á  cada  instante. 

Así  como  no  hay  una  cosa  mas 
instructiva  que  la  Historia  ,  tampoco  hay 
ninguna  que  sea  mas  agradable.  La  pri- 
mera de  estas  qualidades  la  hace  digna 
de  ser  estudiada  por  los  hombres  he- 
chos, y  la  segunda  me  hace  creer  ,  que 
es  muy  propia  para  ua  joven  princi- 
piante :  asi  pues,  luego  que  se  halle 
instruido  en  la  Cronología  ,  y  que  co- 
nociendo las  difereates  épocas  que  está  a 

en  usQ  eutre  nosotros  ,  las  pueda  reducir 
Tom.ll.  N 
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al  periodo  Juliano  ,  conviene  ponerle  en- 
tre manos  alguna  historia  Latina  j  pero 
para  elegir  esta  ciase  de  libros,  debe  ser- 
virnos de  regla  la  claridad  del  esii- 
lo ,  porque  pudiendo  la  Cronología  sa- 
carle de  quaíquiera  dificultad  que  le 
ocurra  ,  quando  principie  á  leer  la  his- 
toria ,  y  convidándole  por  otra  parte  á 
leer  la  belleza  del  objeto  ,  aprenderá  el 
Latin  insensiblemente  ,  sin  estar  expues- 
to á  esta  repugnancia  y  disgusto  horri- 
ble, que  experimentan  los  niños,  quando 
íin  mas  objeto  que  el  de  que  aprendan 
esta  lengua ,  se  les  hace  que  lean  libros 
que  exceden  á  su  penetración  y  alcance, 
como  por  exemplo  ,  las  obras  de  les 
Poetas  y  Oradores  Latinos.  Después  que 
ya  haya  leído  y  comprehendido  los  his- 
toriadores mas  fáciles  ,  como  son  Eu- 
tropio  y  Justino  ,  Quinto  Curdo ,  ^c.  en* 
tenderá  sin  mucho  trabajo  los  que  des- 
pués se  le  presenten  ^  y  finalmente  ade- 
lantando así  por  grados  ,  principiando 
«iempre  por  los  Historiadores  mas  faci- 


DE   LOS  NIÑOS.  195 

ciles  5  podrá  pasar  á  la  lectura  de  Au- 
tores mas  sublimes  y  difíciles  ,  como  Ci^ 
cerón  y  Virgilio  y  Horacio^ 

Después  de  haber  tenido  un  cuida* 
do  contiauo  en  el  principio  de  instruir- 
le en  todos  los  deberes  de  la  virtud, 
mas  por  la  práctica  que  por  los  precep- 
tos j  después  de  haberle  hecho  contraher 
el  hábito  de  preferir  el  amor  de  la  gloria 
á  la  saci-*dad  de  sus  pasiones  ,  convie- 
ne no  hacerle  leer  sobre  la  moral  otra 
cosa  ,  que  lo  que  se  halla  escrito  en  la 
Biblia  ,  ó  ponerle  entre  manos  los  Ofi- 
cios de  Cicerón  antes  que  ningún  otro  sis- 
tema moral  ,  no  para  que  aprenda  el 
Laiin  ,  sino  para  que  se  instruya  en  los 
principios  y  reglas  de  la  virtud  ,  y  pue- 
da conducirse  según  ellas. 

Luego  que  haya   digerido    bien  lo« 

.  Oficios  de  Cicerón  y  y  uiia  obrita  de  Pufen^ 

dorf.  De  of ficto  hominis  et  civts  (i)  está  ert 

(1)  La  lectura  de  este  Autor  ,  así  como 
■ia  de  Montagncr  y  Mr,  de  la  Bruyere  ,  se  lia*» 
lU  prohibida  por   el    Santo   Tribunal    de  U 

ISI  a 
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estado  de  que  se  le  pueda  instruir  en  h§ 
derechos  naturales  de  los  hombres,  en 
el  origen  y  fundamento  de  las  50cieda-  | 
des  ,  y  en  los  deberes  que  resultan  de  1 
cllas^Esta  parte  general  del  derecho,  y  de 
la  historia  son  cosas  ,  en  que  un  hombre 
de  nacimiento  distinguido  no  debe  con- 
tentarse con  tener  una  tintura  simple, 
sino  que  necesita  apli:arse  constante- 
mente á  ellas  ,  sin  abaadonar  nunca  su 
estudio.  Un  joven  virtuoso  y  prudente, 
que  este  versado  en  esia  parte  general 
del  derecho  civil  ,  que  mira  ,  no  á  hi 

Inquisición  ,  por  ser  errónea  su  Doctrina  e» 
punto  á  la  Religión  :  lo  que  se  previene  4 
4os  lectores  ,  para  que  no  pasen  á  leerlos 
porque  los  ven  citados,  y  copiados  de  ellos, 
particularmente  de  Montagne  ,  algunos  pár- 
rafos que  no  tienen  conexión  alguna  con 
sus  opiniones  religiosas.  En  lugar  de  Tíifhi:* 
dorf  podrá  substituir  la  prudencia  de  los 
Maestros  y  los  Ayos  otro  libro  que  les 
parezca  propio  para  su  intento  ,  y  cuyas 
opiniones  sean  conformes  á  nuestra  Religioa 
y  cüstumbreí. 
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dKsrpsion  de  los  cases  particulares  ,  si- 
»o  á  la  conlucia  que  las  nacionis  civi- 
lizadas üjscrvaa  generalmente  en  sus  ne- 
gocios ,  como  fundada  sobre  los  princi- 
pios de  ia  razón  j  un  joven,  digo  ,  que 
ademas  entienda  bien  el  latin  ,  y  sepa 
escribir  perfectamenie  ,  puede  viajar  por 
iodos  los  paises  del  mundo  ,  seguro  d^ 
que  hallará  destino  y  ocupación  en  to- 
das partes  ,  y  se  hará  lugar  con  todas 
las  personas  que  lo  traten.  . 

Es  caro,  según  loque  hemos  dicho,que 
un  Ingles  de  un  nacimiento  ilustre  necesi- 
ta estar  instruido  en  las  leyes  de  su  país»  Le 
es  tan  necesario  este  conocimiento,  que  sin 
él  no  podrá  desempeñar  ningún  cargo, 
sea  el  que  faere  ,  desde  el  ác  Juez  de  pj% 
hasta  el  de  Ministro  de  Estado,  No  hablo 
de  esta  parte  del  derecho  ,  que  coii.sisie 
solo  en  cavilosidades  y  disputas  vanas. 
Un  hombre  bien  nacido  ,  que  debe  mirai;' 
como  un  deber  el  examinar  la  verdadera 
diferencia  que  hiy  entre  lo  justo  y  lo  in- 
justo ,  y  no  ocurrir   á  los  ariificios  par* 
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dexar  de  hacer  lo  que  es  equitativo,  y  co- 
meter injusticias  con  utia  seguridad  abso- 
luta un  hombre  semejante  debe  estar 
tan  distante  de  estudiar  el  derecho  de 
su  país,  para  aprender  á  embrollar  qual- 
quier  negocio  ,  valiéndose  de  unos  arbi- 
trios tan  viles  ,  quanto  está  obligado  á 
dedicarse  con  todo  esmero  á  buscar  lo« 
medios  de  hacerse  útil  á  su  patria.  Me 
parece  que  el  método  verdadero  que 
debe  seguir  un  caballero  Inglés  en  el  es- 
tudio de  las  leyes  de  su  país  ,  quando 
haya  resuelto  emprender  una  carrera  en 
que  le  sea  absolutamente  necesario  ,  es 
examinar  el  gobierno  y  las  leyes  de 
Inglaterra  ,  (i)  y  leer  los  libros  antiguos 
del  Derecho  Común  ,  y  algunos  autores 
modernos  ,  que  han  hecho  lina  descri- 
cien  mas  amplia  del  Gobierno  ,  estu- 
diando después  nuestra  Historia,  y  bus' 
cando  al  mismo   tiempo  las  leyes  parti- 

(i)     Si  es    Español  las  de    España  ,  como 
ya  se  ha  dicho. 
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eulares  publicadas  en  cada  Reynado* 
Por  este  medio  conocerá  la  razón  de  nues- 
tros reglamentos  y  la  verdadera  causa 
de  su  establecimiento ,  y  sabrá  darles  la 
autoridad  que  merecen. 

-Como  la  Retórica  y  la  Lógica  son  dos 
ciencias  ,  que  se  suelen  enseñar  á  los  ni- 
ños inmediatamente  que  salen  del  estu* 
dio  de  la  Gramática  ,  quizá  se  habrán 
admirado  algunos  de  que  haya  hablado 
tan  poco  sobre  ellas  5  pero  me  he  con- 
ducido de  esta  suerte  ,  porque  los  jó- 
venes suelen  sacar  muy  poco  fruto  de 
la  una  y  de  la  otra.  Por  casualidad ,  6 
por  mejor  decir  ,  nunca  hé  visto  á  na- 
die que  haya  aprendido  á  hablar  ni  ra- 
zonar perfectamente  ,  estudiando  las  re- 
glas por  donde  se  pretenden  enseñar  es- 
tas dos  ciencias.  Yo  sería  de  dictamen, 
que  un  caballero  viese  estas  reglas  en 
los  sistemas  mas  abreviados  que  pudie- 
sen encontrarse  ,  y  que  nunca  se  dedi- 
case mucho  tiempo  á  estudiar  ni  exa- 
minar esta  especie  de  formalidades.  El 

N4 
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buen  razonamiento  no  está  fundado  so- 
bre Jos  'predicamentos  ni  predicables  ,  ni  j 
consiste  tampoco  en  argumentar  en  for- 
ma^ mas  no  es  este  lugar  oportuno  pa- 
ra extenderse  sobre  estas  especulaciones.  - 
Volvamos  al  objeto  de  este  artículo  :  si 
queréis  que  vuestro  hijo  se  perfeccione 
en  el  arte  de  raciocinar,  hacedle  que  lea" 
las  obras  de  Chiwílingorth :  si  queréis  que 
aprendí  á  hablar  perfectamente ,  hacedle 
que  lea  á  Cicerón  ,  para  que  en  las  obras 
de  este  grande  Orador  tome  una  idea  ver- 
dadera de  la  elocuencia,  y  si  queréis  que 
escriba  en  Ingles  con  pureza,  hacedle  que 
lea  libros  bien  escritos  en  esta  lengua. 

Dirigiéndose  el  uso  del  buen  razo- 
namiento á  poder  adquirir  ideas  rectas 
de  las  cosas  ,  y  á  juzgar  canamente  de 
ellas,  distinguiendo  lo  veí*dadero  de  lo 
falso ,  y  lo  justo  de|  lo  injusto,  y  obrando 
de  una  manera  ccinforme  á  estas  ideas, 
tened  cuidado  (i)  de  impedir,  que  vues- 

(i)     De  esta  misma  opinión  era  Montagne^ 
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tro  Tiijo  llegue  á  acostumbrarse  á  todo 
este  ergotieiiio  ,  que  se  ha  reüucido  á 
Arte  en  las  Escuelas  ,  ya  sea  excrciiáii- 

segiin  nos   lo   dice  en    sus   Ensayos  ,   ¡ih,  i, 
cap,  15.  en  estos    términos  :    "  Cicerón  de- 
cía ,  qne  aun  qiíando   viviese  la    vida  de  dos 
hombres  ,  jamás  emplearía  el   tiempo  en  es- 
tudiar   los   Poetas  líricos  5    mas    yo  encuen- 
tro   a    estos    ergotistas    todavía    mas     inií- 
tiles.  Nuestro   hijo  está   mucho  mas  de  prie- 
sa :  él  no   debe    detenerse    en    la    Pedagogia, 
I"    «ino    los  quince  ó   diez   y  seis   años  primeros 
de  su  vida,   y   dedicar    el   resto    á  obrar   ya 
por    si    mismo  :  empleemos    pues  un  tiempo 
m     tan    corto    en     hs    instrucciones    necesarias. 
Separad  á  un    lado  todas   estas   sutilezas   es- 
cabrosas de    la  Dialéctica  ,  que  apenas  se  po- 
drán  apurar  en   todo   el  eufso^fle   la  vida  ,  y 
tomad  !os  siemples  discursos  de  la    Filosofía, 
5abiéndolos  elegir  y    examinar   con     acierto,, 
respecto    á  que  son    mas    facilfs  de    compre- 
hender  ,  que  un    cuento    de  Boceado,    Y    un 
I     poco  mas    arriba    en  el   mismo   capítulo    di- 
re  ,  que  se  le  haga  ser    delicado  en  la  elec- 
ción de  .sus  razones  :   que  se    le  enseñe  so- 
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do^e  en  él  por  sí  misoio  ,  o  ya  sea  admi- 
rando á  los  que  lo  usan  j  á  no  ser  que 
en  lugar  de  hacer  de  él  un  hombre  há- 
bil, queráis  hacer  un  disputador  sin  jui- 
cio ,  ó  un  hombre  porfiado  y  terco  en 
las  conversaciones  ,  que  haga  alarde  de 
contradecir  á  todo  el  mundo  ,  ó  lo  que 
es  peor  todavía ,  que  lo  reduzca  todo  á 
cuestión,  imaginándose  que  no  es  la  ver- 
dad lo  que  se  debe  buscar  en  las  dispu- 
tas, sino  únicamente  el  placer  de  triunfar 

bre  todo  á  ceder  y  rendir  las  armas  á  \ñ 
verdad  ,  desde  el  momento  en  que  la  perci- 
ba. Que  su  conciencia  y  su  virtud  brillen 
siempre  en  sus  palabras,  y  no  siga  otras  re- 
¿;las  en  su  conducta  ,  que  las  de  la  razón  '^ 
Pero  se  me  dirá  acaso  ,  ¿  cómo  lia  de  compo- 
nerse ,  si  se  vé  estrechado  con  la  sutileza  de 
tlgun  silogismo  sofistico  ?  por  exemplü  ,  es- 
te jamón  hace  beber  ,  el  beber  apaga  la  sqí]^ 
luego  el  jamón  apaga  la  sed.  Respondo,  que 
en  este  caso  debe  burlarse  del  silogismo,  y 
íerá  una  respuesta  mas  aguda  é  ingeniosa, 
f[[]Q  el  contestarlo. 
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de  su  adversario.  Nada  es  mas  indigno 
de   un  hombre  de  honor ,   ni  mas  mal 
parecido  en  >  una  persona  decente  ,  que 
quiera  ser  tenida  por  racional,  que  el 
no  ceder  á   una  razón  sensible  ,  ni  á  la 
evidencia  de  un   argumento  convincen- 
te :  nada  ,  digo  ,  es  mas  contrario   á  Ja 
urbanidad  y  á  la  Política ,    que    debe 
Feynar  siempre  en  las  conversaciones  de 
las  gentes  cuitas  ,    y  al  objeto  de  todas 
las  disputas  ,   que  el  no  conteniarse  con 
una    repuesta  medianamente   sólida  ,   y 
continuar  altercando  todo  el  tiempo  que 
se  pueda  de  una  pafte  y  otra  ,  valiéndo- 
se de  un    termino  equíboco    6  de   una 
distinción  frivola  ,  sin  reflexionar   si  I0 
que  se  sostiene  es  ó  no   del  caso  de   la 
disputa  ,  si  es  razonable  ó  extravagante, 
y  si  es  conforme  ó  contrario  á  lo  que  se 
ha  dicho.  Sin  embargo,  el  grat^de  arte  de 
i  Jas  disputas  de   la  lógica  coasiste  en   no 
contentarse   nunca   con  las   réplicas  del 
adversario,  y  en  no  éeder  jamás  á  la  evi- 
dencia  de  ios  argumentos   que  éste  le 
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proponga  :  así  sucede  con  la  verdad  lo 
que  debe  suceder  precisamente,  que  ningu-  ^ 
no  puede  ceder  á  ella  como  hombre  pru--  | 
dente  y  de  juicio  ,  si  no  quiere  ser  sil- 
vado  cotno    un   disputador     miserable, 
que  no  sabe  sostener    vigorosamente   la. 
proposición  que  una  vez  ha  sentado.  En   ] 
esto  consiste  toda  la  gloria  á  que  se  aspi-  4 
ra  en  las  disputas  V  p^^ro  la  verdad  so-  - 
fo  puede  hallarse  y  defenderse  por  me*  J 
dio  de  un  examen  sólido  y  maduro  de  las 
cosas,  y  de  ninguna   manera    valiéndose 
de  tétoinos  artificiosos,  y  de  ciertos  me-*  | 
fódos  de  discurrir,  que  lejos  de  condu 
cir  á  los  hombres    á  su  descubrimiento,  ^■ 
los  precisan  á  emplear  palabras  equívo- 
cas en  su  sentido  capcioso   y   seductivo, 
cosa  la  mas  inútil  y  ridicula  del  mundo, 
que  parece  muy   mal   en   un  Cabaíicro, 
y  en  todo    aquel  que  ame   sinceramente 
la  verdad. 

Apenas  puede  haber  un  mayor  de- 
fecto ea  un  hombre  bien  nacido  ,  que  el  j 
íio  saberse  explicar  bien   de  palabra^,  y  ^ 
i  ■ '  ''^ 
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por  escrito.  Sin  embargo  ,  §  quántas  gen- 
tes vernos  diariamente  ,  que  con  las  ren- 
tas y  el  título  de  nobleza,  de  cuyas  qua- 
lidades  deberían  estar  dotados  ,  bien 
lejos  de  saber  hablar  de  un  modo  claro 
y  persuasivo  sobre  un  negocio  importan- 
te ,  no  saben  ni  aun  referir  una  historia 
como  corresponde  ?  Mas  creo  ,  que  no 
tanto  debemos  culparlos  á  ellos  mismos, 
quanto  al  modo  con  que  han  sido  edu- 
cados. To  debo  hacer  aqiá  justicia  (i)  á 
mis  compatriotas  ,  quienes  quando  hacen  uso 
de  sus  luces  y  talento  (2)  ,  no  son  inferiores 

(i)  Mr,  LocH  habla  aqiú  de  s\n  compa- 
triotas 5  pero  JL/i  Bruycrc  dice  en  general, 
que  la  causa  de  que  los  niños  expresen  sus 
pensamientos  con  términos  poco  finos  ,  con- 
siste mas  en  sus  padres  ó  maestros  ,  que  en 
ellos  mismos.  Caracteres  cap,  II  del  hombre 
^It,  a,  pcig    3 9 .  JEí/íc.  ¿/e  Jmsterdam  de  1743. 

(1)  Admiro  aquí  la  modestia  de  Mr,  Loke, 
quien  sin  duda  pudiera  haber  hablado  mas 
-ventajosamente  de  su  pais.  No  se  suele  ser 
tan  moderado  acerca  de  «ste  punto  ,  porque 
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á  ninguno  de  sus  vecinos.  Se  les  hace  apren- 
der comunmente  la  retórica  ,  pero  jamá$  ! 
se  les  enseña  á  expresarse  de  un  modo  -I 
agradable  por  escrito  ni  de  palabra  ea  < 
la  lengua  de  que  han  de  hacer  mas  uso,  ;] 
como  Si  el  arte  de  hablar  consistiese  ea  ,J 
saber  los  no|iibres  de  las  figuras  ,  que 
adornan  los  discursos  de  los  que  eniien» 
den  este  arte.  Esta  es  una  cosa,  que  co- 
mo todas  las  demás  que  dependen  de  la 
práctica,  no  se  aprende  con  el  auxilio 
de  un  mayor  ó  menor  número  de  reglas, 
sino  por  medio  de  una  práctica  confor- 
me á  las  buenas  reglas  ,  ó  antes  imitan- 


toclas  las  Naciones  tienen  poco  reparo  en 
atribuirse  la  preferencia  ,  de  manera  que  se 
pudiera  decir  muy  bien  de  los  pueblos  ,  lo 
que  Nádame  des-HouIUrs  dixo  en  particular 
^e  los  hombres  :  ninguno  está  contento  con  su, 
suerte  ,  ni  descontento  con  su  entendimiento'. 
Todos  se  glorían  de  tener  ingenio  para  las 
ciencias  y  las  artes  ,  y  cada  uno  respectiva- 
mente cree  ,  que  su  vecino  es  mas  rico  y  po- 
deroso. 


1 


^ 


ír\ 


DE   LOS   NIÑOS.  2Ó7 

do  buenos  modelos  ,  hasta  que  se  ad- 
quiera el  hábito  y  la  facilidad  de  exccu- 
tarlas  bien. 

Sería   quizá  muy  útil  á  este  efecto, 
precisará  los  niños  ,  quando  tuviesen  ca- 
pacidad para  ello  ,  á  que  contasen   al- 
gunas historietas  que  hubiesen  aprendi- 
do ,  y  corregirles  desde  luego  las  faltas 
mas  notables  en  que   incurriesen  ,   con 
relación  al  orden  é  instrucción   de   los 
puntos  de   su  objeto.  Luego  que  se  hu- 
biesen enmendado  en  esta  falta,  conven- 
dria  descubrirles  alguna  otra  ,  y  conti- 
nuar asi  poco  á   poco ,  hasta  que   se  les 
corrigiesen  todas  ,  ó  al    menos  las  prin- 
cipales. Después  que  ya  pudiesen  referir 
medianamente  un  cuento  ,  se  les  podria 
obligar  á  que    lo  pusiesen  por  escrito, 
y  servirse  á  este  efecto  de  las  fábulas  de 
Esopo  (que  es  casi  el  único  libro  que  co- 
nozco propio  para  los  niños  )  del  mismo 
modo  que  se  usó  para  hacerles  leer  y  tra- 
ducir el  latin,  quando  se  principió  á  en- 
señarles esta  lengua.    Luego  que  hayan 
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Herbado  á   saber  escribir   correctamente 
sin  faltar  á  las  reglas  de    la   graiiiática, 
y  que  puedan  enlazar  las  diferentes  par- 
tes de  un  cuento  en  un  discurso  seguido, 
sin   emplear   transiciones    triviales  y  re- 
petidars  con  frecuencia,  como  todos  acos- 
tumbran á  hacer  en  el  priacipio  y  si  que- 
réis perfeccionarle  mas  toda.via  en  este 
punto  ,  como  el  primer  fundatncnto  del 
arte  de  hablar,  y  el  en  que  no  hay  n^ce-   ^ 
sidad  de  alguna  invención  ,    podéis   re- 
currir á  Cicerón  ,   y  hacerle  estudiar  las 
regias  que   este   grande  maestro  de  elo- 
cuencia nos  da  en  su  primer  libro   De  la   ^ 
íni;j)iC70M  §  20,  haciéndole   ver,  en   qué 
consiste  el  arte  y  las  gracias  de  la  nar-^ 
ración  ,  según   los  diferentes  objetos  que   . 
se  traten,  y  los   diversos   fines  con  que 
se  propongan  ,  y  manifestándole  después 
per  exemplos    á    mayor    "abundamienío 
como  han  practicado  otros  estas  tPiismas, 
regias,  .Los  autores  clásicos  antiguos  sub- 
ministran  un    grande  número  ,   que  no 
íoio  se  les  deberían  hacer  traducir  ,  sino 
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presentárselas  t©3ós  los  dias  como  otros 
*    tantos  modelos  ,  para  que  las  imiten. 

Quando  ya  sepan  escribir  en  inglés 
de  una  manera  metódica,  con  propiedad 
y  aigun  orden  ,  y  estén  capaces  para  ha« 
cer  una  narración  en  un  estilo  mediano, 
se  les  puede  hacer  que  escriban  cartas, 
sin  exigir  que  empleen  en  ellas  ningunas 
agudezas  de  ingenio  ni  cumplimientos 
finos  ,  sino  enseñándoles  á  expresar  sus 
pensamientos  de  un  modo  natural,  fácil, 
claro  y  sencillo.  Conseguido  este  primer 
punto  ,  conviene  para  elevarles  el  espí- 
ritu ,  hacerles  leer  las  cartas  de  Voiture^ 
donde  se  ensenarán  á  seguir  correspon- 
dencia con  sus  amigos  ausentes  por  car- 
tas de  atención  y  cumplimiento  ,  de  jo- 
cosidad ,  de  chiste  y  de  chanza  ,  y  ya 
también  por  otras  llenas  de  una  gracia 
extraordinaria  :  se  pueden  añadir  á  es- 
tas las  epístolas  de  Cicerón  ,  como  el  mejor 
modelo  que  se  puede  encontrar  para  en- 
señarse á  escribir  cartas  interesantes  ,  ó 
de  pura  conversación.  Se  ven  los  hom- 
Tsin.  II.  O 
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bres  precisados  coa  tanta  frecuencia   á 
escribir  cartas,   que  no  hay  persona  al- 
guna decente  3,  que  pueda  evitar  el  dar  á 
conocer  su  talento  por  su  medio  ^   y   sia 
contar  con  el  atraso  que  padecerán  sus 
negocios  ,  si  no  saben   dirigirlos,  se  ex- 
pondrán siempre  á  ser  mas  severamente    : 
examinados  por  sus  cartas  acerca  de  su, 
capacidad ,  juicio  y   modo  de  conducir*  J 
se,  que  no  por  sus  discurses  ,  cuyas  fal*  \ 
tas  expirando  comunmente  con  el  sonidos  . 
de  la  voz  que  las  da  la  vida ,  y  no  están-  • 
do  por  consiguiente  sujetas  á  un  eximen  * 
tan  rigoroso ,  escapan  con  mas  facilidad 
á  la  atención  de  los  críticos.  i.  í 

Si  se  dirigiese  como  corresponde  Isk  ; 
instruccfon  de  los  niños  á  sus  verdade- 
ros fines ,  sin  duda  no  se  dcspreciaria  ua 
artículo  tan  importante ,  ni  se  pondría 
tanto  cuidado  en  precisarlos  á  componer 
discursos  latinos,  ya  en  verso  ya  en  pro- 
sa ,  los  quales  no  pueden  ser  buenos, 
sino  para  poner  su  entendimiento  á  tor- 
tura á  causa  de  las  dificultades  que  eu-  I 


«uentraii  panv  tratar  objetos  que  están 
sobre  su  capacidad,  y  detener  los  progre- 
sos ,  que  sin  esios  obstáculos  harían 
gustosamente  en  la&  lenguas.  Mas  estando 
ya  esta  costumbre  establecida,  ¿quién 
tendrá  valor  para  oponerse  á  ella?  y  ^ 
la  verdad,  ¿qué  derecho  hay  para  exU 
gir  de  un  Regente  de  un  colegio  total*, 
mente  infatuado  con  el  griego  y  el  ia* 
tin  ,  y  que  sabe  á  dedillo  todos  los  tro- 
pos y  figuras  de  la  retórica  de  Farnahe^ 
qué  derecho  hay ,  digo ,  para  exigir  qu^ 
enseñe  á  sus  discípulos  á  explicarse  en 
inglés  culta  y  civilmente ,  quandoesta  es 
una  materia  en  que  está  tan  poco  ins- 
truido él  mismo,  que  muchas  midres  de 
cus  discípulos  podrían  darle  lecciones ,  á 
pesar  de  que  él  las  mire  como  unas  po- 
bres ignorantes,  porque  nunca  han  leido 
ningún  sistema  de  lógica  ni  de  retórica^ 
Pero  ya  sea  hablando  ,  ya  escribien- 
do ,  nada  es  tan  propio  para  hacer  valer 
lo  que  se  dice  ,  y  ganar  una  atención  fa- 
-yorable.,  como  un  lenguage  puro  y  coj:- 

O    2 
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recto;  y  respecto  á  que  un  Caballero  In- 
glés ha  de  tener  una  necesidad  constan- 
te de  la  lengua  inglesa  ,  esta  es  la  que 
debe  cultivar  con  mas  esmero  ,  y  en  la 
que  necesita  poner  mucho  mas  cuidado, 
para  afinar  y  perfeccionar  su  estilo.  Un 
hombre  que  hable  y  escriba  en  latin  me- 
jor que  en  lengua  inglesa  ,  quizá  podra 
hacer  mas  ruido  en  el  mundo;  pero  siem« 
pre  le  será  mas  ventajoso  saberse  expli- 
car bien  en  la  suya  propia  ,  de  qu© 
hace  uso  á  cada  instante  ,  que  arraher-» 
úc  vanos  elogios  por  una  qualidad  taa 
inútil  como  esta,  A  pesar  de  todo  advierto, 
que  en  Inglaterra  no  se  pone  cuidado  al- 
guno en  exercitar  y  perfeccionar  á  loa 
jóvenes  en  su  lengua ,  y  sí  que  se  despre- 
cia absolutamente  este  artículo,  en  tér- 
minos que  si  se  encuentra  alguno  que 
hable  el  inglés  en  un  estilo  mas  puro  y 
correcto  que  lo  ordinario ,  se  debe  atri-j 
buir  mas  bien  á  ia  casualidad  ,  á  la  bon- 
dad de  su  genio  ó  á  otra  qualquiera» 
causa,  que  no  á  su  educación  ó  al  cui»» 
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áado  que  ha  tenido  su  maestro  de  ense-» 
narle»  Se  creería  deshonrado  un  Precep-.- 
tor,  si  se  detuviese  á  examinar  lo  que 
su  discípulo  dice  ó  escribe  en  ingles: 
el  se  reserva  enteramente  para  el  griego 
y  el  latin  y  aunque  frecuentemeiue  en-- 
tienda  también  muy  poco  de  esto.  No 
obstante ,  estas  son  las  dos  tínicas  len- 
guas dignas  de  que  los  sabios  se  mczcieaí 
en  enseriarlas,  porque  por  lo  que  hace  al 
inglés-,  estQ  es  el  idioma,  del  vulgo  igno- 
rante. Sin  embargo  estamos  viendo ,  que 
la  política,  de  algunos  vecinos  nues- 
tros (i),  ,no  ha  juzgado  indigno  de  lo« 
■  I  '".'-•■  •  ^  , .  ■  '  ,     ■         «■ 

(i)     Mr.. £o¿e  habla  aquí    probablemente,' 
¿le  la  Prancia  ,  en  donde  con  efecto  se  ha  tra*. 
bajado  con  esmero  para  purificar    y   enríqiie-> 
cer  la    lengua  5   pero    los   progresos    que  se 
advierten  en  la  nuestra  áesáQ    la   creación  de 
í^  Real'  Academia    española  ,    las  diferente*, 
obras  que  nos   ha  dado  á  luz.   sobre  este  obje- 
to ,  y    las  continuas  tarcas  de  sus  Individuo' 
nos  dan  esperanzas  bien  fundadas  ,  de  que  con 
el  tiempo  llegaremos  á  perfeccionarla  de  m^^ 

•  o  3 
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cuidados  del  público  ,  el  animar  y  re- 
compensar á  los  que  se  dedican  á  perfec- 
cionar su  lengua:  así,  el  trabajar  en 
purificarla  y  enriquecerla ,  no  ha  sido 
nairado  entre  ellos  como  un  negocio  de 
poca  importancia.  Han  creado  Acade- 
mias j  y  propuesto  premios  para  pro- 
mover su  estudio ,  de  manera  que  hay 
tímre  ellos  una  emulación  extrema  ,  al 
que  escriba  de  un  modo  mas  puro  y 
correcto.   Hemos  visto  hasta  qué  punto 

«era,  qué  no  tengamos  que  envidiar  esta  glo- 
ria á  lo5  Pranceses.  La  Gramática,  la   Orto*; 
grafía  y  el  Diccionario  Castellano  que  ha  pu- 
blicado esta  A'cedeiüia  ,  son    tres  obras  á  que 
sin  duda  debemos  atribuir  todos  los  adelanta-- 
niientos    qite  'hemos. hecho.    Desde   entonces 
tbdos  nuestros  escritores  se  han  esmerado  e» 
la- delicadeza,  sencillez,  y  claridad  del  estilo, 
Ifari    sido   mas  escrupulosos  en  el  uso  y  elec- 
ción de  las  'palabras  ,  y  han  procurado  valerse 
de  las  voces  propias  para  expresar  las  ideas, 
chipleando  un  lenguage  puro  y  correcto  ,   d« 
<f«e  antes  se  cuidaba  poco  ó  nada. 
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I   fiáh^llejtado  por  este  medfo  á  propagar 

^.   "SU  iergua  (i)  ,  acaso  la  mas   imperfecta 

de  todas  las  de  la  Europa  y  si  lá'coíisi- 

teynado  de  Luis  XIV.   se    distinguieron    por 
la  pureza  ,  belleza    y  vivacidad   de  su     estilo 
BO  pensaron  tan    mal  del  friatncés  que  se  ha- 
blaba mucho  tiempo  antes  del- establecimien- 
to de  la  Acade-nia  5  al  contrarió  ,   dudan  que  / 
fuese  mil  y  inferior  al  que  se  habla  en  el    dia, 
,,Si  nuestros  antiguos,  dice-  el  juicioso  la  Bru^ 
I'     ^re',  escribieron  mejor  que  nosotros /ó  nos* 
otros  Tes  excedemos  por  la  elección  de  pala- 
L      bras  ,     !a   expresión  ,  las  frases  ,  la  claridad 
i      y  brevedad   del  discurso  ^  es  una  qiiestion  mu/ 
agitada,  pero    que  no  se    ha    decidido.    Par* 
sentenciar    con  justicia  acerca  de  este  punto, 
se  necesita    comparar   un  siglo    con  otro  ,  y 
líjta    obra  excelente  con  otra  tamhlen  excelen^ 
teJ'^  Es  de  presumir  que  Mr,  Xr/:c  no  se  haya 
tomado   este  trabajo  5  pero    es  bastante    para 
un  extrangero  seguir   la  opinión  mas  común, 
En   punto  á  lenguas  y  trages,  se  sabe  que  lai' 
modas  nuevas  parecen  siempre  mas  perfectat 
ál  mayor  uúmero,  Eaclnc  ,  que  e$  Uno  de  los 

o  4 
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deramos  según  estaba  algunos  anos  hace. 
Entre  los  Romanos  se  exerciiaban  dia- 
riamente las  personas   del  primer  orden 

escritores   mejores  y  mas  correctos    de  nues- 
tro siglo,  no  es  menos  escrupuloso  que  Mrí 
de  laBruycrc  acerca  de  la  filatería.  Querien- 
do citar  en  su  prefacio  sobre  Mlthildatcs  ij^ 
pasage    de  Flutarco  ^  se  complace    en    referir 
sus  palabras   tales  qualas  Jmlot   las  tradiixo: 
porgue  tienen  ,    dice  ,  una  gracia  en    el  estilo 
antiguo    de^  este  traductor  ,  que  creo  no  pued» 
Igualar  en  nuestra  Ungua  moderna,   ^x\    fin  el 
célebre  La  Fontalne  estaba  tan  convencido  de 
que  el  lenguage  de  Marot,  que  vivia  en  tiem- 
po de  Francisco  I.  ,  era  tan  superior  al  nues- 
tro por  la  sencillez,  y  vivacidad  de  sus  expre- 
siones ,   que    halló   placer  en  imitarlo  5  y  lo 
e.vecutó    con   acierto    según    Mr,     Bcsprcaux 
{Fcjfcxion,  sur  Longln.-pag,  307.    du  tom,  III» 
de  ses  Ceuvres,  deL^  Ed,  d,'  Amst  ijzi)  ,  ó 
por   mejor  decir,  según  el   juicio   de  toda    la 
Prancia.   ¿Y  quién   hay   hoy,  que    no  admire 
todavía  la  sencillez.  ,  claridad  ,  fuerza  y  viva- 
cidad del  estilo    de    JRaheLus  ,  que    vivia  en 
tiempo    de  Marot  ?    Es  fácil    concluir  de    lo 
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tn  el  estudio  de  sm,  prQpio  idioma  ,  y 
íuü  hallamos  en  su  Historia  ios  nombres 
de  los  Oradores  (i)  q^e  ensenaron  el 
latín  á  los  Emperadores ,  á  pesar ;i^ 
qUQ  esía  era  su  lengua  nativa.  r...; 

?:.  Los  Griegos  fueron  todavía  mas  esr 
crupulosos  acerca  4e  este  punto.  No  es- 
tudiaban  ni  apreciaban  orra  lengua  que 
la  suya  ^  y  sin  embargo  de , que  este  pucr 
blo  tan  sabio  c  instruido  tomó  su  cien- 
cia y  ñlosofia  de  otra  parte  ,  miraba 
como  barbaras  á .  todíiái;  las?  i^AS!*^^-^*? 
trangeras.  m,  .?.;;...  \  :  :.   <.u        v, 

,  ííq  es  mi  ánimo  desacreditar  el  latin 
ni  el  griego  :  estoy  tan  discante  de.  esto, 

que  hemos  clíclio,  qiié  la  lénguV francesa 'qire 
hablaban  hiiest ros  antiguos  ^n'ó  era '  tan"  'des- 
preciable como  pudiera*  creerse. 

(i)  Hablando  Eutroplo  de  la  educación  de 
Marco  Antonio  ,  dice  :  Latinas  lltteras  eum 
Fronto  orator  nokllls^hnus  docült  :  el  famosí- 
simo orador  Frontón  fué  quien  le  enseñó  el 
iatin.^áiaefjí'iKhiJ5éi^'.^^ 
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que  creo  que  se  debe  hacer  un  estudia  i 
particular  en  estas  dos  lenguas  ,  y  que  ' 
todo  Caballero  debe  saber  á  lo  menos  la 
primera  y  mas  aunque  un  joven  estudie 
muchas  lenguas  ,  la  que  debe  cultivar 
exactamente  ,  y  en  que  necesita  saberse 
producir  con  mas  claridad  y  elegancia^ 
c$  en  la  suya  propia,  pero  para  coiise^- 
guirlo  ,  debe  exercitarse  en  ella  diaj^ia- 
mente.  í*^^  '*^'''^ 

Hablemos   ahora  de  la  física.  Si  la 
consideráis  como  una  ciencia-  espéculatiJt 
ya  ,  no  creo  que  tengamos  ningún  tra^i 
tado  que  merezca  este  nombre  ,  y  acaso* 
podré  pensar  con  fundamerAto  ,  que  jal 
más  llegaremos  á  tenerlo.  Las  obras  de 
la  naturaleza  debea  su  nacimiento  á  una: 
sabiduría  tan  sublime  ,  y  han  sido  pro- 
ducidas por  unos  medios  tan  superiores 
í  n4*esira  penetración  y  alcances ,   que 
no,  podremos  jamás  formarnos   de  ella 
uaa  idea  tan  clara  y  exacta  ,   que   me- 
rí«zca  el  nombre  de  ciencia.   Siendo  la 
íisica  el  conocimiento  de  los  principios, 
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propiedades  y  operaciones  de  las  cosas, 
según  y  como  son  en   sí  mismas,  pode-^ , 
mos  dividirla  en  dos  píirtes  ,  de  las  qu^h. 
les    una  comprchenda  Jqs  espíritus,   su 
naturaleza  y  qualidadcs,  y    la  otra  los. 
cuerpos.  La  pnmera  se  reduce  ^casi  á  la 
metafísica  ,    pero    baxo  qualquier   título 
que- ce  la  mire  ,  me  parece  ,  que  el  exá-?^ 
men  de  los  espíritus  y  su  naturaleza  de- 1 
beria  prec€derL4l  de  la  materia  y  de  lof; 
cuerpos  ,  no  en  la  dase  de -ttiia,  ciencia- 
que  se  puede  reducir  á  sistema,  y  tratar  . 
por  principios:  evidentes,  siao   como  un 
estudio   propio    para    daraOfv.MiU    ide^^ 
mas  cierta  y.  extensiva  áú  mmdo  in^ekc-i.^ 
tual ,  que  la  razón  y  la  revelación  conr,  .. 
|:c«rreawá   hacernos  conocer.;  Pero  pues? 
que  las  ideas  mas  extensivas^  que  tenemos 
de  los  espíritus  ,  además  de  las  de  Dios 
y  las  de  nuestra  alma,  .nos  han  venido 
del  Cielo  por  medio  de  la  revelación, 
sería  de  dictamen  ,  que  el  conocimiento 
que  se   diese  á  los  jóvenes,  de  los  espí- 
«  ritus,  fuesGj5Aí:iido  de  ceta, misma  revé. 
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lacion.  Convendría  ,  me  parece,  á  este 
efecto,  componer  una  buena  historia  de  la 
Biblia  y  y  hacérsela  leer  ,  colocando  eti 
ella  exactamente  según  el  orden  de  los 
tiempos  ,  todas  las  cosas  que  mereciesen 
insertarse ,  y  procurando  separar  toda» 
las  que  no  pudiesen  comprehender  por 
falta  de  capacidad  y  luces  ,  hasta  que 
llegasen  á  estar  en  una  edad  mas  ade- 
lantada. Por  este  medio  se  evitaria  que 
se  confundiesen  ,  como  regularmente  su- 
cede ,  leyendo  indistintamente  todos  los 
libros  de  la  Sagrada  Escritura,  según  se 
hallan  incorporados  en  nuestras  Biblias. 
Haciéndoles  leer  esta  historia ,  en  que  los 
espíritus  hacen  un  papel  tan  considera- 
ble en  todos  los  sucesos,  se  sacaria  ade- 
más la  ventaja  de  que  les  daria  esta  lec- 
tura poco  á  poco  una  idea  de  los  Seres 
inteligentes,  que  al  paso  que  los  conven- 
ceria  de  su  existencia ,  les  serviria  de 
preparación  para  el  estudio  de  los  cuerpos. 
Creo  que  convendría  igualmente  ha- 
cer un  compendio  breve  y  sencillo  de  esta 
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Itiisma  historia  ,  procurando  que  contu- 
Ivicse  lo  mas  notable  y  esencial  que  hu- 
biese en   ella  ,   para  hacerlo  aprender  á 
los  niños   inmediatamente   que  supiesen 
leer.  Aunque  este  método  se  dirija  á  dar- 
les desde  luego  algún  conocimiento  do 
los  espíritus  ,  no  se  opone  sin  embargo^ 
á  lo  que  he  dicho  anteriormente  ,    sobre 
que  no  conviene  embarazarles  el  enten- 
dimiento  con    ninguna    de   estas  ideas, 
mientras  que  sean  muy  tiernos,  porque 
no  quise  decir  con  esto  otra  cosa ,  sino 
que  no  creia  que  fuese  bueno  principiar 
haciendo  entrar  en  sus  almas ,   suscep- 
tibles en  este  tiempo  de   toda  clase  de 
impresiones  ,  ideas  horrorosas  de  fantas- 
mas, duendes,    visiones  y    otras  cosas 
feemejantes.  Este  artificio  de  que  se  valen 
con  frecuencia  sus  ayas ,  y  todas  las  per- 
donas que  andan  á  su  lado  ,  para  obli- 
garles á  executar  sus  órdenes ,  amedren- 
tándolos con  estos  espantajos  ,  produce 
muchos    y    muy    graves  inconvenientes, 
cuyos  efectos  suelen  durar  y   propagarse 
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á  todo  el  resto  de  la  vida.  Sucede   que 
sí  estas  ideas  llegan  á  hacerles    una  vez 
impresión  en  el  ánimo,  viven  desde  en- 
tonces sujetos  á   temores ,  sobresaltos  y 
debilidades  superficiosas  ,  que  llenándo- 
los de  confusión  y  tristeza  quando   co- 
mienzan á    vivir  en   el   mundo  ,  suelen 
muchas  veces  renunciar  enteramente  á  la 
"creencia  de  todos  los  espíriius  ,  para  li- 
brarse de  una  carga   tan  pesada  ,  y  cu- 
rarse radicalmente  ei  ánimo;  extremo,  que 
sin  duda  alguna  es  muchro  peor  que   el 
primero. 

Si  queréis  saber  ahora  la  razón  por 
qué  seria  de  dictamen  que  antes  que 
^e  hiciese  estudiar  á  los  jóvenes  la  na* 
turaleza  de  los  cuerpos,  se  les  diese  al- 
guna idea  de  los  espíritus ,  y  se  les  ia* 
culcase  fuerremente  en  lo  que  nos  dice 
la  Sagrada  Escritura  acerca  de  ellos, 
antes  que  principiasen  el  estudio  de  la 
física  ,  ved  la  aquí  :  como  Ja  materia  es 
una  cosa  de  que  nuestros  sentidos  son 
penetrados  commuamenie  ,   sucede   coa 
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I  facilidad  ,  que  llena  de  tal  suerte,  por 
decirlo    así  ,   la  capacidad   de    nuestra 
alma,  que  excluye  emerameme  qualquier 
otro  Ser  diferente    de   la   materia  ,  y  se 
acostumbra  á  esta  preocupación  de  ma- 
nera, que  impide  muchas  veces  que  sa 
admitan  los  espíritus  ,  y  que  se  crea  que 
existen  en  la  naturaleza  Seres  inmateria- 
les j  á  pesar  de  que  sea  bien  evidente, 
que  por  la  sola  idea  de  la  materia  y  del 
movimiento  ,  no  se  puede  explicar  nin- 
guno de  los  fenómenos  mas  principales 
de  la  naturaleza ,  v.  g.  el  de  la  gravedad. 
Este  es  un  fenómeno  muy  común ,   que 
ao  creo  (i)  que  se  pueda  explicar   pof 

(i)  Se  pueden  ver  las  conjeturas  ¿e\Ca^ 
lallero  Newton  y  sobre  la  causa  de  la  grave- 
dad  en  su  tratado  de  Óptica  ^  impreso  segun- 
da vez  en  inglés  en  171B  >,  y  en  la  traduc- 
ción francesa  impresa  en  París  en  octavo 
en  1712.  Estas  conjeturas  no  se  habian  In- 
sertado todavía  en  la  primera  edición  ingle- 
sa impresa  en  i7'^4  seis  ó  íiete  meses  an- 
tes de  la  9iu«rt«  de  Mr,  Lok$9 
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ningún  efecto  natural  de  la  materia ,  ni 
por  ninguna  ley  del    movimiento ,   sino 
por  la  voluntad  positiva  de  un  Ser  Su- 
premo,   que  ha  determinado  la  cosa  de 
esta  suerte.  Así  como  no  se  puede  ex- 
pilcar bien  el  Diluvio  ,   sin  admitir  al- 
guna causa  superior  á  la  naturaleza,  de- 
xo  discurrir  ,  si  no  se  podrid*  dar  razón 
de  él    mas  fácilmente  ,  suponiendo  qus 
Dios  mudó  durante  un  cierto  tiempo  el 
centro  de  la  gravedad  de  la  tierra,  (co- 
sa tan  inteligible  como  la  gravedad  mis- 
ma ,  y  que  acaso  podría   verificarse  por 
una   pequeña  mutación  de  causas  ,  que 
aos  es  desconocida)  que  no  por  ninguna 
hipótesis   de   las  que   se  han   empleado 
hasta  el  dia  para  explicarlo.  Estoy  pre- 
viendo ,   que   se   me    objetará  ,  que   la 
risuiacion  del  centro  de  la  gravedad  no 
produciria   sino   un    diiubio   pariicularj 
pero  una  vez  que  se  admita  esia  mutación, 
no  es  dificil  concebir  ,  que   colocado  el 
centro  de  la  -gravedad  á  una   distancia 
suficiente  del  de  la  tierra  ,  se  moviese  en 
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redondo  por  un  efecto  del  poder  divino 
durante  todo  el    tiempo  necesario    para 
producir  un  Dilubio  universal.  Me  pa- 
rece ,  que  por  este  medio  se  podría  dar 
rázon  mas  fácilmente  de  todos  los  fenó- 
menos del  Dilubio  descripto  por  Moyses^ 
que  por  el  infinito  número   de    suposi- 
ciones extrañas  á    que  se   lia   recurrido 
para  explicarlo.  Pero  no  es  este  lugar 
oportuno  para  dilatarse  sobre  este  argu- 
mento ,  que  he  propuesto  solo  de  paso, 
con  ánimo  de  hacer  ver,  que  se  necesi-^ 
ta  recurrir  á   alguna  otra  cosa  mas  que 
á  la  materia  y  al  movimiento  ,  para  dar 
razón  de  las  obras  de   la  naturaleza  ,   y 
que  el  conocimiento  de  los  espíritus  y  de 
su   poder  ,  á  que  la  Sagrada  Escritura 
atribuye  tan  grandes  efectos  ,  puede  ser* 
vir  mucho  para  comprenderlas,  reservan- 
do  para    una  ocasión   mas  cómoda    el 
explicar  mas  largamente  esta  hipótesis, 
y  hacer  su  aplicación  á   todas  las  partea 
del  Dilubio  ,  y  á  las  dificoltades  que  se 
presentan  en  la  Historia  de  esta  terrible 
Tgm.  Ih  2 
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caiástüfre ,    eegmi  se*  nos   refiere  en  la 
Bibiia. 

Volvamos  al  estudio  de  la  física. 
Aunque  el  mundo  está  lleno  de  sistemas 
acerca  de  esta  parte  de  la  fiiosoíia  ,  ito 
puedo  decir  que  conozo  ninguno  que 
se  pueda  enseñar  á  los  niños  ,  como  una 
ciencia  ,en  que  hayarseguridad  de  hallar 
conocimentos  ciertos  y. evidentes,  que  es 
lo  que  todas  las  ciencias  prometen.  No 
quiero  decir  con  esto  j.queno  se  deba 
leer  ningún  sistema-  de  física  ,  porque 
en  un  siglo  tan  ilustrado  como  este, 
un  hombre  de  nacimiento  distinguido 
uecesiia  siempre  examinar  alguno  que 
otro  y  para  pod^r  discurrir  en  las  con- 
yersjaciones.  Pero.: sea  que  se  le  ponga 
entre  manos  el  de  Descartes  como  el  mag 
de  moda,  ó  que  se  juzgue  conveniente 
darle  una  ligera  idea  de  este  y  de  otro» 
muchos  ,  me  parece  que  se'  le  deben  ha- 
cer leer  to^cs  loa  que  se  han  dado  á 
luz  en  esta  parte  del  mundo  que  nosotros 
conocemos ,  mas  para  que  sepa  iks  hi- 
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pótesis  5  y  eaiienda  los  términos  y  modos 
de  hablar  de  las  diferentes  sectas  ,  que 
para  que  adquiera  un  conocimiento  ciec» 
to  y  evidente  de  las  obras  de  la  natura- 
leza. Todo  lo  que  se  puede  decir  acerca 
de  este  punto  es  ,  que  los  filósofos  mo- 
dernos que  explican  los  efectos  de  la  na- 
turaleza por  la  sola  consideración  de  la 
figura  y  movimiento  de  las  diversas  par- 
tes de  la  materia  ,  dicen  cosas  muchp 
mas  inteligibles  que  los  peripatéticos  que 
han  reynado  en  las  escuelas  antes  que 
estos  primeros.  Si  algnno  quiere  inter- 
narse mas  en  el  estudio  de  la  física  ,  y 
conocer  las  diversas  opiniones  de  ios 
antiguos  ,  puede  leer  (i)  el  sistema  inte* 

(i)  Este  libro  esú  escrito. en  inglés 3  pe- 
ro los  que  no  entiendan  esta  lengua,  pueden 
tomar  Aína  tintura  en  los  muchos  y  bellos  ex- 
tractos que  ha  hecho  de  él  Mr,  Lo  CUrc  en 
.su  BihTtoUca  escogida^  tom.  i.pág.  63  ,  tom, 
2.  pág,  íi ,  78  ,  tom.  -3.  pág.  II ,  tom.  5. 
pág.  ^ó  V  tom.,7.  pág^  19  ,  tom.  8.  pág.  II, 
43,  tom.  9.  pág.  I  ,41. 

P    3 
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kctnal  del  Doctor  Cudvvorth  ,  donde  este 
sabio  ha  reunido   las  opiniones    de  los 
filósofos  griegos  con   tanta   exactitud   y 
juicio  ^  que  se  pueden  ver  allí  mejor  los 
principios  de  que    se  sirvieron  ,   y  las 
principales  hipótesis  que  los  dividieroa 
en  sectas,  que  en  ningún  otro   libro   de 
que  yo  tenga  noticia.  Mas  no  quisiera 
«in  embargo  separar  á  nadie  dd  estudio 
de  la  naturaleza  ,  baxo  el   pretexto  de 
que  todo    el  conocimiento  que  tenemos, 
de  ella  ,  ó  que  quizá  podremos  tener  en 
toda   la  vida,   no   puede   llegar  á  este 
grado  de  certidumbre  y  evidencia  ,  que 
debería   tener  para    ser  una   verdadera 
ciencia.  Hay  una  infinidad  de  cosas  en 
la  naturaleza  ,   que  conviene ,  y  aun  es 
necesario  que  las  sepa  un  hombre   bien 
nacido  /  y  hay  asimismo  otras  muchas, 
que  por  el  placer  y  ventaja  que  ofrecea 
á  los  que  las  investigan ,  los  recompen- 
san abundantemente  su  trabajo  y  pero  me 
parece  que  sí^  aprendcráQ  ma^  pronto  to- 
das estas  cosas  en  los  que  unen  las  qk- 
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períencías  y  observaciones  á  los  razona- 
mientos ,  que  en  los  que  forman  sistemas 
purainente  especulativos.  Así  los  escritos 
de  esta  primera  especie  que  nos  han  de- 
xado  Mr.  Boyk  y  otros  que  han  escrito 
de  agricultura ,  del  arte  de  plantar  los 
árboles  ,  de  jardinería  5  y  otras  cosas  se- 
mejantes, son  muy  propios  para  que  los 
xstudie  un  Caballero  ,  luego  que  ya  ten- 
ga algún  conocimiento  de  los  sistemat 
de  física  ,  que  están  mas  en  uso. 

Aunque  ios  sistemas  que  he  visto 
hasta  el  dia,  no  nos  dan  mucha  esperan- 
xa  de  ver  un  tratado  apoyado  sobre  prue- 
bas ciaras  y  ciertas,  que  comenzando  por 
los  primeros  principios  de  los  cuerpos  en 
general  ,  forme  una  obra  completa  de 
f.sica ,  sin  embargo  el  iccomparable 
Mr,  Nevvton  nos  ha  hecho  ver  por  me- 
dio de  ciertos  principios  probados  con 
hechos  incontestables  ,  quanto  pueden 
servir  las  matemáticas  aplicadas  á  mu- 
chas partes  de  la  naturaleza ,  para  dar- 
dos á  conocer  ,  digajposlo  así ,  algunas 
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provincias  particulares  de  este  uhivers<^, 
cuyos  admirables  resories  nunca  podría 
penetrar  en  un  todo  nuestro  entendí^ 
miento.  Si  algún  otro  nos  hiciese  una  des* 
cripcion  tan  clara  y  exacta  de  otros  ra- 
mos de  la  naturaleza  ,  como  la  que  este 
hombre  sabio  nos  ha  hecho  del  mundo, 
de  ios  planetas  ,  y  de  los  fenómenos  mas 
principales  que  se  advierten  en  ellos,  ea 
su  obra  excelente  intitulada  (i);  Fhilose- 

(i)  Trlnclplos  matemáticos  de  la  filosojia. 
lieLtural,  Se  debe  añadir  á  esta  obra  otro  mo- 
numento de  lá  penetración  y  sagacidad  de  es- 
te grande  talento,  á  saber:  su  tratado  dcOp- 
tica  ,  donde  hace  ver  por  experiencias  incon- 
testables,  en  qué  consiste  la  luz,  que  cosa» 
son  los  colores  que  dimanan  de  elía^  qué  es 
lo  que  constituye  cad'acv^lor  particular',  qué  e? 
lo  que  los  íii.stingue  los  unos  délos  otros,  &c. 
Otra  cosa  que  hace  todavía  esta  obra  mas  re- 
comeridaülé ,  es  que  él  autor  nos  descubre  cu 
ella  sus  op'íniones  sobre  las  meterías  nías  im- 
portantes^ de  la  Mea.  La  traducción. 'francesa 
que'  íe  liijcride  ella  ,  fué  publicada  .en ;,Ams- 
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fiee-naturalis  principia  Mathematica  ,  po- 
1  driamos  esperar  tener  con  el  tiempo  un 
conocimiento  mas  cieno  y  evidente  de 
muchas  partes  de  esta  prodigiosa  má- 
quina, que  no  hemos  podido  lograr  has- 
ta el  dia.  Y  á  pesar  de  que  hí^y  muy  po- 
cos tan  instruidos  en  las  matemáticas, 
que  puedan  entender  las  demostraciones 
de  Mr,  Newton  ,  sla  embargo  ,  como  los 
matemáticos  mas  hábiles  que  las  han  exa- 
minado ,  reconocen  que  son  incontesta- 
[  bles,  creo  que  su  obra  es  digna  de  leerse, 
y  que  no  dexará^de  ser  muy  útil  y  agra- 
dable á  los  que  queriendo  conocer  los 
movimientos  ,  propiedades  y  operaciones 
(íe  las  grandes  masas  de  materia  ,  que 
e>ci<íten  en  el  orbe  del  sol  ,  consideren  so- 
lamente   con    cuidado   las  conclusiones 


terdam  en  1720  ,  y  se  reimprimió  en  París 
en  1722.  Esta  segunda  edición  es  mncbo  mas 
apreciable  que  la  d^^Amsterdam  ,  porque  ha 
sido  revista  y  corregida  con  cuidado  en  ailgu- 
«0^.  pasages, 

P4 


2^2         DE   LA   EDUCACIÓN 

que  encierra  ,  como  proposiciones  bien 
probadas ,  y  deducidas  de  sus  verdade-» 
ros  principios. 

Ved  a^jui  en  pocas  paKtbras  lo  que 
he  discurrido  acerca  del  méiodo  con  que 
se  deben  dirigir  los  estudios  de  un  jo  vea 
bien  nacido.  Acaso  cxirañarán  algunos, 
que  no  haya  hablado  de  la  lengua  grics¡a, 
hallándose  entre  los  Griegos,  por  decirlo 
así  5  el  fundamento  y  origen  de  toda  la 
ciencia  que  se  posee  en  Europa.  Conven- 
go en  que  en  esta  parte  debemos  estar 
reconocidos  á  este  pueblo  ,  y  aun  tn  que 
un  hombre  que  ignore  la  lengua  griega^ 
no  puede  ser  tenido  por  sabio  ,  mas  )0 
no  examino  aquí  el  modo  de  educar  i 
un  niño,  á  quien  se  quiera  hacer  un  sabio 
de  profesión  ,  ni  habió  sino  de  la  educa- 
ción que  se  debe  dat  á  un  joven  bieii 
nacido,  á  quien  todos  convendrán  que 
Ic  son  necesarias  la  lengua/  francesa  y  la 
latina ,  con  atención  al  estado  presente 
de  las  cosas  ;  y  finalmente  si  quando  ya 
sea  hombre  formado ,  quiere  interuarsa^ 
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mas  en  sus  estudios,  y  penetrar  en  la  li- 
teratura griega  ,  él  aprenderá  por  sí  mis- 
mo fácilmente  esta  lengua^  y  sino  la 
tiene  inclinación  alguna ,  de  nada  le 
servirá  todo  lo  que  aprenda  con  su 
ayo  :  el  tiempo  y  el  trabajo  que  haya 
empleado  para  instruirse  en  ella ,  serán 
otro  tanto  tiempo  y  irabajo  perdidos  en 
un  estudio  ,  que  despreciará  y  abando- 
nará enteramente  ,  luego  que  sea  dueño 
de  sí  mismo.  Y  si  no  pregunto  ,  aun 
entre  las  gentes  literatas,  de  ciento  qué 
hayan*cstudi*ado  el  griego  ,  jquántos  hay 
I  que  retengan  lo  que  han  aprendido  en 
el  colegio ,  ó  que  hayan  hecho  tantos 
progresos ,  que  puedan  leer  y  entender 
perfectamente  los  autores  que  han  escri- 
to en  esta  lengua? 

Para  concluir  el  artículo  de  los  es- 
tudios á  que  se  debe  dedicar  un  joven 
bien  nacido  ,  voy  á  decir  por  líltimo, 
^ue  debe  tener  rauy  presente  su  ayo, 
¡que  su  ministerio  no  consiste  tanto 
[en    enseñarle    todo  lo  que    pueda  sa- 
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ber  (i),  qiianto  en  inspirarle  amor  é  iii- 
clinacion  á  la  ciencia,  y  en  prepararle 
de  manera,  que  pueda  adquirirla  por  sí 
misino  j  quando  quiera  después  aplicar- 
se á  ella. 

No  puedo  meaos  de  copiar  aquí  las 
juiciosas  reflexiones  que  ha  hecho  un  cé- 
lebre Escritor  Francés  (2)  acerca  de  las 
lenguas.  ^^ Nunca,  dice  ,  puede  ser  repre- 
hensible el  enriquecer  á  la  infancia  con 
el  conocimiento  de  muchas  lenguas  ^  an- 
tes al  contrario,  me  parece  que  se  debe 
poner  todo  ^1  esmero  posible  ea  instruir- 

(i)  „  Nq  se  puede  hacer  mejor  cosa,  cflcs. 
MontagJie  y  que  excitarles  el  deseo  y  aplica- 
ción á  los  estudios  ,  porque  de  otra  forinaí 
nunca  serán  sino  unos  asnos  cargados  de  li- 
bros. Se  les  da  á  guardíir  á  fuerza  de  golpes 
una  faltriquera  llena  de  ciencia  ^  pero  para 
obrar  como  corresponde  ,  no  se  la  debe  hos- 
pedar sola ,  sino  que  es  preciso  casarla.  Ensay, 
ílb,  lé  cap.  26, 

(2)     Mr.  de  la  Bruyere, 
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la  en  ellas,  porque  siempre  son  útiles 
á  toda.clase  de  hombres,  y  les  abren  el 
camino  para  adquirir  una  erudición  pro- 
funda, ó  á  lo  menos  fácil  y  agradable. 
Sí  se  remite  este  estudio. tan  penoso  auna 
edad  mas  adelantada  ,  que  se  llama  ju- 
ventud ,  ó  no  se  tiene  entonces  fuerza 
.para  abrazarlo  por  elección  ,  ó  no  se 
tiene  la  necesaria  para  perseverar  en  él^ 
y  si  se  persevera,  no  se  hace  otra  cosa 
que  consumir  en  la  investigación  de  las 
lenguas  el  tiempo  que  está  consagrado! 
otros  objetos  mas  interesantes ,  y  desti- 
nar á  la  ciencia  de  las  palabras  una 
edad  que  quiere  caminar  mas  adelante, 
y  pide  cosas ,  perdiendo  al  mismo  tiempo 
los  primeros  y  mejores  años  de  la  vida. 
Un  fondo  tan  grande  no  puede  adquirir- 
se bien,  sino  quando  todo  se  imprime  en 
el  alma  profunda  y  natiiralmente ,  quaa- 
do  la  memoria  es  nueva,  pronta  y  fielj 
guando  el  alma  y  el  corazón  están  to- 
í4ávia -exentos  de  p:ísiones  ,  de  cuidados 
y  deseos:,  y  quando  las  personas  .d^qui^ 
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ncs  dependemos ,  nos  tienen  destinados 
á  trabajos  largos  y  penosos.  Estoy  per- 
suadido á  que  Ja  causa  de  que  haya  tan 
poco  número  de  sabios,  y  tan  grande  de 
hombres  superficiales  ,  es  el  olvid®  de  la 
práctica  de  esta  máxima.'^ 

Todos ,  me  parece ,  convendrán  con 
este  escritor  juicioso ,  en  que  el  estudio 
de  las  lenguas  es  propio  para  los  prime- 
ros años  5  pero  el  determinar  qué  lenguas 
son  las  que  conviene  enseñar  á  un  ninof 
taca  á  los  padres  y  á  los  ayos,*porque  es 
preciso  confesar ,  que  es  querer  hacer 
perder  el  tiempo  y  el  trabajo  á  los  jóve- 
nes y  el  precisarlos  á  que  aprendan  unas^ 
lenguas,  de  que  verosímilmente  no  han 
de  hacer  ningún  uso  en  qualquisr  géne- 
ro de  vida  que  abracen  ,  ó  que  se  puede 
asegurar  con  atención  á  su  temperamen- 
to,  qne  dexarán  olvidar  enteramente, 
luego  que  libres  de  la  sujeción  del  aya 
en  una  edad  mas  adelantada ,  se  aban- 
donen á  sus  propias  inclinaciones  ,  la$ 
que  regularmente  no  ks  permiúrán  dedt;* 
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tar  ninguna  parte  del  tiempo  al  estudio 
de  las  lenguas  sabias  ,  ni  aplicarse  á 
ninguna  otra  mas  que  á  aquellas  que  se 
vean  precisados  á  cultivar  por  un  usa 
constante  ,  ó  una  necesidad  absoluta. 

Sin  embargo,  por  amor  y  considera-* 
cion  á  los  niños  que  se  destinen  á  las  le- 
tras ,  añadiré  todavía  otra  reflexión  que 
el  mismo  autor  ha  acompañado  al  pasage 
que  he  copiado ,  para  mejor  confirmar- 
lo 5  ya  porque  merece  ser  examinada 
cuidadosamente  por  todos  los  que  aspi- 
ren á  ser  verdaderos  sabios  ,  y  ya  por- 
que no  pueden  hacer  mejor  cosa  los 
maestros,  que  repetirla  con  frecuencia  á 
&us  discípulos  ,  y  dcxársela  como  una  re- 
gla muy  útil  para  conducirse  en  les  es- 
tudios ,  que  hagan  después  por  sí  mis- 
mos, ^^ Nunca  puede  ser  demasiado  re- 
comendado ,  dice  este  autor ,  el  estudio  de 
los  textos,  porque  es  el  camino  mas  cor- 
to, mas  seguro  y  agradable  para  toda 
género  de  erudiccion.  Recibid  las  cosas 
de  la  primera  mano:  bebedlas  cu  su  oriw 
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gen  :   reflexionad   bien  el  texto  :   apren- 
¿edio  de  memoria  :  ciiadio  ca  las  oca- 
siones, y  pensad  sobre  todo  en  penetrar 
$u   sentido  en    toda  su  extensión  y  cir- 
cunstancias.   Concillad  los   autores  ori- 
ginales ¡combinad  sus  pi;incipios  ,  y  de- 
ducid por  vos  mismo   las  consecuencias. 
Los  primeros  comentadores  se  haiiar.oa 
en  el  caso  mismo  en  que  yo  quiero  qua 
os  halléis:  no  os  valgáis   para  nadu  .de^ 
«us  luces,  ni  las  sigáis  sino  donde  las; 
vuestras  no  alcancen ,  porque   como  susu. 
explicaciones  no  son  originalmente  vues^ 
tras  ,  se   os  pueden   olvidar   ñicilmentef 
y  al  contrario  ,  naciendo  vuestras  obser- 
Yacioues  de   vuestro  entendimiento  pro- 
pio ,  permanecerán  en  él  mas  bien   gra- 
badas ,  y  las  hallareis  mejor  quando  ne-; 
cesiteis  de  ellas  para  las  conversaciones 
y  las  disputas.  Tened  el  placer  de  ver, 
que  no  os  habéis  detenido  en  la  lectura, 
sino  por  Jas  dificultades  invencibles  por: 
su   naturaleza  ,  que  no  comprehendieron 
tampoco  los  comentadores  y  escolásticos 
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mismos,  tati  fértiles  y  abundantes  por 
otra  parte  ,  y  tan  cargados  de  una  eru- 
dición vana  y  fastuosa  ea  aquellos  lu- 
gares claros ,  que  no  tienen  dificultad  al- 
guna, ni  para  ellos  ni  para  nadie.  Aca- 
bad de  cpnvenceros  por  este  método  de 
estudiar  j  que  solo  la  pereza  de  los  hom- 
bres  es  la  que  ha  animado  al  pedantis» 
mo  para  aumentar  las  bibliotecas  ,  mas 
que  para  enriquecerlas,  y  para  hacer  pe- 
recer el  texto  baxo  el  peso  de  sus  Co- 
mentarios ,  y  que  en  esto  ha  obrado  con- 
tra .sí  misma  y  contra  sus  propios  inte- 
reses*, multipücando  las  lecturas  ,  las  in- 
veságaciones ,  y  el  trabajo  mismo  que 
pretendía  excusarle.'' 
^-i:  Aunque  parezca  que  este  aviso 
no  interesa  á  los  literatos,  es  sin  em- 
bargo de  una  importancia  tan  grande 
para  dirigir  bien  su  educación  y  estu- 
dios ,  que  no  espero  ser  vituperado  por 
haberlo  insertado  5  mayormente  si.s'e  con- 
sidera ,  que  puede  ser  también  muy  útil. 
á  los  hombres^  distinguidos,  si  desean  al- 
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gana  vez  penetrar  las  cosas  mas  que  po? 
la  siiiipie  superticie  ,  y  profundizar  al- 
guna ciencia  particular,  hacicndose  maes- 
tros en  ella. 

Se  dice  que  la  diferencia  que  se  ad- 
vierte entre  ios  hombres,  proviene  de  h\ 
constancia  y  del  orden.  Yo  estoy  seguro 
al  menos  ,  que  nada  allana  ni  abrevia 
tanto  el  camino  para  aprender  alguna 
cosa ,  y  hacer  muchos  progresos  como  ua 
buen  «iiétodo.  Esto  es  lo  principal  de  quo 
un  preceptor  debe  convencer  a  su  discí- 
pulo ,  acosíumbrándole  á  seguir  un  mé- 
todo cxáw-to  en  todos  sus  estudios,  mos- 
trándole en  qué  consiste  este  método,  y 
quáles  so» sus  ventajas,  y  haciéndole  co- 
nocer sus  diferentes  especies,  tanto  aque- 
llas en  que  se  desciende  de  lo  general  á 
lo  particular  ,  como  las  en  que  se  cami- 
na de  las  ideas  particulares  á  las  genera- 
les. D'jberia  asimismo  exercitarle  en  los 
dos  inérodos  ,  enseria ndole  los  casos  en 
que  debe  preferir  el  uno  al  otro  ,  y  loí 
fines  para  que  pueden  servirle  ambos. 


.Asi  como  sedebe  seguir  en  la  historia 

cl  orden  de  los  tiempos  ,  así  también  se 

debe  seguir  el  de   la  naturaleza   en  las 

investigaciones  filosóficas  j  es  decir,  quo 

I  así  como  en  loda^profesion  se  principia 
gj9rr.lQ.^m^S  fácil ,  caminando  por  grados 

-  á  lo  difícil ,  asííjambien  el  espíritu  debe 
considerar  las  cosas  en  el  estado  mas 
sencillo ,  pasando  de  Uí\as  á  otras  por  su 
orden,  y  adelantando  siempre  hacia  el  fíti 
a  que  aspira  por  un  examen  bien  segui- 
,4o  de  todas  las  partes  mas  simples ,  e« 
,que  el  objeto  pue4a  dividirse.  Un  pre- 
jceptor  hará  un  grande  servicio  á  su  dis- 

'  cípulo,  si  le  enseñíi  á  distinguir  bienj  es 

.decir,  á  formarse  ideas   diversas  de  to» 

.das   las  cosas  en    que  el  entendimiento 

^pueda  descubrir  alguna  diferencia  ,   y  á 

evitar  con  igual  cuidado  las  distinciones 

?, puramente  verbales  ,  en  donde  no  haya 
-ideas  que  sean   clara  y  realmente   dis- 

;^  tintas.  y       ^11^ 

[       Tom.  ir.  Q 
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jL\demás  de  lo  que  se  puede  apren- 
der por  medio  del  estudio  y  de  los  libros, 
hay  otras  cosas  necesarias  á  un  caballe- 
ro noble,  que  se  aprenden  por  el  exer-J 
cicio,  y  á  que  es  preciiso  que  dedique  al- 
guna parte  de  tiempo  mas  ó  menos  seguii 
la  dirección  de  su  maestro. 

Esparciendo  el  bayle  sobre  todos  Ió% 
movimientos  del  cuerpo  una  cierta  gra* 
cia  que  jamás  se  pierde  ,  y  con  particu- 
iaridad  un  ayre  marcial  y  desembaraza* 
do  que  parece  muy  bien  en  los  jóvenes, 
$oy  de  sentir  que  no  se  dilate  el  ense- 
narlos á  baylar ,   luego  que  su  edad   y 
'Sas  fuerzas  lo  permitan  j  pero  es  preciso 
que  procuréis  elegir  un  buen    maestro^ 
que  cünociéndo  ia  verdadera  gracia ,  la 
sepa  ensenar  á  sus  discípulos ,   y  darles 
un    cierto  ayre    libre  y  nada   afectado, 
que  brille  en  todas  sus  posturas  y  ade- 
manes:  si  no  sabe  enseñarles  todo  esto, 
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mas  vale  que  no  tengan  ninguno  ,  por- 
que un  ayre  puramente  natural  es  in- 
finitamente mas  apreciable  ,  que  todas 
las  maneras  ridiculas  y  afectadas. 
Estoy  creído,  que  es  mucho  mejor  saber- 
se quitar  el  sombrero  y  hacer  una  cor- 
tesía con  la  naturalidad  que  la  hace  un 
hidalgo  honrado  de  aldea  ,.  que  como 
lo  executa  un  maestro  de  bayle  demasia- 
do afectado  en  sus  modales  ^  y  así  sí 
el  bayle  no  sirve  para  perfeccionar 
este  ayre  namral  y  agraciado ,  que  de- 
be brillar  en  todas  las  acciones  de  una 
persona  bien  criada ,  es  para  mí  una 
cosa  de  muy  poca  consideración,  ó  por 
mejor  decir ,  enteramente  despreciable. 
Se  cree  comunmente  que  la  miísica 
iien^e  una.  cierta  afinidad  con  el  bayle, 
y  b.^xo  este  concepto  aprecian  muchos 
en  gran  manera  la  habilidad  ó  destreza 
de  tocar  ciertos  instrumentos ;  mas  todo 
•esto  pone  en  la  precisión  á  los  jóvenes 
de  consumir  tanto  tiempo  para  salir  rae- 
•dianameme  hábiles  ,  y  les  obliga   con 
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tanta  frecuencia  á  juntarse  con  malaá^v 
compa&ías  ,  que  muchos  han  llegado  í 
persuadirse  ,  que  es  mejor  i  que  empleen 
el  tiempo  en  otra  cosa.  He  visto  tari 
pocas  veces  que  las  gentes  sensatas  y 
ceñidas  al  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones, estimen  ni  alaben  á  ninguno, 
porque  sea  hábil  y  excelente  en  la  mú- 
sica ,  que  creo  se  la  debe  colocar  en 
la  última  clase  de  los  exercícios  que  s& 
ensenan  á- los' jóvenes  ^  además  de  que 
nuestra  vida  es  demasiado  corta  para 
poder  dedicarnos  á  aprender  muchas  co- 
isas  ,  y  nu'éstra  alma  no  puede  tampoco 
estar  siempre  dispuesta  á  recibir  nuevet 
conocimientos.  Bien  es  verdad,  que  co- 
mo la  debilidad  de  nuestra  constitución^  - 
tanto  respecto  al  alma  como  al  cuerpo, 
nos  precisa  á  tomar  descanso  con  fre-  i 
cuencia,  el  que  quiera  hacer  buen  uso 
de  una  cierta  parte  de  su  vida  ,  debe 
emplear  la  otra  en  simples  diversiones» 
Esto  es  á  lo  menos  lo  que  debéis  per- 
^tñítir  á  los  jóvenes  ,  si  no  queréis  tencu 
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el  disgusto  de  verlos  pronto  en  la  se- 
pultura ,  ó  caer  en  mu, especie  de  estu- 
pidez ,  por  haberos  precipitado  deman 
¿iado  á  quererlos  hacer  unos  viejos  bar- 
bados. Esto  supuesto  ,  estoy   persuadido 
á  que  el   tiempo  y  el.   trabajo  que   se 
destinan  á  ocupaciones  serias ,  se  deben 
emplear  en   las  cosas   ijias  útiles  é  im- 
portantes, siguiendo  el  método  mas  bre- 
ve y  sencillo  que  pueda  hallarse.  Acaso 
no  sería  poco  secreto  en  punto  á  edur* 
cacion,  el  saber  obrar  de  manera  ,   que 
los  exercicios  del  alma  y  del  cuerpo  sir- 
viesen mutuamente  de  descanso  los  unos 
T  otros.  Estoy  asimismo  persuadido  á  que 
iin  hombre  juicioso  y  hábil ,  que  exami- 
nase con   cuidado    las    inclinaciones   j 
temperamento  de  su  discípulo  ,  acertaría 
en  mucha  parte  en  esta  empresa ,  porque 
no  porque  un   niño  esté  cansado  de  csr 
tudiar  ó  de  baylar  ,   desea  irse  á  dormir 
inmediatamente  ,  sino  que  muchas  vece^ 
cjuiere  hacer  alguna  otra  cosa  que  pueda 
¿ivertirle.Mas  es  preciso  acordarse  sieiu- 
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pre,  que  una  cosa  que  nS  se'Mce  coti 
gusto,  no  puede  servir  de  diversión 
nunca. 

Se  tiene  por  un  punto  tan  esencial 
en  la  educación  de  un  hombre  decente, 
ci    saber   jugar  á  la  espada    y    montar 
á  caballo ,   que  se  creeria  habia  come- 
tido una  falta  muy  notable,  si  hubiese 
pasado  en  silencio  estas  dos  habilidades. 
No  aprendiéndose  por  lo  común  esta  úl- 
tima ,  sino  en  las  poblaciones   grandes, 
donde   reynan  el  luxo  y  los    placeres, 
sin  duda  conviene  mucho  ,  que  un  joven    1 
ocupe  en  este  exercicio   una   parte    re- 
gular de  tiempo,    mientras  que   perma- 
nezca en  ellas  ,   porque  es  uno   de   los 
mejores  exercicios  que  se  pueden   hacer    | 
para  la  salud    del    cuerpo.    Y  en  tanto     | 
en  quanto   por  su  medio  se    aprende  á 
tenerse  bien  á  caballo  ,   y  á  m:i nejarlo 
con  libertad  y  desembarazo ,  haciéndole 
parar  y  volver  prontamente  ,  no  se  pue- 
de  negar  que  es  muy  útil  á  todo  joven 
bien  nacido,  así  en  tiempo  de  paz  como 
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3e  guerra  ^  pero  el  saber  si  es  tan  im- 
portante ,  que  merezca  mirarse  como  una 
cosa  necesaria  ,  y  que  se  ocupe  en  ci 
mas.  tiempo  que  lo  ,quc  debe  emplearse 
en  esta  clase  de  exercicios  violentos  uní- 
camente  para  la  salud  del  cuerpo  ,  lo  de- 
xo  al  arbitrio  de  los  padres  y  de  los  ayos, 
quienes  dcberáti  siempre  acordarse  ,  que 
en  todo  lo  que  pertenece  á  la  educaf 
jcion  de  ios  niños,  se  debe  emplear  la 
mayoí,  parte  de  tiempo  en  lo  que  sea 
de  mas  importancia  ,  y  tenga  un  uso 
mas  frecuente  en  el  curso  ordinario  de 
la  vida  5  con  relación  á  la  profesión  á 
g[ue  se  hayan  dedicado. 
„%:,  En  quanto  á  saber  tirar  el  florete, 
tne  parece,  que  es  un  exercicio  también 
muy  útil  para  la  salud  ,  pero  peligroso 
para  la  vida,  porque  la  destreza  que 
se  cree  haber  adquirido  en  este  arte, 
es  muy  propia  para  empeñar  en  riñas 
y  contiendas  á  los  que  se  imaginan:  sa- 
ben jugar  bien  la  espada,  y  para  hacerlos 
mas  sensibles  al  punto   de  honor  que  lo 
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que  corresponde  en  algunas  ocasiones  de 
¿luy  poca  importancia.  Se  llegan  á  per- 
suadir los  jóvenes íeñ.  el  primer  fuego 
de  su  edad  ,  que  es  una  cosa  inúcil  ha- 
ber aprendido  á  jugar  la  espada  ,  para 
no  manifestar  nunca  su  valor  y  destreza 
en  algún  duelo,  A  \x  verdad  no  les 
falta  razón  en  aigun  modo  ^  ^P^í*^  cjuán- 
tas  tragedias  sangrientas  ha  producido 
esta  razoa  anarcate  i  Las  lá (grimas  dé 
muchas  madres  son  una  triste  prueba. 
Un  nombre  que  no  sepa  jugar  la  espada^ 
tendrá  mas  cuiiado  de  evitar  la  com- 
páSíU  de  esta  clase  de  gentes  libehináis 
y  fogosas  ,  y  no  será  la  mitad  propensd 
á  ventear  estas  bagateíaé' ,  ni  á  injifriar 
á  rí^die^,  j5aericndv)ja^uíficars'e  orgullo • 
íaítíeate  ,  quando  C;cn  efecto  haya  prd* 
vocado  á  alguno  ,  que  por  lo  conum 
suele  5ef  la  causa  de  muchos  duelos^ 
Por  otra  parte,  qáando  algano  sale  á 
tóiírse  al  ca.npo  ea  desafio , 'una  des^ 
treza  ñiediuia  en  manejar  el  florete,  le 
hervirá  mas  bien  para  exponerle  á  los 


golpes  de  su  enetni^go  ,  que  para  preca- 
verle de  ellos  ^  porqué  un    hombre  de 
corazón  que  ignore  étiteramenteel  arte 
de  k  esgrima  ,   y- remita  la  decisión  del 
negocio  á'  una  sola  'ésibcafdá  ,  que  'dirija 
vigorosamente  á  sa » adversario  ,  sin  di- 
trivcrse  en    parar'   ios  golpes,    tendrá 
siempre!  l^^ivmaia  sobre  un  Espadachin 
medi mámente  habii  ^:conr  gafticularidad 
€i  está  diestro  ea  la  lucha.  Esto  supues- 
to ,  si  por  un  lad^  se  idebe  tomar  al* 
guna  precaución  contra  semejantes  aci? 
cideatcs  ,    V     por  otro  necesita    un  pa- 
dre  disponer    á  ;su    hija    para  que  se 
defenda  en   los  xluelosf-,  .mejor   quisiera 
que  túi  hijo  fueoer  uníiimea    ImriUador, 
que  ao^  que  -  fu  viese)  una;  desireza  íucdiíi?» 
na 'en  jagar  la  e&pada/^íífüeí  es  k  todo  lo 
í   qae-íméde  aspira^oun'aftc'ioñado  ,:á  mé- 
\    noé  quQ  no  quiera,  estar  continuamente 
en  un-i  sala  de  armas ,  4:ifando  el  flore- 
té';' diaria  mente,  i^cnopues  que  ei  $aber 
morwar  á  cabaltó  jy::^r;jre  la    espada   se 
líiiran  gcneraíaieme^  ¿orno  unas  qualida-* 
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des  necesarias  á  un  hombre  bien   nacU 
do  ,  sería  también  una  especie  de  dureza 
el  rehusar  enteramente  estas  señales  de 
distinción  á  un  joven  de  esta  clase.  Por  lo 
mismo  dexaré  al  cuidado  de  los  padres, 
que  examinen   lo  que  el  temperamento 
de  sus  hijos ,  y  el  puesto  ó  empico  que 
han  de   ocupar  en  el  mundo,  les  per- 
mitan ú  obliguen  á  acomodarse  á  estos 
U'íOS  desconocidos   en  otro  tiempo  á  las 
naciones  mas    belicosas ,   y   que    no  se 
advierte    hayan   aumentado    mucho    la 
fuerza  ni  el  valor   de  los    pueblos  que 
los  han  adoptado  j  á  meaos  que  no   se 
quiera  figurar  ,  que  el  valor  guerrero  ha 
recibido  incremento   por  medio   de   los 
duelos,  que  han  sido  los  que  han  sido 
los  que  han    introducido   en   el  mundo 
el  arte  de  jugar  la  espada  ,  y  los  mis- 
mos que  sin  duda  lo  desterrarán  también, 
sino  me  engaño.  ^  }iM 'B 

'  Ved  aquí  lo  que  he  pensado  acerca 
de  los  estudios  y  exercicios  en  que  debe 
ocuparse  un  joven  de  un  nacimiento  dis- 
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tmguido  5  pero  él  punto  mas  importante, 
de  todos  es  que  tenga  virtud  y  prudeq^r 
cia  ,  porque  como  ha  dicho  muy  biea 
un  poeta  antiguo  (i). 

Semina  certé 
Tranquilice  per  virtutem  patet  unka^vita»  ^  ^ 
Nuilum  numen  abest  si  sit  p^^dentia.,,r.^^,.¿,ji^ 
Solo  por  medio  de  la  virtud  se   puede 
vivir  con  tranquilidad  ea  este  mundo,  y 
nada  falta  á  un  hombre  verdaderamente 
prudente.  Enseñad  pues   á  vuestro    hijo 
á  que    reprima   sus    inclinaciones  ,    y 
«ometa  sus   deseos  al  imperio  de  la   ra- 
zón, y  luego  que  esta  costumbre  haya 
ganado  al  ascendiente  en  su  ahna  ,  y  se 
haya  mudado  en  hábito  por  una  prác-i 
tica  constante ,  está  hecho  lo  mas  difícil    ' 
del  negocio.  En  quanto  á  los  medios  que 
se  pueden  emplear  para  conducirlo  has- 
ta este   punto  ,   no  conozco  alguno  que 
«ea  mas  apropósito  que  el  deseo  de  ser 
elogiado  y  estimado  j  deseo ,  que  se  le 

^^F     (i)     Juvenalis  sat,  10.  ^6f§i^'^¿i 


debería  inspirar  por  todos  los  caminos^ 
Procurad  pues  hacerle  sensible  al  honor 
y  á  la  vergüenza  ,  en  quanto  sea  posible, 
y  luego  que  hayáis  logrado  este  punto, 
podéis  estar  seguros  de  que  le  habéis  da- 
do un  principio,  que  tendrá  siempre  in- 
fluencia en  sus  acciones  ,    aun  quando 
no  estéis  á  su  lado  j  un  principio  ,  que 
hará  mucha    mas    impresión  en  su  al- 
ma   que  el  temor  del  látigo  ,   cuyo  do- 
lor se  disipa  á  breve  raro  5  un  principia 
en  fin  ,   que  será    como  el  tronco,    ea 
donde  podréis  ingerir  depues  facihnente 
los  verdaderos  principios   de    la  moral 
y  de  la  religión.  r  «-»'  ,  --^S 

Que  oficio  debe  aprender  un  niño  bien  nacídúm 

^  JL  engo  que  añadir  otra  cosa  á  lo 
que  ya  he  sentado  j  pero  apenas  la  ha- 
hté  propuesto  ,  quando  $e  creerá  que  he 
olvidado  el  objeto  de  esta  obra  ,  y  lo 
que  he  dicho  hace  poco  tiempo  ,    que 
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tratando  de  Ja  educación,  no  era  mi  áai- 
mo  hablar  sino  de  lo  que  toca  á  la  pro- 
fesión de  ua  hombre  decente  ,   con  la 
que  parece  que    un  oficio  es    totalmente 
incompatible.  Sin  embargo  no  puedo  me- 
nos de  decir  que  estoy  creido  ,   que  un 
joven  de  un  nacimiento -distinguido  de- 
be aprender  un  oficio  ,  es  decir  ,  un  ofi- 
cio  mecánico   de   aquellos^:  p^ra   cuyo 
cxercicio  se  necesita  del   trabajo  de  ma^^ 
no  :  sería   igualmente  de  dictamen ,  que 
aprendiese  dos  ó  tres ,  pero  uno  solo  con 
roas  esmero  y  cuidado. 

Debiéndose  dirigir  siempre  el  genio 
activo  de  los  niños  hacia  algún  objeto 
que  pueda  serles  útil  ,  es  de  advertir 
que  esta  utilidad  puede  ser  de  dos  espcj» 
cies.  Es  preciso  considerar  en  primer 
lugar,  si  la  habilidad  que  se  adquiere 
por  el  exercicio  ,  es  apreciable  ó  no  en 
si  misma:  si  con  efecto  es  apreciable  ,no 
solo  las  lenguas  y  las  ciencias  son  las 
únicas  cosas  á  que  se  deben  aplicar  ios 
hombres ,  sino  que  la  pintura,  el  oficio 
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de  tornero  ,  el  de  jardinero  ,  el  de  her- 
rero ,  en  una   palabra,  todas  las   artes 
ütiles  á  la  sociedad  son  igualmente  dig- 
nas  de    aprenderse.     Se  debe   examinar 
además  ,  si  el  exercicio  considerado  pu- 
ramente en  si  mismo  ,  es  util  o  necesario 
a  la   salud  ,    porque  hay  ciertas   cosas 
cuyo  conocimiento  es  tan  necesario  que 
'adquieran  los  niños  ,  mientras  que  sean 
tiernos,  que  deben  emplear  en  ellas  una     i 
'cierta  parte  de  tiempo  ,  aunque  no  con-    ^ 
tribuyan  en  modo  alguno  á  robustecer-    | 
les  el  temperamento  :   tai  es  el  cuidado 
de  aprender  á  leer   y   escribir ,  y  todos 
los  demás   estudios  sedeníarios,  que  te- 
niendo por  objeto  el  perfeccionar  el  al- 
ma ,  no  se  les   puede  dispensar  que  los 
aprendan  desde  el   punto  en   que  estcii 
capaces  para  ello.   Pero  hay  oficios  que 
siendo  necesario  hacer  uso  de  las  fuer- 
zas del  cuerpo  para  exercerlos  ,  no  solo 
contribuyen    á    enriquecernos     con   una 
habilidad ,  sino  que  nos  hacen  mas  sanos 
y  vigorosos  :  de  este  número  son  todos 


aquellos  que  hay  necesidad  de  exercer- 
;Ioá  á'la  intemperie.    Hay  otros  que  se 
pueden  elegir  con  solo  el  objeto  de  que 
sirvan  de  diversión  á   los   niños,    que 
deben  emplear  la  mayoir  parte  del  tiem- 
po en  el  estudio;  pero  es  preciso  tener 
consideración  en    esta   elección     á    su 
edad  é  inclinaciones  particulares ,  evi- 
„  tando  siempre  con  el  mayor  cuidado  el 
'^  obligarlos  á  que  se   apliquen  contra  su 
voluntad  ,    porque    la    autoridad  y  la 
fuerza  producen  con  frecuencia  la  aver- 
sión ,  pero  no  pueden  curarla.  Así  qual- 
^quiera    que  sea    la  cosa   á    que  se   les 
obligue  por  fuerza  que  se  apliquen,  la 
aborrecerán  desde   el  momento  en  que 
puedan ,  y   aun  en  él  caso  de  que  se 
apliquen,  se  logrará  muy  poco  fruto. 

La  pintura  sería  el  arte  que  me  agra- 
dada mas  de  todos ,  sino  tuviese  contra 
€Í  una  ó  dos  razones  á  que  no  es  fácil 
responder.  En  primer  lugar  ,  nada  es 
mas  insufrible  que  pintar  mal ;  V  para 
poder  «aber  hacerlo  medianamente,   ^8 
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necesita  emplear  demasiado-  tiempo  en  ef 
estudio  de  este  .arte.  Si  un  joven  decen- 
te es  naturalmente   inclinado  á  la  pin- 
tura, es  de  temer    que   por  aplicarse  á 
ella  totalmente  ,  abandone  todos  los  de- 
.mas  estudios    qué  le  son  mas  útiles,  y 
sino  la  tiene  inclinación  alguna,  se  debe 
contar  por  perdido  el  tiempo  ,  el  trabajo 
y  e^  dmero  que  se  haya  empleado  para 
ifiscruirio.  La  otra  razón  por  que  no  sería 
de  dictamen  que  un  niño  decente  se  de- 
dicase á  la  pintura,  es  porque  es   una 
pcupacion  sedentaria  j  en  que  §e  exercita 
jnas  el  espíritu  ..que  el  cuerpo  ¿  y  siendo 
el  estudio  ,  en  rm  concepto,  la  ocupa- 
ción principal  de^  un  hombre  disiingai- 
,4o  >. con  viene  <|ue  quando  se.   vea  obli- 
gado á  dexarlo  para^  tomar  descanso  y 
refrescarse,  se  ocupe  en  algún  oficio  cor- 
poral,  que  sea  propio  para  dar  desaho, 
,-gü  al  espíritu  ,    y  robustecer   la  salud- 
hw^ciendo   mas   vigoroso  el  cuerpo.  Ettus 
son   las   dos  razones   que  me  mueven  á 
no  poner  la  pintura  en  el  jaúmero  de 
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las  diversiones  propias  de  un  cabaliero 
de  nacinaiento  ilustre. 
/  *i   Si  después  de  lo  que  he  dicho,  so 
eíííge  todavía  que   manifieste  tni  dicta- 
iñen  $obre  la  materia ,  diré  que  un  hi- 
dalgo que  resida  en  una  aldea  ,    debe 
exercitarse  en  la  jardinería,  y  trabajar 
en  madera,  como  v,  g,  en  el  oficio  de 
carpintero,  evanista  ,  tornero,  &c.,  ocu-' 
paciones  todas,  que  pueden  contribuir  á 
la  salud  y  diversión   de  un  hombre   de- 
estudios  ^  ó  que  esté  destinado  á  los  ne*> 
gocios.    Como  el  alma  no  tiene   fuerza^ 
suficiente  para  estar  continuamente  de- 
dicada á  un  mismo  objeto  ,  y  las  per- 
sonas que  se  aplican  al  estudio  ó    que 
están  constantemente  en  su  casa ,  deben 
por   otra   pane  hacer  alguna  cosa  que 
pueda  dir^traer  su  imaginación,  y  exer- 
citarles  el  cuerpo  al  mismo  tiempo  ,  no^ 
conozco  otro  exercicio  que  convenga  á/ 
un  hidalgo  de  aldea  ,  mas  que   los  dos 
que  be  dicho  ,  en  los  quales  puede  ocu- 
par.se  alternativamente ,  dedicándole  at 
Tom.  IL  R 
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uno  ,  quando  la  estación  no  le  permita 
aplicarse  al  otro  ;  y  además  de  que  si 
entiende  bien  de  jardinería  podrá  dir¿. 
gir  á  su  jardinero  ,  y  darle  buenas  lu* 
ees ,  exercitándose  en  trabajar  en  la 
madera,  podrá  también  inventar  y  ha- 
cer muchas  cosas  que  le  sean  útiles  y 
agradables.  No  propongo  esta  conside- 
ración última  ,  como  el  fin  principal 
que  debe  prescribirse  en  su  trabajo, 
sino  como  un  motivo  propio  para  ex- 
citarle á  que  trabaje  ,  porque  el  prin*» 
cipal  objeto  que  tengo  en  este  asunto, 
es  distraerle  de  sus  ocupaciones  serias 
por  medio  de  algún  exercicio  corporal, 
que  sea  útil  en  sí  mismo ,  y  ventajoso 
á  su  salud. 

Los  hombres  mas  grandes  de  la  an^ 
tigüedad  sabían  conciliar  perfectamente 
el  trabajo  de  mano  con  los  negocios  de 
estado  ,  y  no  creian  que  su  dignidad  ss 
disminuyese  en  ningún  modo,  descansan- 
do de  una  ocupación  por  medio  de  otraj 
mas  parece  que  la  principal  en  que  ge- 
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neralmente  emplearon  sus  horas  de  des- 
canso, fué  en  la  agricultura.  Así  esco- 
mo Gedeon  entre  los  Judios  ,  y  Cincina" 
to  entre  los  Romanos ,  fueron  sacados 
para  mandar  ios  exércitos  ,  el  primero 
de  la  era  en  donde  trillaba  las  mieses,  y  el 
segundo  del  arado  con  que  laboreaba  las 
tierras  por  si  mismo^  siendo  notorio,  que 
su  destreza  respectiva  en  conducir  la 
trilla  y  el  arado ,  no  les  impidió  el  nía- 
iiejar  bien  las  armas  ,  ni  les  hizo  menos 
hábiles  en  el  arte  de  ía  guerra  y  del 
gobierno.  Catón  el  Censor ,  que  habia. 
desempeñado  con  mucha  estimación  los 
cargos  mas  importantes  de  la  república, 
nos  ha  dexado  por  es<:rito  (i)  una  prue- 
ba de  su  inteligencia  en  las  cosas  rura- 
les 5  y  Cyro  (2) ,  según  puedo  acordarme, 

(i)  En  sus  libros  de  i?e  ^lísilca,  ^c, 
(2)  Este  es  Cyro  el  joven  ,  hermano  de 
Artaxerges  Mnemon  ,  que  jamás  fué  Rey  d© 
los  Persas  ,  aunque  Cicerón  le  dá  este  tílulo 
en  su  libro  De  taveje^.  Su  padre  le  hizo  S  á 
trapa  de  U  Lyrla ,  la  gran  Vhry^la,  y  la  Ca* 

R  í  * 
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cataba  tan  distante  de  mirar  la  jardín 
ncíía  coma  una  cosa  inferior  á da "Ma-^ 
gestad  y  grandeza  del  trono ,  <jue  euscüé 

-padocla  ,  como  nos  lo  dice  XenofonU    tn  sit 
Historia  de   U  retirada  dn^  lo^  dUz  inil.  Est» 
le  dá  sin  embargo  el  título  de  i?^y,en  su  obr* 
de  la  Econotnia  ,  de  donde  ha  lido  cacada  esta, 
particularidad  ,  de  que  habU  aquí^  Mr\  Locki^ 
pero  sin  duda,  su  memoria  no  $e  la  ha  repre^ 
sentado  tlelmente ,  porque  X^nofonU  no  dict, 
que  Cyro  le  ensenase  a  él  ^n    jardín  ,  «ino  k 
Lysandro ,  k   quien  aseguró  ,   que    él   habí» 
hecho  por    si  mismo   todas   las  divisiones   ^ 
repartimientos,  y  había  puesto  en  orden  todof 
los  árboles    seguu  los  veía,    habiendo    plaiv* 
lado  algunos  con  sus  propias  manos,  cap,  4, 
Los  que  infieran   que  este    Cyro    ha    reynadg 
efectivamente  sobre  los  Persas ,  porque  Círe- 
ron  le  da  título  de  Rey  ííe  esta   nación,    po- 
drán confundirlo  fácilmente    con  Cyro ,  fun* 
dador  de  esta  Monarquía  ,   lo  que  sería    un 
extraño  Anachronismo,   Si  Mr*   Lok&  no   ha 
confundido  á  Cyro  el  joven  ,   hermano  de  Ar^ 
taxarg^s  ,  con  Cyro    el  primer  Emperador  de 
los  Persas  ,  e<  muy  cierto  a  Id  ménoi  ,  que 
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á  Xenofonte  un  jardín  magnifico,  cuyos 
árboles  había  plantado  él  mismo.  Si 
fuese  necesario  probaros  la   utilidad  de 

ércyó  que  este  Príncipe  l\fibí:ATi^yna(lo  efec- 
tivamente sobre  los  Per.s4s^  )o' jpi&mo.  que 
Cyro  5  fimdador  de  esta  vasta  Monarquía.  El 
lo  dixo.  tan  positivamente,  que  yo  mismo  le 
advertí  esta  equivocación  pocos  días  antes  de 
iu  muerte,  de  manera  que  podía  haberse  con- 
"Cencido  de  ella  ,  con  solo  tender  la  vista  so- 
bre la  descripción  de  la  batalla,  que  el  jovjejí 
Cyro  dio  á  su  hermano  para  destronarlo  ,  en 
la  que  perdió  la  vida  ^  como  nos  lo  dice  Xc 
nofonte  ,  que  combatió  por  Cyr9  en  ella  >  en 
Un  admirable  historiíL át\tretirgída  ¿i e  tos  dUf^ 
mil,  Pero  sea  que  Mt\  Xoke  se  olvidase  de  lo 
que  yo  le  habia  dicho,  ó  que  no  juxgasc  con - 
veniente  condescender  con  mi  advertencia? 
lo  cierto  es,  que  no  alteró  en  nada  este  pa- 
«age.  Habiendo  tenido  noticia  ppc-p  después  de 
ju  muerte,  de  que  se  iba  á  reimprip  en  in- 
glés esta  obra  ,  hice  ver  la  equivocación  de 
Sír.  Loke  con  relación  al  joven  ,Cyr(?  ,  qu« 
«upoftia  había  sido  educado  sobré  el  trono  d  t 
los  Persas,  Convencido  el  que  U  reimprimié 
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esíd  clase  de  diversiones  con  exemplos, 
sería  fácil*  satisfaceros  ,  respecto  á  quQ 
la  historia    antigua  ,  así  de  los  judios 

por  mis  raiones,  borró  esta  circunstancia  eit 
la  copia  *  que  había  de  servir  para  la  reimpre» 
slon  de  la  obra.  Mas  como  todavía  existe  al* 
guna  equivocación  en  la  expresión  de  Mr. 
Loke  ,  y  muchos  podrían  inferir  de  ella  ,  que 
Cyro  t\  joven  había  reynado  sobre  los  Tersas^ 
me  he  creído  obligado  á  hacer  esta  pequeña 
advertencia  ,  para  evitar  el  error  de  un  he-^ 
cho  claramente  desmentido  por  un  testimo» 
nio  auténtico  ,  de  que  no  puede  dudar  ni  auit 
el  mas  obstinado  partidario  del  Pírronisma 
Histórico,  " 

^  De  la  edición  publicada  en  1699,  la  ul- 
tima que  se  dio  á  luz  en  vida  de  Mr,  LokCy 
donde  este  autor  decía  en  términos  expre- 
sos pág.  3<55.  Cynis  vvchtn  pos^sess^  d,  of  tke. 
Terslan  Cront  >  es  decir  ,  Cyro  en  ü  tiempo 
e/z  que  estaba  en  posesión  del  trono  de  Per- 
íla  ,  ^c.  Lo  que  Mr.  Loke  decía  allí  en  tér- 
minos propios  y  nada  equívocos  ,  hace  ver 
claramente  lo  <}ue  (juiso  d«tir  después  en  st-» 
guida. 
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•orno  dé  los  gé'iitlles  abirníhl  de  ellos. 

No  creáis  pues  que  ha  sido  descu¡dí> 
ó  inadvertencia  el  dar  nombre  de  diver- 
sión á  estos  exercicios  y  otros  setnejan- 
tcs ,  para  los  que  se  necesita  del  traba- 
jo de  mano ,  porque  esta ,  como  cada 
uno  puede  conocer  muy  bien ,  no  con- 
siste en  estarse  ociosos  sin  hacer  cosa 
ninguna  ,  sino  en  disipar  el  fastidio  y 
la  melancolía  por  medio  de  la  muta- 
ción de  ocupaciones.  Si  alguno  se  figu- 
ra que  no  se  puede  hallar  placer  en 
un  trabajo  penoso  y  duro  ,  que  se  acuer- 
de de  las  fatigas  á  que  se  exponen  los 
cazadores ,  levantándose  de  madrugada, 
y  sufriendo  el  calor  ^  el  frió  y  la  hambre, 
y  que  sin  embargo  de  ser  este  exerci- 
cío  tan  penoso  ,  escomo  se  sabe  la  diver- 
sión ordinaria  de  las  personas  de  laclase 
mas  elevada.  Los  hombres  hallarían  un 
objeto  de  igual  diversión  en  cavar,  ahon- 
dar la  tierra,  plantar,  eagertar,  y  otras  ocu- 
paciones semejantes  útiles  en  sí  mismas,  co* 
mo  en  los  juegos  fiívolos  á  que  acostum 
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bran  divertirse,  si  pudiesen  hallar  pU* 
icer  una  sola  vez  en  esta  especie  de  exer- 
xicios ,  qiie  la  costumbre  y  un  poco  de 
destreza  harian  agradables  sin  duda  ea 
poco  tiempo.  Estoy  seguro ,  que  muchos 
que  soQ  4:onvidados  con  frecuencia  á 
jugar  á  los  naypes  ó  á  otro  qualquier 
juego  por  personas  á  quienes  na  pue- 
den negarse  ,  se  cansan  mucho  mas  proa* 
to  de  este  género  de  diversiones  ,  que 
^e  hubieran  disgustado  ,  si  se  hubiesen 
aplicado  á  otra  ocupagion  de  las  mas 
serias  de  la  vida,  á  pesar  de  que  na 
miren  estos  juegos  con  una  aversión  de- 
clarada ,  y  hallen  algunas  veces  diver- 
sión en  ellos. 

El  juego  en  que  suelen  perder  el 
tiempo  las  personas  distinguidas  ,  y  con 
especialidad  las  señoras ,  es  para  mí  una 
prueba  evidente  de  que  los  hombres  no 
podrían  vivir  en  una  ociosidad  absolu- 
ta, y  de  que  necesitan  indispensablemente 
^star  aplicados  á  alguna  cosa  j  porque 
de  otra  suerte  i  cómo  habian  de  poder 
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emplear  tantas  horas  en  una  ocupación 
semejante  ,  que  generalmente  hablando, 
causa  mas  tristeza  que  placer  en  el  tiem- 
po mismo  en  que  se  está  ocupado  en 
ella?  Por  otra  parte,  qualquiera  que 
reflexione  un  poco  sobre  el  juego,  después 
de  haberse  concluido  ,  notará  precisa- 
mentq,  que  no  dexa  ninguna  satisfacción 
tras  de  sí,  ni  ofrece  jamás  ventaja  algu- 
na al  cuerpo  ni  al  espíritu.  En  quanto 
al  interés  que  se  juega  ,  si  son  sumas  tan 
considerables  que  puedan  alterar  el  áni» 
nao  de  los  jugadores  ,  ya  no  es  una  di- 
versión  el  juego  sina  un  tráfico  á  que 
se  dedican  muy  pocas  personas  de  las 
que  tienen  otros  medios  con  que  subsis- 
tir ;  no  es  á  lo  mas  sino  un  oficio  mi- 
serable para  los  que  hacep  en  él  ganan 
cías  gruesas  ,  pues  que  no  llenan  su  bol 
jsillo  sino  á  costa  de  su  reputación. 

Las  diversiones  no  son  para  las  gen- 
tes que  viven  en  el  ocio  ,  y  que  no  están 
fatigadas  con  el  exercício  de  sus  empleos. 
El  grande  secreto  para  ;|?^carj|iUi4a4  d^ 
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nuestras  di versionef^  sería  empftár'l^ 
horas  desocupadas  de  tal  suerte  ,  que  sir- 
víéndonüs  de  descanso  ,   hiciésemos  sin 
embargo    cosas  que   además  del   placer 
¡presente  que  nos  causasen  ,  nos  propor- 
cionasen alguna  utilidad  para  lo  futuro. 
Todas  estas  diversiones  frivolas  y  funes- 
tas ,  que  se  llaman  pasatiempos ,  no  de- 
ten el  crédito  en  que  las  vemos  en  el 
dia  ,  sino  á  la  vanidad   y  orgullo    que 
la  grandeza  y  las  riquezas  han  inspirado 
á  los  hombres.   Esta  vaiiidad  y  este  or- 
gullo loco  son  los  que   han  hecho  creer 
á  las  gentes  ,  que  estudiar  ó  hacer  al- 
gún  trabajo  de  mano  útil  ,    no   puedo 
ser  una  diversión  digna  de  un  hidalgo. 
Esta  misma   vanidad  y  orgullo  son  los 
que  han  dado  tanto  crédito  en  el  mun- 
do á  los  naypes  ,  á  los  dados ,  y  á  otros 
juegos  semejantes,  porque  hay   muchos 
que  emplean  en  ellos  sus    horas  libres, 
mas  por  costumbre  y   por  no  poder  pa- 
sar el  tiempo  en  otra  cosa  mas  útil,  qu« 
por    ningún    placer    real   que   sientan. 
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Como  no  pueden  sufrir  la  penosa  carga 
de  una    ociosidad  continua  y  absoluta, 

^  y  no  han  aprendido  ningún  oficio  en 
que  poder  divertirse  ,  recurren  para 
pasar  el  tiempo  á  estos  entretenimientos 
frivolos,  ó  quizá  criminales,  que  se  usati 
ea  el  mundo ,  y  en  los  que  un  hombre 

I  racional  no  puede  hallar  mucha  com 
placencia,  á  no  ser  que  esté  vigiado  por 
la  costumbre.  i  j  1.4.4 

.  No  quiero  decir  cotí  festoV'^ue  un  jo- 

ven de  una  casa  ilustre  Haya  de  privarse* 
de  los  placeres  inocentes  qne  acostum- 
bren á  gozar  todos  los  de  su  edad  y 
clase.  Muy  lejos  de  aprobar  que  tenga 
un  genio  tan  retirado  y  austero  ,  qui- 
siera al  contrario  persuadirle  ,  que  en- 
trase á  disfrutar  con  una  complacencia 
extraordinaria  todas  las  diversiones  que 
gocen  aquellos  con  quienes  trate,  y  que 
no  manifestase  aversión  ai  repugaancia 
alguna  á  las  cosas  que  exigiesen  de  él, 
{siempre  qiae  fuesen  de  tal  naturaleza, 
que  un  caballero  juiciosfó  y  de  conducta 
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pudiere  hacerlas  sia  ser  tiotado.  En  ór* 

dea  á  los  naypes  y  á  los  dados ,  el  par- 

i  ido  mejor  y  mas  seguro  es  en  mi  dicta*  ; 

men  el  de  no  aprender  nunca  á  jugarlos,  1 

para  estar  de  esta  suerte  al   abrigo   de 

todas  las  tentaciones  funestas  ,  que  pu* 

dieran  hacerle  perder  desgraciadamente 

el  tiempo ;   pero  estoy  seguro ,  que  ua 

joven  á  quien  se  dexe  una  libertad  ab-   j 

soluta  para  recrearse   con    sus  amigos,    • 

y  gozar  todas  las  diversiones   honestas 

que  están  autorizadas  por   el   uso  ,   1« 

quedará  todavía  tiempo  suficiente  para 

aprender  algún  oficio  ,   y  hacer  en   él 

unos   progresos   regulares*  La  causa  de 

que  no  nos  hallemos  instruidos  mas  que 

en  un  arte  ©  en  un  oficio  solo  ,   no   es 

por  falta  de  tiempo  sino  de  aplicación;    | 

y  si  un  hombre  emplease   con    arreglo    ^ 

una  sola  hora  por  dia  en   esta  especie 

de    diversiones  ,    lograrla   adelantar  en 

poco  tiempo   mucho  mas,  que  lo  que  él 

mismo  pudiera  imaginarse  A  la  verdad, 

aun  quando  no  fuese  sino  parai  desacre- 
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dítar  tantos  pasatiempos  de  moda  ,   ma-^ 
los  en  sí  mismos  ,  inútiles  y  peligrosos, 
y  hacer  ver  que  se  puede    pasar   muyr 
bien  sin  ellos  ,  se  deberla  introducir  este  . 
uso  de  aprender  algún  oficio.  Si  se  im-*v 
pidiese  á  los  hombres  desde  su  juventud,' 
^ue  se  abandonasen  á  esta  desidia  blandí 
da  ,  en  que  algunos  dexan  pasar  inútiú 
snenie  una  gran  p^rte  de  su  vida,  siu; 
aplicarse  á  ninguna  cosa  seria  ^  niaua; 
de  puro  recreo ,  tendrían  sin  duda  ti<ira-* 
po  suficiente  para  instruirse  en  muchas' 
cosas ,  que  aunque  agenas  4e  su  p«*'n^ 
cípal  y  verdadera  profesión,  no  le  seriacfi 
sin  embargo  enteramente  inútiles.  Ea  es- 
te supuesto  estoy  creido,  que  así  por  es** 
ta  razón ,  como  por  otras  muchas  que  ya* 
he  expuesto  ,  una  de  las  cosas  que  menos 
se  deben   permitir  á  los  jóvenes  es  este 
genio     indolente   y    perezoso   á  que  se 
abandonan  ,  dexando  pasar  dias  enteros 
en  una  ociosidad  continua.  Este   estado 
conviene  solo  á  un  hombre  enfermo,  y, 
que  tenga  su  salud  quebrantada^  pero 
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fuera  de  estos  no  es  tolerable  en  nin-* 
guna  otra  persona  de  qualquiera  edad 
y  condición  que  sea. 

Se  puede  añadir  á  los  oficios  que  hs 
dicho ,    se   deben   enseñar   á  un    joven 
bien  nacido  el  de    charolista  ,    grabador^ 
y  algunos  otros  de  los  que  tienen  por 
materia  del  trabajo  el  yerro,  el  cobre  y  la 
plata.  Si  vive  alguna  parte   del  año   en 
una  población  grande  ,   como  sucede  a 
la  mayor  parte  de  los  jóvenes  decentes, 
se  le  puede  enseñar  á  cortar  ,  pulir  y 
engastar  piedras  preciosas  ,  ó  qualquie- 
ra otra  ocupación  semejante  j  porque  en 
una  diversidad  tan  grande  de  artes  me- 
cánicas ,  que  merecen    que   un    hombre 
decente  dedique   á   su   cultivo   algunas 
horas   libres  ,  no  puede  menos  de  encon- 
trarse alguna  que  le  agrade,  á  no  ser  que 
sea  perezoso  ó  disoluto  ,  lo  que  no  pue- 
de suponerse  ,  si  se  le  ha  educado  como 
corresponde.  Y  como  no  puede  estar  siem- 
pre adherido  ai  estudio  ,  á  la  lectura  y     \ 
á  la  conversación ,  le  quedará  dc$ocu-     ^^ 
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pado  mucho  tiempo,  además  del  que 
«mplee  en  estos  excrcicios ,  del  qual 
hará  mal  uso  sino  lo  ocupa  en  algua 
oficio  de  los  que  he  hablado,  porque, 
yo  supongo  que  un  joven  rara  vea 
deseará  estarse  con  los  brazos  cruzados  sin 
hacer  cosa  ningunaj  y  si  con  efecto  tienen 
este  genio  desidioso,  es  un  defecto  que s« 
le  debe  corregir    necesariamente*  i^^^^^^n 

Si  m  joven  de  una  casa  ilustre  debe  aprender  ^ 

.  ._      á  llevar  ■  i<M  übros  de  oaxa^ .  ,„■ . .  ^  k  *  :> 

;    Oi  los  padres  por  una  preocupación 
poco  racional  se  asustan  al  nombre  odio- 
so de  oficio  y  arte  mecánica  ,  y  repug- 
nan que   sus   hijos  se   dediquen  á  esta 
clase  de  ocupaciones  ,  pueden  destinar- 
los á  otra  cosa  ,    que  es  una  parte,  del 
comercio,   cuyo  conocimiento  todos  con- 
vendrán  en   que  es  absolutamente  nece* 
«ario  á  sus  hijos,  si  la  examinan  «on  cui* 
dado.  Hablo  del  arte  de  llevar  los  libroa 
de  caxa.  '.f^f^symmn^'Wpf^  ^i^pmé^-~ 
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Aunque  este  conocimiento  no  pareí^ 
Q^  necesario  á  un  noble  para  adquirir 
bienes,  sin  embargo  no  hay  una  cosa 
que  mas  contribuya  á  hacerle  conservar 
lo«  qu^  posea.  Por  rara  casualidad  &e 
vé  ,  que  ninguno  que  lleve  cuenta  exac- 
ta de  sus  gastos  j  y  tenga  siempre  pre- 
sente por  este  medio  el  estado  de  sus 
negocios  domésticos  ,  destruya  y  arruine 
sus  caudales  y  pero  si  estoy  seguro  ,  que 
muchos  por  no  tener  cuidado  ó  disposi-^ 
cion  para  llevar  las  cuentas,  se  encuen- 
tran atrasados  en  sus  negocios  antes  de 
percibirlo ,  y  se  dexan  atrasar  mas  y  mas, 
quando  el  desorden  una  vez  ha  prin- 
cipiado» Por  lo  mismo  ,  yo  aconsejaria  á 
toda  persona  decente ,  que  aprendiese  á 
manejar  los  libros  de  caxa  ,  y  no  los 
mirase  como  una  cosa  que  no  le  cor- 
responde ,  baxo  el  pretexto  de  que  este 
arte  ha  tenido  su  origen  entre  los  mer- 
caderes ,  y  que  solo  ellos  son  los  que 
lo  usaii. 

Luego    que    nuestro    joven     haya? 


r 
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aprendido  á  manejar  los  libros  de  ca- 
xa,  lo  que  depende  mas  de  una  ra-^ 
zon  natural  bien  despejada  que  de  la 
aritmética,  quizá  sería  muy  üúi  qua 
£u  padre  le  precisase  á  que  en  ade- 
lante hiciese  uso  de  esta  ciencia  eii 
todos  sus  negQcios.  No  quisiera  sia  ecu- 
bargo  que  pusiese  escrupulosamente 
por  escrito  todo  lo  que  gastase,  co-¿ 
mo  V.  gr,  una  azumbre  de  vino  diea 
sueldos ,  veinte  sueldos  perdidos  en  el 
juego  &c.  j  basta  que  incluya  toda» 
estas  menudencias  en  el  nombre  gene- 
ral de  gastos.  No  sería  tampoco  de 
dictamen ,  que  el  padre  examinase  con 
demasiado  escrúpulo  estas  cuentas  ,  y 
tomase  de  aquí  un  motivo  para  reñir* 
le,  si  se  excediese  en  el  gasto.  Un  pa^ 
dre  debe  acordarse  que  el  también  ha 
sido  joven  ,  y  no  olvidarse  de  las  in« 
clinaciones  que  tenia  en  este  tiempo, 
I  haciéndose  cargo  de  que  su  hijo  ba 
de  tener  precitamente  las  mismas  j  y 
lia  de  solicitar  igualmente  los  medios 
Tom.  II.  S 
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de  satisfacerlas.  En  este  supuesto,  aun- 
que aconsejo  que  se  obiigue  á  los  jÓt 
venes  á  llevar  las  cuentas  de  la  ca- 
sa ,  no  es  para  que  los  padres  tengaa  i 
una  ocasión  de  reñirlos  sobre  el  gasr  ¡ 
to  ,  porque  ellos  deben  disponer  ab-  ■ 
solutaraente  de  todo  lo  que  se  les  en-« 
tregüe,  sino  solo  cpn  el  pbjqto  de  que 
se  puedan  acostumbrar  4  esto  desde  j 
el  principio,  y  de  que  se  hagan  de 
esta  suerte  un  hábito  á  exccutar  una 
cosa  ,  cuya  práctica  constante  les  ha 
de  ser  muy  útil  y  necesaria  durante 
todo  el  curso  de  su  vida»  Se  cuenta 
de  un  noble  Veneciano ,  que  para  re- 
mediar los  excesivos  gastos  que  le  ha« 
cia  un  hijo,  que  arrojaba  ,  como  suele 
decirse ,  el  dinero  por  las  ventanas, 
mandó  á  su  mayordomo  ,  viendo  que 
sus  locas  prodigalidades  se  aumenta- 
ban diariamente ,  que  todo  el  diaero 
que  le  diese  en  adelante,  se  lo  hicie- 
se contar  primero  al  tiempo  de  entre- 
gárselo. ParecÍ4  que  este  expediente  ha* 
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bia  de  ser  muy  poco  eficaz  para  mo- 
derar los  gastqs  de_  ya  .hijo  ,  que  por 
otra   parte   tenia  facilidad     para    obte- 
ner todo  el  dinero    que    pidiese.    Mas 
s{a  embargo,   esta  pena  impuesta  á  ua 
joven    que    no   estaba   acostumbrado   á 
pensar   en  otra  cosa    que  en  divertirse^ 
le^  hizo   parar   la  consí4eracion  de  ma- 
nera, qu^   terminó    últimamente  por  es- 
ta reflexión  sólida  y    sabia:  si  para  mi 
es   unck  COSA  tan  penosa  el   contar  solaimn- 
te  el  dimro   que  he  de  gas  tar  ,    i  que  cui-: 
dados  y   trabajos    no    costaría    á  mis   an- 
tepasados:   el  ganarlo  ?    Un    pensamiento 
tan  juiciojso  le  hizo   una    impresión  tan 
profunda  en  el  ánimo ,   qiae    habiendor 
principiado  desde   entonces   á    ser  mas 
prudente     y     m  oderado  en   sus   gastos, 
llegó  por  último  á  ser   un  hombre  ecp-. 
nómico  y  arreglado.  De  qualquiera  suer- 
te es   preciso    que    todos  comvengan  en 
que  no   hay  una  cosa  que  pueda  obli* 
gar   mas    verosimilmente  á   un    hombre 
á*  cuidar   bien  sus  caudales,  que  tener 
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contifluameate  á  la  vista  el  estado  de  sms 
negocios  por  medio  de  uaas  cuernas 
exactas.  >   ^iifcf  iVi  j 

For  qué  y  en    qué   tiempo   se  deté  Ttacef 
viajar  á  los  jóvenes  -"tr   *■      i 

O  ükicno  en  que  se  piensa  re*« 
gularmente  en  la  educación  de  un  jovea 
bien  nacido  es  en  hacerle  viajar.  Se  cree 
por  lo  común ,  que  esta  es  la  última 
fnano  que  se  puede  dar  á  esta  importan- 
fe  obra ,  y  formar  coii  ella  un  joven  en* 
teramente  completo.  Confieso  que  lo» 
viages  á  países  extra ngeros  son  de  una 
uúlidad  conocida^  pero  creo  que  el  tiem- 
po que  6e  elige  regularmente  para  en- 
viar á  los  jóvenes  fuera  de  su  casa  ,  es 
causa  entre  otras  mucha$  ,  de  que  s« 
aprovechen  de  ellos  menos  de  lo  que 
pudieraa,  Todas  las  ventajas  que  los  pa- 
dres se  proponen  en  estas  acasiones,  s* 
pueden  reducir  í  dos  ^  que  son  las  tpas 
¿mpoit^ates ;  U  prim€c¿i>  ^u»  aprendía  - 
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fcngUa»  cxtrangeras,  y  la  segunda  que  se 
haj;an  sabios  y  prudentes  ,  tratando  coa 
hombres  y  pueblos  de  diverso   tempera- 
mento y  costumbres,   y  diferentes  en  trn 
todo  de  los  habitantes  de  su  provincia 
Pero  precisamente  desde  los  diez  y  sei« 
años  hasta  los  veinte,   en  que   por  lo 
común  se  hace  viajar  á  los  jóvenes  ,  es 
el  tiempo  en  que  están  menos   capaces, 
para  sacar  éstas  ventajas.  El  verdadero 
tiempo  para  aprender   las   lenguas  ex* 
trangeras  ,  y  acostumbrarse   á   pronun* ' 
ciarlas  como    corresponde  ,  debería   ser>' 
en  mi  concepto  ,   desde  los   siete   años 
hasta  los  quince  ó  diez  y  seis  5   y  entón^. 
ees  es  útil  y  necesario  á  los  jóvenes    d«.^ 
esta  edad,  tener  á  su  lado  un  ayo,  que 
con  estas  lenguas  pueda  ensenarles  aK 
gunas  otras  cosas.  Pero  sacarlos  del  lado 
de  sus  padres  para    enviarlos   á  países 
remotos   baxo  la  dirección    de   un   ayOjj| 
en  un  tiemp©    en  que    crejéndose    yari* 
hombres  hechos  ,    llegan  á  persuadirse^ 
^ue  no  tienen  necesidad  de  sus  conseí, 
■     S  3 
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jos,  aunque  realmente  carezcan    de  Id 
instrucción  y  prudencia  necesaria  para 
Conducirse   por  éí  mismos  ,  es  (exponer-'     | 
los  á  los    mayores   riesgos   de     que   se 
pueden  ver  amenazados  en  todo  el  curso- 
de  su  vida,  en  la  ocasión   en  que  están* 
meaos  capaces    de  evitarlos.   Antes  que 
un   niño  haya  llegado  á  esta    edad  im* 
pettiosa  y  llena  de  fuego,    podrá  su  ayo 
adquirir    fácilmente     alguna    autoridad     \ 
sobt-e  éU'pefsoti'a':  se  puede  asegurar  que 
hasta  la  de  (jíiirice  ó  diez   y    seis  años* 
se  dejará  conducir  sin  repugnancia,  á 
|$e¿ar  de  la  aspereza  de  su  temperamen- 
tt^y^y  de  la  impresión   que  el   exemplo 
de^ otros  niños  pueda  hacer  s:obresues- 
^tit\x  j   pero  después    que  haya  princi- 
piado á  tratar  con  personas  grandes,  y^ 
á  persuadirse  que  es   en  un  todo  igual 
á   élías  i   después  que   haya   llegado   á 
haTiar  placer  en  los  vicios  db  los  hom- 
bres ,  á  hacer  alarde  de  ellos ,  y  á  figu- 
rarse que  le  es  una  cosa  vergonzosa  estar 

sujetó  por   mas  tiempo  á  la  censura  yj 

i. 


A* 


conducta  dé  óttú ,  ¿  que  se  puede  esperar 
de  los  cuidados  de  un  ayo,  por  zeloso 
y  prudente  qué  sea,  en  un  tiempo  en 
^ue  no  tiene  poder  bastante  para  ha- 
berse obedecer  de  su  discípulo?  ¿qué 
se  puede  esperar ,  digo  ,  quando  éste 
Jejos  de  estar  pronto  á  dexarse  persua- 
dir de  siis  razones  ,  y  á  escuchar  sus 
sabios  consejos  ,  le*  mira  como  á  un  ene- 
migo de  su  libél'tad  ,  y  se  dexa  arrastrar 
del  torrente  de  la  costumbre  y  de  la 
fogosidad  de  su  temperamento, siguiendo 
él  exemplo  de  sus  camaradas  ,  que  no 
son  mas  cuerdos  ni  juiciosos  que  él? 
Pregunto  ,  ¿  quándo  está  un  hombre  mas 
en  peligra  de  perderse,  que  quandó  es 
indócil  y  no  tiene- experiencia  ?  Este  es 
sin  duda  el  tiempo  mas  critico  de  su 
vida  ,  en  que  tiene  mas  necesidad  de  es- 
tar sujeto  á  la  conducta  de  sus  padres 
y  de  sus  amigos.  El  hombre  está  menos 
expuesto  en  su  primera  juventud ,  en 
quedes  mas  fácil  de  gobernar  á  causa 
de   la  docilidad    de  su    temperamento, 

S  4 


Ii80         DE    LA    EDUCACIOK 

despucí  (jue  ha  pasado  esta  edad  en  que 
las  pasiones  están ,  digámoslo  así ,  sobre 
el  trono^  y  la  razón  y  la  prudencia  prinT 
cipian  á  tomar  algún  ascendiente  en  su 
alma ,  abriéndole  los  ojos  sobre  su« 
verdaderos  intereses.  Asi  pues  el  tiempo 
mas  oportuno,  en  mi  concepto  ,  para  eiir 
viar  fuera  de  su  pais  á  un  joven  ,  es 
aquel  en  que  siendo  todavía  bastante 
tíernó  ^  se  le  puede  poner  baxo  los  cui-. 
dadoá  de  un  ayo  ,  el  mas  capaz  que  pue-, 
da  hallarse  para  desempeñar  qsíq  tninis-r 
tcrio,  ó  bien  quando  estando  algo  má» 
adelantado^  pueda  gobernarse  por  5Í 
mismo  ,  y  observar  lo  que  halle  digncj 
de  notarse  en  los  países  extrangero$^j 
cuyo  conocimiento  pueda  serle  útil  de«-*¡ 
pues  que  haya  vuelto  á  su  patria  j  f> 
quando  estando  bien  instruido  de  las- 
leyes  ,  costumbres  >  ventajas ,  y  defectos 
naturales  y  civiles  de  su  pais  nat¡vo> 
pueda  ofrecer  alguna  cosa  en  cambio  á 
los  extrangeros ,  de  cuyas  conversacio-. 
ncs  eíipere  «acar  algún  fruto.  ^_-  ¿.i^  :jd 
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f-0^,  XtL  causa  de  que  muchos  jó^eties  sa* 
qucn  tan  poca  utilidad  de  sus   viagcs» 
es  en  mi  dictamen ,  la  de  que  no  se  to- 
man estas  precauciones.  Si  vuelven  á  su 
casa  con  algún  conocimento   de  los  pue- 
blos y,  provincias  que    han   visto,    no 
traen  de,  ellos  por  lo  común  otra  cosa^ 
que  la  admiración  de  los  usos  peores  y 
niíis  jvífo\Q$  qué  hat^    hallado    en  ios 
paise§  extrangeros  ^  conservando  el  gusto 
y  reCjUerdQ  de  los  objetos  que  cautivaron 
$u  libertad  desde  luego  ,  y  no  de  lo  que 
pudiera  hacerlos    mejores  y  mas  sabios 
después  del  regreso  á  su  patria  ¿  y  cómo 
hemos  de  evitar,  pregunto,  que  suceda 
^sto  mismo,   aun   quando  viagen   en  la 
edad  que   tienen  de  costumbre   baxo  la 
conducta  de  un  ayo  que  atienda  á  todas 
sus  necesidfidcs  ,  y  haga  las  observacio- 
nes por  ellos  ?  Creyéndose    dispensados 
con  una  guia   semejante  de  obrar  por  sí 
mismos  ,  y  de  responder  de  sus  dcsar-^ 
regios  ,    por   casualidad  cuidan  de  ins-j 
U^ir^e  ni  de  notar  lo  que   puede  serles 
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tíülr  Todos  sus  pensamientos  se  dirigen 
hacia  el  juego  y  los  placeres,  y "tieneri 
por  una  afrenta  el  que  se  les  reprehcn- 
da.:Casi  nunca  se  aplican  á  examinar  los 
designios  de  'las  personas    con  que   tra- 
tan ,  ni  á  observar  sus   procederes,  ar- 
tificios ,  genios  ni  inclinaciones  ,    para 
poder  arreglar  sobré  este  examen  el  modo 
con  que  deben  conducirse  con  éílas.  En 
este  caso,  aquel  que  los  acompañaren  el 
Viagé^  es  el  grande  recurso   que  tienen 
para  salir  de  lo-s  apuros  en  qué*  se  han 
precipitado  éllbs  rtiísmos  ,   y'  Responder 
át  las  ligerezas'  que  hayan  corBe.tido. 
*••  'Confieso  que  el  conocimiento  de  los 
homfcres  es  el  efecto  de   una    capacidad 
fan'gtánde  ,  que  ningún  jovc;l  puede  ad- 
quirirlo repentinamente  ;  mas  sin  embar- 
gó*'^-lós  viages  que  hagan  á  los  países  ex- 
tfangeros  les  serán  muy  poco  útiles,  sino 
sirven  para  abluirles  los  ojos  ,  y  hacerlos 
prudentes  y  circunspectos,  acostumbrán- 
dolos á  penetrar  las  cosas  mas  que  por 
él  exterior  y  lá  simple  superficie  j  y  en 


flñ  pata  consefrvar  á  la  sombrat>d¿  una 
conducta  eiV'il  y  atenta  una  libertad  ho- 
nesta en  el  trato  coa  los  exirkngeros  y 
toda  cíase-de  personas  ,  que  no  perjudi- 
que á  su  esiimacioa  en  ningún  modo.  Un 
joven  que  principie  á  viajar  en  una  edad 
prudente  con.  ánimo  de  sacar  algún  fru* 
to- de  sus  v^á^eíBOjf  puede 'Contpáer  amis-^ 
tad[y  con^imietita  con.  las  piersonas  que 
encifentre  én  los  lugares  por  donde  pase/ 
Esta  es  sin  con^radicion  una  de  las  cosas 
líia^  venuijpsas  |)ara  un  caballero   que 

r  via^e  por  países  éxtrangerosv  pero  pre- 
gunto ,  2  entre  nuestros  jovéneé  que  víat 
jan  con  ayo  j  ^6  vé  u fio  solof  eritre  ciento, 
que  iviisite'' €ín  los  paires- ejetra'ngcros  á' 
pferéóhasdfci  'primer  ófdéti?  Mucho  mas 
raro  es  todavía'  que  adA^uier^n  conoci- 
miento con  gentes  ,  de  quienes  puedan 
aprender  ,  en  qué  consiste  iatpO'liíica  en 
cátos.paises'  y  te  que  is©--bíiliai-  en  ellos; 

|r     rúds  notable,  á  pesar  de  que  con    seme^<f 
jantes  personas   se  puede  aprender  mas 
en -un  día  ,  ^ué  corriendo   üíi   ano  aqui 
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y  allá  de  posada  en  posada,  como  hí-*. 
cen  la  mayor  parte  de  nuestros  viagcrof 
jóvencSé   Mas  á  la  verdady  no   es  esiO; 
muy  extraño  ,  porque  las  gentes  de  méT¿ 
rito  y  talento  no  son  muy  prqpensas   ár) 
f  ecibir  en  su   familiaridad  á  niños  ,  que?> 
todavía  tienen  necesidad  de  estar  sujeto^ 
•a  la  conducta  de  un  ayojj  sia  embarg<3tt 
*í  na  caballero  joven  extrangero  ,   quo 
tenga  el  ayre.  y  los  modales  de  un  hom»-j 
I^Ce^ ,  maiúfiesta  deseos  de  iíistruirsej,c||| 
los  usos,  costumbres^   leyes  y  gobierno 
de  los  paises  por  doade  viaje  ,  por  to-^ 
das  partes  hallará  un   acogimiento   fa-. 
vorable  y  y   será  bien    recibido  de  lat- 
personas   mas   distinguidas  por  su  ins- 
trucción y  política^    que  siempre  estaa| 
pronta»  á  admitir  á  un  extrangero,  qu#t 
s^^  hombre  de  honor  y  curioso  ,    obse-n 
qitiándole    y  haciendo  estimación  de  sUs 
persona  en  quantas    ocasiones   se    pre*rj 
seman» 

Á  pesar  de  la  certeza  de  todo  quants 
lie  dicho  ^  dudo  |u^„  ^^^au^^^aj  i^M^^V^ 


y 


áiudar  la  cosiumbre  que  se  nalla  intro-^ 
ducida  de   hacer  viajar  á  los  jóvenes  ett' 
el  tiempo  menos  propio  de  su  vida ,  ^¥ 
razones  que  seguramente   no  están  fun-> 
iadas    sobre   sus    adelantamientos.    Nol 
conviene  ,  se  dice  comunmente,  exponer^ 
á  un  joven  á  que  viage  en  la   edad   d« 
nueve  ó  diez  aáos  en  paises  extrange^^ 
rps ,  á  causa  de  los  lances  y  desgracia* 
que  pudieran  sucederle  en  una  edad  tan 
tierna  y  delicada  ,  á  pesar  dé  que  en  este 
I     tiempo  esté  diez  reces  menos  expuesto, 
I      que  quando   tenga  diez  y  siete  ó  diez  yf' 
ocho  años.  No  conviene  tampoco,  según 
«e  cree,  esperar  á  enviarle  fuera  de  su 
casa,  quando  haya  ya    pasado  de  estáT*' 
edad  tan  llena  de  riesgos,  porque  á  ios 
▼einte  y  un  años  debe  estar  ya  de  vuelta 
á  su  patria  para  c?fsarse.  Su  padre  tiene 
necesidad  de   dinero  ,    y  su  madre  no 
puede  estar  mas  tiempo  sin  una  caterba 
de  nietos  ,  con  quienes  poder  distraerse:' 
I      asjl ,  muestro  joven  se  ve  precisadp  á  ca- 
^ajcse  i  todo  rie^^o  coa  U  mu^er  que  sa 
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le  ha  elegido  ,  apenas  ha,  llegado  á  íx 
mayor  edad  (i).  Mas  sin  embargo  con»- 
vendria  así  para  el  bien  de  su  cuerpo 
como  para  el  de  su  alma  ,  y  el  délos  hi-^ 
jos  que  ha  de  presenrar  al  mundo,  que, 
esta  ceremonia  se  difiriese  por  alguii, 
tiempo  ,  y  se  ledexase  tomar  algún  poco-; 
de  superioridad  sobre  estos,  tanto  en  or- 
den á  la  edad  ,  como  en  punto  á  las  lu-n 
ees  del  entendimiento,  porque  sucede  con. 
frecuencia  que  los  hijos  siguen  escrupu-; 
lesamente  las  ^  huellas  de  sus  padres  ,  lo : 
que  no  es  un  objeto  de  mucha  satisfac*, 
cion  para  el  uno  nx  para  ios  otros.  Pero, 
pues  que  muestro  joven  tstá  dispuesto  á. 
casarse  ,  ya  es  tietnpo  de  dexarle  ai  lado;; 
de  su  nobia.  j  h^j 

W;ÍW 

Condición  de  toda  la  Obra^    „  ,i^,¿^ 

XjLunque  ya  me  hallo  al  fin  de  mis 
advertencias  sobre  la  educación^  4q,los¡ 

(i)     a  los  veinte  y  un  años  segiin   las  !«•  ' 
yes  de  Inglaterra,  ,^.  4»*  f^™- .  -^-.-^^^^ 
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tiiflos  ,  no  quisiera   sin  eaibafgdyque  se 
creyese  que  miraba  lo  que- acabo  de  dccijr 
COCIDO  un  tratado  compkto.  sobre  la  m:*- 
teria:  hay  o^ras  mil  cosas  que  conside-í 
rar  todavía,  con  especialidad  si  se  qui- 
siese entrar  en  el  examen  de  I05  diversos 
tempera;mentos ,  inclinaciones  y  defectos 
particulares  que  se  advierien  en  los  ni-» 
ños,   y  se  emprendiese    prescribir    los 
remedios  propios  para. curarlos.  Es  está» 
materia   de  una  extensión   tan    grande^^ 
que  sería   necesario,  un  volumen  consi'^ 
derable  para  iratarla  ,  y  no  seria   toda- 
vía suficiente.  Hay  siempre  en  el  alma 
de  cada  hombre  lo  mismo  que  en  el  ro»i 
tro,  alguna  cosa  particular  que  los  dis-» 
tingue  los  unos  de  los  otros ,  y  baxo  este 
concepto,  apenas  se  encontrarán  dos  ni* 
ños  que  puedan   ser  educados    por    el 
mismo    método.    Por  oira  parte ,   estoy 
persuadido  á  que  el  hijo  de  un  Príncipe^ 
el  de  una   persona  ilustre  ,  y  el  de  un 
simple  caballero  deben  ser  educados  de 
diferente  modo  j  pero  como  no  he  tenido 
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mas  objeto  en  esta  Obra  ,  que  d^r  algu- 
nos avisos  gtínerales  con  relación  al  fin 
principal  de  la  educación  ,  y  aun  e«to 
eolo  en  favor  del  hijo  de  un  noble  ami- 
go Olio  ,  que  entonces  era  muy  tierno^ 
y  le  consideraba  como  cera  o  papel  blan- 
co  ,  donde  se  puede  imprimir  todo  lo 
que  se  quiere ,  me  he  ceñido  $olo  á  tra- 
tar los  puntos  generales  que  he  juzga- 
do necesarios  para  la  educación  de  un 
joven  de  su  clase.  Publico  ahora  estos 
pensamientos,  hijos  solo  de  la  ocasión, 
con  la  esperanza  de  que  aunque  nd 
contengan  un  tratado  completo  sobre  la 
materia  ,  ni  todos  puedan  hallar  lo  que 
convenga  exactamente  á  sus  hijos  ,  po- 
drán 5Ín  embargo  ser  útiles  ,  y  dar  al- 
gunas luces  á  los  que  animados  por  el 
afecto  y  amor  con  que  los  miren ,  ten* 
gan  valor  bastante  para  atreverse  a 
consultar  á  su  razón  propia  sobre  el  mo- 
do con  que  deben  educarlos ,  y  no  des- 
cansar enteramente  sobre   una  antigua 
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